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Sinopsis

	¿Quién dijo que los errores tienen que ser malos?

	Es vacaciones de Navidad y estoy sola. Mi mejor amiga se fue con el equipo de baile a Bahamas y estoy en casa, tratando de completar mi solicitud para la universidad haciendo un voluntariado con ‘Mentores de Redes de Seguridad’, un programa que une a adolescentes con niños necesitados, y si finalmente puedo hablar con mi enamoramiento de toda la vida, estoy de acuerdo con eso.

	Todo va según lo planeado hasta que descubro que no solo mi ex mejor amigo, Grayson, ha regresado, sino que también es voluntario. Y nos emparejan con hermanos.

	Excelente.

	No solo tengo que hablar con él, sino también pasar tiempo con él y su pupilo. Lo que parece factible mientras ninguno de nosotros mencione el pasado.

	Lo que parece más fácil decir que hacer.

	Ahora estoy tan confundida que no puedo mantener mi mente centrada. Hay algo que Grayson no me está diciendo y aparecen sentimientos que no había antes.

	Las cosas cambian y, de repente, lo que se sintió como el mayor error de las vacaciones de Navidad ya no se siente así. Si solo pudiera entender lo que significaba todo, podría sobrevivir con mi corazón intacto.

	 


Capítulo 1

	La campana final sonó justo cuando la señora Mattheson cerró su libro y miró hacia arriba desde detrás de sus gafas de lectura. Toda la clase empezó a moverse antes de que pudiera liberarnos. Era el final de la escuela y el comienzo de las vacaciones de Navidad. Nadie iba a esperar su permiso.

	Tomé mi libro de Cálculo y mi cuaderno y los metí en mi mochila. Una vez que salí al pasillo, me dirigí al casillero de mi mejor amiga —y ahora mismo, al de una traidora— ubicado a la vuelta de la esquina. Cuando llegué, Heidi estaba metiendo sus libros dentro.

	Me desplomé contra el casillero vecino y suspiré.

	—¿Estás lista? —pregunté.

	Heidi se dio la vuelta y me dio una gran sonrisa.

	—Absolutamente. —Presionó todos sus libros con una mano mientras cerraba la puerta con la otra. Apenas los soltó, los libros empezaron a volcarse, pero los cogió con la puerta a tiempo.

	—No puedo creer que me dejes por dos semanas enteras mientras estoy atrapada aquí en el frío helado —me quejé.

	Ella sacó su labio inferior mientras balanceaba su mochila vacía sobre su hombro.

	—Lo siento, Ellie. ¿Quieres que me quede?

	Me golpeé la barbilla mientras le daba una mirada contemplativa.

	—Hacer que mi mejor amiga se quede en Canton, Maine o que se vaya a las Bahamas con todo el equipo de baile. —Arrugué mi nariz.

	—Bueno, cuando lo dices así, probablemente debería irme. —Asintió—. Quiero decir, voy a ir.

	Suspiré. Por supuesto, se iba para hacer cosas increíbles. Yo, por otro lado, estaba atrapada aquí. En la nieve. Sola en las vacaciones de Navidad.

	—Apestas —dije, pero le di una gran sonrisa. La verdad es que papá me había sugerido que me tomara este tiempo para ser voluntaria en ‘Mentores de Redes de Seguridad’ esta temporada de fiestas. No solo porque era una buena causa, sino porque podría darme la ventaja que necesitaba con mi solicitud para Harvard el año que viene.

	Además, había escuchado a Seth Patterson hablando con algunos de sus amigos sobre su participación en el programa. Después de eso, sabía exactamente cómo iba a pasar mis vacaciones. Mejorar mis oportunidades para la escuela en la que había soñado entrar desde que aprendí a caminar, y finalmente hablar con el chico del que había estado enamorada toda mi vida.

	Y si ayudaba a algunos niños menos afortunados en el camino, también estaba de acuerdo con eso.

	—Me encantaría quedarme y lamentarme contigo, pero tengo que irme. No he hecho las maletas y mi madre amenaza con cancelar el viaje si no organizo mi habitación antes de irme. —Heidi suspiró.

	Asentí. Había estado en su habitación. Iba a necesitar un milagro para limpiar ese lugar en las próximas veinticuatro horas.

	—Vale. —Le hice señas con la mano—. Vete. Vete de aquí. —Le di una sonrisa tonta—. Antes de que cambies de opinión.

	Me dio un abrazo antes de darse la vuelta y salir corriendo por el pasillo hacia las puertas exteriores.

	Suspiré mientras me apoyaba en los casilleros de nuevo. Me metí un mechón de mi ondulado cabello castaño detrás de mi oreja y elevé mi cara hacia el techo. Cerré los ojos y respiré profundamente.

	Sabía por qué había rechazado este viaje. Me esperaba mucho más si me quedaba. Pero, era difícil imaginar a Heidi sentada en la playa mientras yo estaba en una habitación cortando copos de nieve para decorar mientras la temperatura bajaba hasta congelar tu cara.

	—Disculpa —dijo una voz grave—. Estás apoyada en mi casillero.

	Dudé antes de mirar. Esa voz. Sonaba como... Grayson. Dejé de respirar y bajé la mirada para ver a Grayson Wilkerson de pie a mi lado, una expresión irritada en su cara. Sus ojos marrones oscuros entrecerrados mientras me miraba. Su pelo castaño oscuro era ahora más largo, cayendo al azar sobre su frente.

	¿Cuándo había regresado?

	Mi estómago se movió un poco, pero no en el buen sentido. Abrí mis labios mientras todo tipo de saludos inundaban mi mente.

	¿Qué le dice uno a su ex mejor amigo cuando no lo ha visto en meses?

	¿Hola?

	¿Qué tal va todo?

	¿Por qué dejaste de hablarme y rompiste nuestra amistad?

	No pude evitar mirarle mientras me alejaba de su casillero. Esto era lo último que esperaba y estaba teniendo dificultades para digerirlo.

	—¿Qué, El? —preguntó mientras marcaba la combinación de su cerradura.

	Esas dos palabras parecieron sacarme del trance. Al instante, tragué y parpadeé unas cuantas veces para aclarar mi mente. El. No había oído a nadie llamarme así desde que Grayson y yo dejamos de ser amigos.

	¿Estaba mal que me enfadara porque siguiera diciéndolo?

	—Cuando... —Dudé cuando mi voz se quebró. Confianza, chica—. ¿Cuándo volviste?

	Me estremecí. Lo que realmente quería preguntar es, ¿por qué te fuiste? ¿Hice algo malo? Pero no estaba segura de poder soportar otra de sus mentiras.

	Mi padre, el director de la escuela secundaria Canton, me dijo que se fue a pasar un tiempo con su tío. Pero no estaba segura de creer eso. Quiero decir, desde que le conozco, ha odiado la casa de su tío. Era rico y snob. Grayson tenía... los pies en la tierra. Al menos los tenía. Hasta que se fue sin decir una palabra.

	Terminó de marcar la combinación de su casillero y lo abrió. Estaba vacío, excepto por unos cuantos libros apilados en el fondo.

	Debió darse cuenta de que no me iba a ir a ninguna parte hasta que hablara, porque se volvió para estudiarme.

	—La semana pasada.

	Mi estómago se apretó. ¿Grayson había estado en casa una semana entera y no me había llamado? Odiaba que eso me molestara. Quiero decir, supe desde el momento en que se fue sin decir adiós que nuestra amistad había terminado. Pero tal vez, había una parte de mí que siempre se preguntaba si estaba haciendo una gran cosa de la nada.

	Lo cual era totalmente erróneo por mi parte que lo asumiera, especialmente con la forma en que me estaba mirando ahora mismo. Algo había pasado y parecía que yo era la última persona a quien quería contárselo.

	Se quitó la mochila del hombro y arrastró algunos libros dentro de su taquilla mientras sacaba otros. Luego, tomó su chaqueta y se la puso antes de cargar con su mochila.

	Debía de tener un aneurisma cerebral, pero seguía ahí de pie como un idiota, observándole. Debió terminar lo que estaba haciendo porque de repente se enderezó y cerró de golpe la puerta de su casillero. El ruido me hizo saltar.

	Agarró las llaves del bolsillo de la chaqueta y las tiró al aire. Justo cuando pasaba junto a mí, me asintió con la cabeza y desapareció.

	Una vez que se fue, mi cuerpo se relajó. Me entró el pánico en el pecho. ¿Por qué no me había dicho Heidi que había vuelto? Ella era mi mejor amiga. Debería haberme preparado.

	Busqué en mi bolsillo, tomé mi teléfono y encontré el número de Heidi. Me fui corriendo por el pasillo hacia mi casillero. No quería estar por aquí, aun mirando fijamente el casillero de Grayson, si regresaba.

	Después de dos tonos, contestó.

	—Hola.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —se me escapó.

	—¿Ellie?

	—¿Por qué no me dijiste que Grayson había vuelto? —Cuando llegué a mi taquilla, marqué la combinación y abrí la puerta. Entonces me quedé ahí parada mientras la sorpresa se apoderaba de mi cuerpo. Siempre había asumido que ver a Grayson de nuevo me iba a afectar. No me había dado cuenta de que sería tan malo.

	—Oh, hombre. —Suspiró—. Supongo que no sabía cómo decírtelo.

	Extendí mi mano y toqueteé el espejo de la puerta de mi casillero.

	—Deberías habérmelo dicho. Me encontré con él y actué como una completa idiota. Quiero decir, me quedé ahí parada, mirándole fijamente.

	Ugh. Gracias a Dios que eran las vacaciones de Navidad, lo que significaba que tenía dos semanas completas antes de que la escuela empezara de nuevo. Definitivamente era suficiente tiempo para prepararme para verlo de nuevo. ¿Verdad?

	—Estoy segura de que no fue tan malo.

	—Imagina lo malo que crees que fue y luego multiplica por cien —dije.

	Se rio.

	—Bueno, al menos se acabó. Como una tirita. Y, cuando vuelvas a la escuela después de las vacaciones, estarás lista para enfrentarlo. —Le gritó algo a su madre—. Tengo que irme, Ellie.

	Suspiré.

	—De acuerdo.

	Nos despedimos y colgué el teléfono. Después de meter el teléfono en mi bolsillo trasero, me concentré en mi taquilla.

	Quitándome la mochila de la espalda, empecé a empujar los libros que necesitaría para las vacaciones. Una vez que se desbordó hasta el punto de casi romperse, tomé mi abrigo y cerré de golpe mi casillero.

	Una vez que mi mochila estaba en mi espalda, me dirigí al pasillo.

	La verdad es que Heidi tenía razón. Probablemente era bueno para mí ver a Grayson justo antes de las vacaciones de Navidad. Era la forma en que el destino me preparaba para empezar el próximo semestre con él de vuelta. Tenía 336 horas antes de tener que volver a verlo.

	Era suficiente tiempo para construir un muro alrededor de mi corazón tan alto que nadie pudiera penetrarlo. ¿Verdad?

	Empujé la puerta exterior y una fría explosión me golpeó. Me estremecí, acercando mi chaqueta alrededor de mi cuerpo. Mientras caminaba hacia mi coche Honda, mi confianza creció.

	Había sido la única herida por las acciones de Grayson, no al revés. Yo debería ser la que estuviera enfadada con él. Él fue quien me lastimó. Era ridículo pensar que yo había hecho algo malo.

	La puerta del lado del conductor crujió cuando la abrí. Después de dejar caer mi mochila de mi espalda, me resbalé en mi asiento y encendí el motor.

	Me echó aire frío, así que bajé el ventilador. Me estremecí mientras me abrochaba el cinturón y salía de mi lugar de estacionamiento.

	Justo cuando empezaba a ir por la carretera, sonó mi teléfono. Esperé hasta llegar a la señal de alto cercana antes de hablar.

	—¿Hola?

	—¿Eleanor?

	Me estremecí ante mi nombre completo.

	—Ellie. 

	Hubo una pausa.

	—Ellie —dijo el hombre, su voz sacando cada letra como si la estuviera escribiendo—. Genial, Ellie. Soy Floyd Wright, de ‘Mentores de Redes de Seguridad’.

	—Oh, hola. —Miré detrás de mí y vi que no había nadie esperando, así que me quedé de brazos cruzados ante la señal de alto. Mis padres tirarían de mi teléfono tan rápido si supieran que estoy hablando y conduciendo.

	—Correcto. Te llamo para darte la bienvenida al programa y decirte lo emocionado que estoy de que te unas a nosotros.

	La emoción burbujeaba dentro de mí. Claro, no eran las Bahamas, pero era mejor que estar sentada en casa viendo a mis abuelos jugar al bridge.

	—Yo también estoy emocionada.

	Se rio.

	—Bueno, la chica a la que te hemos asignado es Molly. Tiene ocho años y está muy emocionada por pasar un tiempo contigo. —Respiró profundamente—. Es una habladora, así que prepárate.

	Sonreí. Ya me gustaba.

	—Perfecto. Suena como la persona perfecta para mí.

	—Nos reuniremos en el centro comunitario mañana a las diez en punto. Asegúrate de llegar a tiempo. Necesito ver si puedes establecer un horario y cumplirlo. Estos chicos necesitan desesperadamente una estructura. Construir confianza es la clave para tener una influencia sobre ellos.

	Asentí, pero luego me di cuenta de que no podía verme y dije:

	—Por supuesto.

	—Oh, y aquí dice que tiene un hermano en el programa. —Chasqueó su lengua—. Así que queremos que trabajes codo con codo con su mentor para asegurarnos de que pasan las vacaciones juntos.

	Mis oídos sonaron. Iba a trabajar codo con codo con otro mentor. Si ella tenía un hermano, entonces el voluntario tenía que ser varón.

	Mi corazón se aceleró. ¿Era posible? ¿Podría ser Seth?

	Estabilicé mi voz.

	—¿Cómo se llama el voluntario?

	Floyd se detuvo.

	—Déjame ver. —Podía escuchar los objetos moviéndose. Gruñó y luego dijo—: McKenzie debe haber tomado mi sujetapapeles. Parece que no puedo encontrar nuestra lista. —Luego suspiró—. ¿Va a ser un problema? ¿Quieres que te reasigne?

	—No. —No había manera de que lo estropeara. Si Floyd quería que trabajara junto a Seth, entonces era tonta por hacer una montaña de un grano de arena. ¿Quién más sería voluntario cuando la mitad de la escuela estaba fuera de la ciudad?

	—Bien. Te veré mañana.

	Asentí y me despedí. Un coche debió venir por detrás de mí porque sonó una bocina. Agité la mano y giré.

	Mientras me acomodaba en mi asiento, respiré profundamente. Bueno, si estas vacaciones eran como mi corazón esperaba, esta podría ser la mejor Navidad de mi vida. Por primera vez, las cosas mejoraban.

	 


Capítulo 2

	Me senté en la barra de la cocina, esperando a que aparecieran mis tostadas. Tenía una hora antes de que necesitara estar en el centro comunitario. Estaba moviendo las piernas al ritmo de “Jingle Bells” mientras sonaba en la radio.

	Papá entró justo cuando mi pan estuvo tostado. Hice un gesto de dolor cuando el pan caliente me quemó las puntas de los dedos. Una vez que la tostada estuvo en mi plato, soplé mis dedos.

	Papá me miró.

	—¿Estás bien?

	Asentí y agarré el cuchillo para mantequilla y empecé a cubrir la tostada con mantequilla.

	—Sí.

	Papá se rio mientras sacaba la cafetera y llenaba una taza.

	—¿Emocionada por hoy?

	Asentí. Mi boca llena de pan y mantequilla.

	—Estoy muy orgulloso de ti, Ellie. Estás haciendo algo bueno, ayudando a esos niños.

	Sonreí y entonces la cara de Grayson apareció, sin invitación, en mi mente. Estudié a mi padre. Tenía que saber que Grayson había vuelto. ¿Por qué no me dijo nada al respecto?

	Tragué.

	—Ayer vi a Grayson. —Le estudié, esperando su reacción.

	Papá tosió mientras bajaba su taza.

	—¿Lo hiciste?

	Asentí.

	—Sí. —Arrugué mi frente—. ¿Por qué no me dijiste que había vuelto?

	Papá se encogió de hombros y se giró para dejar su taza y agarrar una dona de la caja en el mostrador.

	—Me imaginé que no querías saberlo.

	Bueno, claro, papá me había visto desmoronarme después de que Grayson abandonara la ciudad, pero eso no significaba que no necesitara que me advirtieran que había vuelto.

	—Bueno, hubiera sido bueno saberlo. Me desconcertó verle de repente en la escuela.

	Papá tomó un bocado de su dona y la masticó pensativamente.

	—Lo siento, Squirt. Realmente lo siento.

	Me encogí de hombros mientras me metía el resto del pan en la boca y me deslizaba fuera del taburete.

	—Bueno, al menos se acabó y no es algo que me preocupe para estas vacaciones.

	Papá asintió.

	—Sí.

	Dejé caer mi plato en el fregadero y besé a papá en la mejilla. Mamá pasó junto a mí mientras giraba para subir las escaleras.

	—¿Preparándote? —preguntó.

	Asentí mientras subía las escaleras de a dos.

	—Tengo que estar allí a las diez.

	—Buena suerte —gritó mamá desde abajo mientras yo cerraba la puerta del baño.

	Una vez que me duché y me vestí, pasé un peine a través de mi cabello mojado y lo puse en una trenza. Luego tomé mi abrigo, llaves y bolso y me puse las botas. Grité un “Te amo” a cualquiera que estuviera escuchando.

	Mamá sacó la cabeza por la esquina que lleva a la cocina.

	—Vuelve a las cinco. Tenemos que elegir un árbol.

	Asentí mientras cerraba la puerta tras de mí. Me tomó quince minutos llegar al centro comunitario. Los autos estaban aparcados en el estacionamiento mientras me dirigía hacia el lugar más cercano que pude encontrar.

	El reloj marcaba las 10:01.

	Tomé mi bolso y di un portazo mientras entraba corriendo al edificio. ¿Adónde se había ido todo el tiempo?

	Justo cuando doblaba la esquina, me estrellé contra alguien. Manos firmes se apretaron alrededor de mis brazos para estabilizarme.

	Sintiéndome como una completa idiota, volví mi mirada hacia arriba, mis disculpas en la punta de la lengua. Mi cerebro se detuvo mientras miraba a los ojos oscuros de Grayson. El calor se apoderó de mi cuerpo haciéndome dar un paso atrás, rompiendo el control que él tenía sobre mí.

	—Lo siento —susurré.

	Se pasó las manos por el pelo mientras negaba.

	—Está bien.

	Nos quedamos allí, torpemente. Ninguno de los dos miramos al otro.

	—Debería irme —dije mientras le esquivaba.

	Asintió y se fue en la dirección opuesta. Corrí por el pasillo y entré en la sala de reuniones de ‘Mentores de Redes de Seguridad’ y en una de las dos únicas sillas vacías en la parte de atrás. Un hombre —que solo podía asumir que era Floyd— estaba de pie en el frente. Me miró fijamente sobre sus lectores y me encogí de hombros tímidamente.

	Si no me hubiera encontrado con Grayson —literalmente— habría llegado a tiempo. Tuve que forzar hacia abajo la frustración que hervía dentro de mí. Grayson se había ido. Lo que sea que estuviera haciendo aquí no era asunto mío.

	Una vez que me calmé, miré a mí alrededor y encontré a Seth sentado al lado de McKenzie Lasiter, la presidenta del cuerpo estudiantil y autoproclamada proteccionista. Su cabello rubio estaba estirado en una cola de caballo que se balanceaba cada vez que se movía.

	Los celos se alzaron dentro de mí cuando la vi inclinarse hacia Seth y susurrarle algo al oído. Él asintió y luego señaló a Floyd. Me crucé de brazos y recé en silencio para que me emparejaran con Seth. Estaba lista para llevar nuestra relación de Seth no sabiendo nada de mí a él dándose cuenta de que yo era la persona con la que estaba destinado a estar.

	Era solo cuestión de tiempo.

	Un movimiento a mi lado me llamó la atención. Alguien había venido a sentarse a mi lado. Mi estómago se hundió cuando me di cuenta de quién era.

	Grayson.

	Mantuvo la mirada hacia adelante mientras yo le miraba. No había forma de que fuera voluntario aquí. No. Tenía que estar perdido.

	—¿Qué estás haciendo? —susurré, inclinándome hacia él.

	Mantuvo la mirada hacia adelante.

	—Me ofrecí como voluntario.

	Mis oídos resonaron ante sus palabras. No le había oído bien.

	—¿Aquí? ¿En ‘Mentores de Redes de Seguridad’?

	Asintió.

	—Esa es la habitación en la que estamos, ¿verdad?

	Fruncí mis labios mientras miraba a mí alrededor.

	—¿Por qué?

	Se giró para mirarme.

	—No eres la única que se preocupa por estos niños.

	Me burlé y luego me moví en mi asiento. No me gustaba la forma en que me miraba. Odiaba que supiera tantos de mis secretos. ¿Por qué había sido su amiga? Era un imbécil. Debería haberlo visto venir a una milla de distancia.

	—Eleanor —gritó Floyd mi nombre, llamando mi atención sobre él.

	—¿Sí?

	Floyd me miró de nuevo.

	—¿Puedes subir aquí?

	Asentí y me quedé de pie, agradeciendo la excusa para alejarme de Grayson.

	—¿Grayson Wilkerson? —gritó Floyd mientras yo caminaba hacia el frente.

	Miré atrás para ver a Grayson levantar la mano.

	—Sí. Estoy aquí.

	Floyd hizo un gesto con la mano.

	—¿Puedes venir aquí también?

	La preocupación se apoderó de mí cuando me detuve junto a Floyd. Esto no era bueno. No era nada bueno.

	—¿Para qué necesitas a Grayson? —pregunté, inclinándome.

	Si Floyd me escuchó, no se movió para responder y antes de que yo supiera lo que estaba pasando, Grayson estaba de pie a mi lado.

	Floyd habló antes de que pudiera detenerlo.

	—Les he asignado los hermanos Wolff a los dos.

	Me quedé mirando a Floyd, no procesando lo que decía. Esto no podía ser.

	—Pero...

	—Estoy completamente seguro de que serán capaces de traer un poco de alegría navideña a esa familia. —Nos entregó a cada uno una carpeta y luego hizo un gesto hacia los asientos de donde veníamos.

	Aferré la carpeta mientras regresaba. Podía oír los pasos de Grayson detrás de mí. No sabía qué decir. Si yo tenía a Molly y Grayson a su hermano, ¿eso significaría...?

	Un gemido escapó de mis labios. Iba a pasar mis vacaciones de Navidad, no intentando gustarle a Seth, sino evitando a mi ex-mejor amigo.

	Genial.

	Me senté en mi asiento hasta que Floyd nos excusó quince minutos antes de las once. Dijo que se esperaba a los niños aquí a las once. Tan pronto como nos excusaron y todo el mundo había empezado a moverse, me abrí camino hasta Floyd. Estaba empacando su maletín y escuchando a McKenzie que hablaba a kilómetro y medio por minuto.

	No queriendo esperar a que ella terminara, me acerqué.

	—¿Puedo hablar contigo? —pegunté, cortando a McKenzie en medio de la frase.

	Floyd me miró y luego a McKenzie, que tenía una expresión amarga.

	—Lo pensaré, señorita Lasiter —dijo.

	McKenzie murmuró algo en voz baja y luego se dirigió a su asiento donde recogió sus cosas. De repente, sintiéndome como una imbécil, le pedí una disculpa, pero ella me hizo señas desestimándome.

	—Siento interrumpir —dije, cuando volví a prestar atención a Floyd.

	Se encogió de hombros y siguió metiendo cosas en su maletín.

	—No te preocupes. La señorita Lasiter se quedaría aquí todo el día hablando sin parar. —Se inclinó y me dio una sonrisa, un pliegue que se formaba en su piel desgastada—. Me hiciste un favor.

	Asentí mientras aferraba la carpeta que me había dado.

	Después de que cerró su maletín, se giró.

	—¿En qué puedo ayudarte?

	Puse mi carpeta sobre la mesa y la golpeé con el dedo.

	—Dijiste que estoy asignado para trabajar con Grayson.

	Frunció el ceño y luego asintió.

	—Así es.

	Contuve la respiración, esperando que entendiera lo que quería decir.

	—No creo que eso vaya a funcionar. Verás, solíamos ser amigos y... ya no lo somos.

	Floyd me estudió y luego apoyó el codo en su maletín.

	—Eleanor…

	—Ellie.

	—Ellie. Aquí en ‘Mentores de Redes de Seguridad’, queremos voluntarios que se tomen en serio a los niños. Elegimos a mano a cada mentor y lo asignamos cuidadosamente a cada niño. Ahora, ¿me estás diciendo que vas a dejar que este pasado —Empujó su mano—, lo que sea que haya pasado, se interponga en el camino de Molly?

	Me mordí el labio. Cuando lo decía así, me hacía parecer una persona horrible. Como si no pudiera superar lo que había pasado para ayudar a una niña menos afortunada que yo. Guau. ¿Cuándo me había convertido en tal idiota egoísta?

	—No —dije.

	Alargó su mano y me dio una palmadita en el brazo.

	—Eso es lo que pensaba. —Sonrió mientras agarraba su maletín y se giraba—. Ahora, vayamos al gimnasio y conozcamos a tu pupila.

	Respiré hondo mientras lo seguía. Sabía que debería estar bien con esto. Que realmente se trataba de los niños. Pero ahora mismo, no estaba pensando en eso. Todo en lo que podía concentrarme era en el hecho de que iba a tener que comunicarme realmente con Grayson. Que ya no iba a tener las vacaciones de Navidad de mis sueños que me permití pensar que podrían ocurrir.

	No.

	Iba a pasarla al lado de alguien que no soportaba verme.

	Floyd me hizo un gesto para que lo siguiera al gimnasio. Habían organizado mesas redondas en toda la sala. Una mesa rectangular corría a lo largo de la lejana pared. Estaba lleno de bocadillos y jugos. Algunos niños ya estaban en la habitación. Estaban sentados en las mesas o pateando una pelota de un lado a otro.

	Mi mirada inmediatamente encontró a Grayson. Estaba apoyado contra la pared, jugando con su teléfono. La mano de Floyd en mi hombro me llamó la atención.

	—Lo harás muy bien. Y, además, la Navidad es una época mágica. Tal vez, tenga el poder de arreglar su relación.

	Quería resoplar, pero luego me sentí mal, así que asentí.

	—Gracias.

	Asintió y se alejó para saludar a algunos niños.

	Respiré profundamente y lo dejé salir lentamente. Si Floyd confiaba en mí, tal vez podría hacerlo.

	Me acerqué a la mesa donde había algunos bolígrafos y etiquetas con nombres. Después de hacerme una etiqueta con mi nombre, me puse a buscar a Molly.

	Después de comprobar unas cuantas etiquetas de identificación, finalmente la encontré. Era una niña pequeña con pelo negro rizado y piel clara. Sus brillantes ojos azules brillaron cuando me presenté.

	—¿Eres mi mentora? —preguntó, agarrándome de la mano y sosteniéndola.

	Asentí y la acompañé hasta una mesa cercana. Se sentó y dio unas palmaditas en el asiento de al lado.

	—¿Qué vamos a hacer? —preguntó.

	Agarré mi carpeta y la abrí. Durante la reunión de mentores, Floyd dijo algo sobre reuniones de grupo y reuniones individuales. Después de revisar los papeles, encontré el calendario. Habían llenado los horarios con las reuniones del grupo y habían dejado los otros espacios en blanco.

	Le sonreí a Molly que estaba saltando de un lado a otro en su asiento. Ya me gustaba esta niña. Ella podría ser lo que necesitaba para olvidar que iba a tener que pasar mis vacaciones con Grayson.

	Hice clic en mi bolígrafo y lo dejé flotar sobre la primera ranura de tiempo.

	—¿Qué quieres hacer?

	 


Capítulo 3

	Nuestra planificación fue bastante exitosa. Solo tuve que decirle a Molly que se sentara y se concentrara unas cincuenta veces. Era linda, pero entusiasta.

	Una vez que tuvimos un plan para el día siguiente; elaborar adornos, le di mi número de teléfono y le dije que me llamara si necesitaba algo. Ella cuidadosamente dobló el pedazo de papel y se lo metió en el bolsillo, luego corrió hacia una chica que parecía de su edad. Se rieron y luego salieron corriendo a participar en el juego de fútbol que habían organizado al otro lado del gimnasio.

	Me ocupé de trazar un corazón una y otra vez en el pedazo de papel que tenía enfrente. Era monótono y me adormecía la mente y, por alguna razón, justo lo que necesitaba ahora mismo.

	—¿Deberíamos hablar?

	Asustada, me di la vuelta para ver a Grayson parado detrás de mí. Tenía las manos metidas en los bolsillos delanteros de sus jeans. Sus hombros estaban levantados y parecía como si estuviera tratando de protegerse. Lo que era ridículo. ¿Qué le he hecho yo a él?

	Tragué y asentí, sin estar segura de lo que debía decirle.

	—Um... claro. —Hice un gesto hacia la silla que estaba a mi lado y se sentó.

	El silencio nos envolvió. Lo cual era muy extraño. Él y yo habíamos sido mejores amigos. Compartiendo todo. ¿Ahora? Ni siquiera sabía qué decirle.

	Apoyó sus brazos en la mesa que tenía delante y suspiró.

	—¿Han planeado tú y el hermano de Molly? —Decidí que sería mejor romper el silencio que sentía que me ensordecía.

	Asintió y luego dirigió su atención hacia el niño que estaba sentado en la lejana pared. Tenía el mismo pelo oscuro y la misma piel pálida que Molly, excepto que tenía gafas oscuras y estaba jugando a un videojuego.

	—Johnny —ofreció Grayson—. Y no es muy hablador, así que nuestros planes son bastante vagos.

	Estudié a Johnny y, por un momento, dejé que mis pensamientos se preguntaran qué estaba pasando en esa casa. Mi corazón estaba con ellos dos y, de repente, todo lo que quería hacer era algo memorable de esta Navidad a pesar del hecho de que tenía que trabajar con Grayson.

	Respiré hondo y me volví hacia él.

	—Bueno, Molly y yo haremos adornos. Aparentemente, no tienen árbol en su casa. —Levanté las cejas. No parecía algo en lo que estuvieran interesados, pero estaba dispuesta a dejar que vinieran. Era así de amable.

	—¿Adornos?

	Asentí.

	—Hmm... —Volvió a prestar atención a Johnny y mantuvo su mirada allí por un momento—. ¿Puedes hacer que sea amigable para chicos?

	La frustración se instaló dentro de mí, pero la obligué a salir. Esto era para estos dos niños que de otra manera tendrían una Navidad de mierda. Así que me tragué mis sentimientos y asentí.

	—Claro. —Y luego hablé antes de pensar—: ¿Quieres venir a buscar provisiones conmigo?

	Tal cual lo dije, me arrepentí. Antes de dejar de hablarnos, ir a lugares con Grayson era tan natural como respirar. ¿Pero ahora? ¿Qué había hecho?

	Grayson aclaró su garganta.

	—¿Ir de compras contigo? ¿En serio?

	Forcé el dolor que se aferraba a mi pecho ante su sorpresa. Fuimos amigos una vez. Estaba bastante segura de que podríamos volver a ser amigos.

	—Sí. A menos que tengas otras cosas que hacer.

	Silenciosamente esperaba que no contestara. No quería aprender sobre una vida fabulosa por la que me dejó atrás. Quería que me dijera que todo era miserable desde que rompió nuestra amistad. Que se arrepentía de todo.

	Me estudió y quise derretirme bajo su escrutinio. ¿En qué estaba pensando? Odiaba ya no poder leerle.

	Pero luego suspiró y dirigió su atención a la mesa donde tamborileaba con sus dedos.

	—Sí. No estoy haciendo demasiado. Puedo ir de compras contigo.

	Aliviada porque no me había rechazado y dejado como una idiota, asentí.

	—Perfecto. Planeemos lo de esta noche. —Me puse el bolso sobre mi hombro, necesitando escapar antes de explotar ante la incertidumbre de nuestra relación—. ¿A las siete?

	Asintió.

	—¿Me recoges? —Me estremecí ante mi pregunta. ¿Era totalmente inapropiado pensar ahora que iríamos juntos? Era algo que hacíamos todo el tiempo en el pasado. Pero ahora era el presente y tenía que dejar de pensar así.

	Me miró y luego asintió.

	—Puedo hacer eso.

	—Genial. —Me moví para irme y luego me di cuenta de que ni siquiera estaba segura de si su número seguía siendo el mismo—. ¿El mismo número?

	Volvió a asentir.

	—Perfecto.

	Con eso, me despedí de Molly y le recordé que nos encontraríamos en mi casa mañana. Se detuvo para saludar y luego me dio un pulgar hacia arriba.

	Justo cuando salía del gimnasio, alguien extendió la mano y me agarró el codo. Con suficientes sorpresas para toda la vida, me giré para ver los ojos abiertos de Seth.

	—Lo siento —dijo, soltando mi mano.

	El calor impregnó mis mejillas mientras instintivamente extendía mi mano y frotaba el lugar en mi piel que él había tocado.

	—No. Está bien —exhalé. Guau. Tanta clase, Ellie.

	Sonrió mientras se frotaba la mano contra su pelo rubio arenoso. Sus brillantes ojos verdes eran cálidos y acogedores y todo lo que quería hacer era pasar el resto de mi vida mirándolos.

	—Solo quería saludar. —Dudó antes de añadir—: Me alegro de que hayas decidido ser voluntaria aquí. Estoy deseando conocerte mejor.

	Si mi mandíbula hubiera podido caerse al suelo, lo habría hecho. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Seth Patterson estaba agradecido de que yo estuviera aquí? ¿En serio?

	—Um, sí. No hay problema. Estoy emocionada de estar aquí.

	Seth me sonrió de nuevo y luego levantó la mirada cuando alguien lo llamó desde el otro lado de la habitación. Pasó junto a mí, pero no antes de apoyar su mano sobre mi hombro.

	—¿Te veré pronto?

	Mi aliento quedó atrapado en mi garganta y todo lo que pude hacer fue asentir.

	—Sí. —Me volví para verlo caminar hacia Tyson, el presidente del club de debate que estaba de pie junto a un niño flaco—. Nos vemos —susurré hacia su cuerpo en retirada.

	Justo cuando me movía para alejarme, levanté la mirada para ver a Grayson estudiándome. La vergüenza se apoderó de mí cuando vi su ceño arrugado y su expresión amarga. Sabía que estaba enamorada de Seth, así que también sabía lo que este intercambio significaba para mí. ¿Por qué parecía tan molesto?

	Cuando me pilló mirándole fijamente, se dio la vuelta.

	La ira se levantó dentro de mí mientras salía al estacionamiento. Grayson había sido mi amigo una vez. ¿Por qué no podía estar feliz por mí? Si alguien que me gustaba finalmente me hablaba, debería estar encantado, no... cualquiera que fuera la expresión de su cara que hiciera.

	Arranqué mi coche y salí del estacionamiento. Una vez en la carretera, sentí que mis emociones se asentaban a mí alrededor. La distancia entre Grayson y yo parecía ser lo mejor. Estaba menos molesta cuando él no estaba.

	Pero ahora que estábamos trabajando juntos con los hermanos Wolff, iba a tener que encontrar una manera de seguir adelante con lo que había pasado y tenía que esperar que él hiciera lo mismo.

	***

	—En serio tienes el árbol más grande del aparcamiento —me burlé de papá mientras estudiaba el enorme abeto azul que estaba atado a la parte superior del coche.

	Papá se burló y dio la vuelta al coche por millonésima vez.

	—Era perfecto y cuando ves la perfección, actúas sobre ella.

	Me encogí de hombros.

	—Bueno, estoy deseando ver cómo lo sacas del coche. —Imité que me sentaba y abría una lata de refresco.

	Papá agitó la cabeza desapareciendo al otro lado del auto.

	Unos faros delanteros me llamaron la atención sobre la carretera cuando una camioneta frenó y se metió en nuestro camino de entrada. Me tomó un momento reconocer el familiar Chevy rojo estacionado en su lugar habitual.

	Grayson.

	Papá apareció alrededor del coche. Su ceño estaba arrugado. Luego se volvió hacia mí.

	—¿Es Grayson?

	Me enderecé y asentí, quitando la nieve de mis pantalones.

	—Sí —dije, evitando la mirada entrometida de papá.

	—¿Qué está... por qué está aquí?

	A estas alturas, Grayson ya había abierto la puerta del conductor y estaba saliendo. Le lancé a papá una mirada que esperaba que dijera déjalo. Tal vez era la oscuridad que nos rodeaba, o el hecho de que a papá no le importaba, porque se dirigió a Grayson con la mano extendida.

	—Grayson —dijo mientras se daban la mano.

	—Señor Cooper. —Grayson dejó caer la mano de papá.

	Papá dio una palmada.

	—No te he visto en mucho tiempo. —Señaló a la casa con la mano—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	La mirada de Grayson se dirigió hacia mí.

	—Estamos.... ¿no se lo contó El?

	Me dirigí hacia ellos.

	—Somos mentores de un par de hermanos, papá. Vamos a ir de compras para nuestra primera actividad. —Levanté las cejas, esperando que papá dejara esta conversación y nos dejara ir.

	Los ojos de papá se abrieron de par en par.

	—Bueno, eso es interesante.

	Negué.

	—No. No lo es. No es nada. Solo una coincidencia.

	Papá se mofó.

	—Cariño, no existen las...

	—¿No tienes un árbol que llevar dentro? —Señalé al coche con la mano, esperando que se diera cuenta de mi frustración.

	Papá se volvió hacia el coche y luego dudó antes de darse la vuelta.

	—¿Sabes qué, Grayson? Me vendría bien tu ayuda.

	Negué e hice un gesto a la camioneta de Grayson.

	—No. No lo hagas. Tenemos que irnos.

	—¿Necesita que le ayude a bajar el árbol? —preguntó Grayson, pasando a mi lado.

	Genial. Era invisible.

	Antes de que pudiera detenerlo, Grayson y papá bajaron el árbol y lo llevaron a la casa. Mi casa. Donde Grayson solía pasar el rato. Cuando era mi amigo. La palabra clave era cuando.

	Me quejé mientras pisaba tras ellos. Podía escuchar su conversación sobre hockey y si Grayson estaba tratando de conseguir una beca. A pesar de que papá era su director y les hacía esta pregunta a todos los estudiantes de la escuela secundaria Canton, me molestaba. Como si quisiera ser amigo del chico que dejó a su hija.

	—Lo estoy intentando. Pero ya veremos. Papá espera que funcione. —A pesar de que Grayson sonaba como si estuviera emocionado, pude escuchar la planicie de su voz cada vez que hablaba del alcalde Wilkerson. Que es algo que un amigo notaria.

	Ugh. ¿Por qué no podía olvidar todo eso? Sería mucho más fácil.

	—Bueno, eres un gran trabajador, Grayson. Estoy seguro de que obtendrás una.

	—Gracias, señor Cooper.

	Tenían el árbol apoyado en su soporte y ahora estaban ocupados cortando la red con las tijeras que mamá había dejado en la cocina. Su sonrisa se había ensanchado cuando había visto a Grayson. Me sentí tan traicionada. ¿Por qué mis padres actuaban como si yo no hubiera sido la única herida por las acciones de Grayson?

	—Es tan bueno verte de nuevo, Grayson. En realidad, tengo que limpiar la nevera ahora que ya no vienes por aquí —dijo mamá, entregando una taza de chocolate caliente que había vuelto a la cocina para hacer.

	Grayson asintió y dijo gracias antes de tomar un sorbo. Cuando terminó, mamá parecía como si todavía esperara que él respondiera. Él me miró durante un minuto antes de volver a prestarle atención a mamá.

	—No estoy seguro de si eso la hace feliz o triste.

	Mamá se rio.

	—Supongo que significa que tengo que trabajar un poco más por aquí.

	—Así que, triste.

	Ella asintió.

	—Eso y ha sido triste no verte por aquí.

	Lista para terminar esta conversación y para sacar a Grayson fuera de mi casa. Me paré e hice un gesto para que me devolviera la taza.

	—Creo que deberíamos irnos antes de que cierre la tienda de manualidades. —Le miré, esperando que entendiera lo que quería decir.

	Las cejas de Grayson subieron. Asintió y tomó un sorbo más de la taza y luego se la devolvió a mamá.

	—Gracias por eso —dijo.

	Mamá la tomó y asintió.

	—Cuando quieras.

	Sonrió y luego me miró. Por un momento, fui transportada a una época en la que éramos amigos. Cuando él venía y salía conmigo y con mis padres. Cuando nos reíamos y veíamos películas. Cuando las cosas no eran incómodas.

	Pero, eso se acabó. Todo había cambiado y no había nada que pudiera hacer al respecto. Excepto mantenerlo a distancia y protegerme.

	Así que di un paso atrás y envolví mis brazos alrededor del pecho.

	Me estudió un momento y luego dijo:

	—¿Lista?

	Asentí y le seguí por la puerta principal. Justo cuando me dirigía a cerrar la puerta, mamá me dijo:

	—No vuelvas demasiado tarde, ¿de acuerdo?

	—Sí —dije mientras cerraba. Aparentemente, los viejos hábitos son difíciles de erradicar. Mamá estaba tan acostumbrada a decirme eso, que le costaba mucho adaptarse a lo que era la nueva normalidad entre Grayson y yo.

	Ya no éramos amigos. No íbamos a salir toda la noche. Habíamos cambiado. Yo había cambiado. Y no estaba segura de que ser amigos fuera algo que ninguno de los dos quisiera. Al menos, eso es lo que me obligaba a creer porque cualquier otra cosa me rompería el corazón todavía más.

	 


Capítulo 4

	Me subí al asiento de pasajero de la camioneta de Grayson y me abroché el cinturón de seguridad. Grayson hizo lo mismo y encendió la camioneta después de haberse situado. Una vez que salió de mi entrada, se detuvo al final de ella mientras me miraba.

	—¿A dónde?

	Hice un gesto a la izquierda.

	—Suministros Mason’s Craft.

	Asintió, encendió su intermitente y se dirigió hacia el camino. El silencio envolvió la camioneta mientras conducía. Mantuve mis manos en mi regazo y traté de olvidarme de lo familiar que me resultaba esto. Habíamos hecho esto tantas veces en el pasado. Él conduciendo y yo en el asiento del pasajero, buscando estaciones de radio y riéndome de sus chistes. ¿Cómo han cambiado las cosas tan rápidamente?

	Lentamente dejé escapar el aliento que había estado conteniendo mientras estudiaba los árboles cubiertos de nieve que pasaban junto a nosotros mientras él conducía. Me encantaba esta época del año. Era mi favorita.

	Cansada de lo silencioso que estaba, decidí hablar.

	—¿Algún plan para Navidad? —pregunté, mirándole fijamente.

	Me miró un momento y luego negó.

	—Nada grandioso. Está el especial de la iluminación de los árboles y la obra de teatro de Navidad a la que tiene que ir mi padre, pero aparte de eso, nos quedamos en casa. Creo que mi madre dijo algo sobre mis abuelos. —Se encogió de hombros—. Pero están en París, así que creo que es un fracaso.

	—Oh.

	Me miró.

	—¿Qué hay de ti?

	Tragué mientras volvía a prestar atención a la carretera.

	—Mi abuela vendrá con su nuevo novio... raro, lo sé. Creo que mi tía Sally va a venir con sus gemelos malvados. Pero aparte de eso, todo estará tranquilo también.

	Pasó su mano por el volante. Como si estuviera nervioso por algo. Esperé, para ver si se explicaba.

	—¿Por qué no fuiste a las Bahamas? Escuché a Heidi hablar de ello hace unos días.

	Me encogí de hombros.

	—No lo sé. Quería ser mentora de ‘Mentores de Redes de Seguridad’ porque se vería bien en mi solicitud de ingreso.

	Tomó la rampa de salida para salir de la autopista. Justo cuando se detuvo a girar a la izquierda, me miró.

	—¿Sigues apuntando a Harvard?

	Jugueteé con la correa de mi bolso. Lo que había empezado como una conversación informal y ligera se estaba volviendo más íntima. Sabía cosas sobre mí. Cosas que solo le había dicho a él. No estaba segura de cómo me sentía al volver a caer en ese tipo de conversaciones.

	Pero, cuando le eché un vistazo y le vi mirándome con seriedad, decidí responder.

	—Sí. Es mi sueño.

	Esperó a que pasara un coche blanco antes de girar en la carretera tras él.

	—Creo que es genial. Es bueno tener sueños. Siempre fuiste una gran trabajadora.

	Ahí estaba otra vez. ¿Por qué estaba presionando esto? Él era quien había abandonado nuestra relación, no yo.

	—Sí —susurré.

	Pareció darse cuenta de mi vacilación porque se quedó callado mientras conducía por la carretera. Unos minutos después, entró en el estacionamiento y se metió en un lugar.

	No queriendo pasar más tiempo atrapada en su camioneta, abrí la puerta y salí. No le esperé. En vez de eso, fui hacia el otro lado del estacionamiento. Hacía frío y el viento soplaba a mí alrededor como loco.

	Pero si era honesta conmigo misma, necesitaba alejarme de Grayson.

	Lo esperé adentro. Quería que pensara que me movía tan rápido porque quería salir del frío y no porque me estuviera costando mucho estar con él. Me apoyé en el mango de un carrito de la compra y observé cómo se abrían las puertas corredizas y él entraba. Su pelo estaba despeinado por el viento y sus mejillas eran de un rojo brillante. Llevaba una chaqueta de cuero oscuro y unos jeans oscuros.

	Si no fuera mi ex mejor amigo y mi posible enemigo, habría dicho que era atractivo. Como un chico malo, incomprendido y sexy.

	Parpadeé unas cuantas veces mientras esas palabras rodaban por mi mente. ¿Cuál era mi problema? Eso definitivamente no era algo en lo que debería estar pensando acerca de Grayson. Para nada.

	Cuando se detuvo a mi lado, empecé a empujar el carro hacia la sección de adornos. Necesitaba esas bolas brillantes de vidrio. Grayson no protestó mientras nos abríamos paso por los pasillos. Después de meter cinco botellas de purpurina y dos botellas de pegamento en el carrito, Grayson habló.

	—¿Te importa si tomo algunas cosas y nos vemos aquí?

	Asentí, agradecida por el descanso que iba a obtener de él. Estaba cansada de sentirme confundida y de estar parada alrededor, tratando de digerir mis sentimientos por Grayson no estaba ayudando a despejar mi mente.

	Después de agarrar unos cuantos paquetes de claros adornos navideños, me abrí paso por la tienda en busca de Grayson. Le encontré en el pasillo de los juguetes. Había localizado unas cuantas figuras de acción de plástico de lo que parecía un personaje de videojuego.

	—¿Te importa si llevamos esto? —preguntó, inclinando la caja hacia mí.

	Lo estudié y luego asentí.

	—¿Crees que le gustarán a Johnny?

	Grayson asintió.

	—Entonces, claro. ¿Quién dice que los adornos navideños tienen que tener un tema navideño?

	Grayson puso las figuras en el carro.

	—¿Tienes algo de cinta?

	—Sí, pero es rosa.

	Grayson me dio una mirada incómoda y me reí.

	—Vamos. Te mostraré dónde está la cinta. Tomaremos un color masculino.

	Después de que Grayson escogió una cinta negra, llevé el carro al cajero. No fue hasta que oí la voz familiar y aguda de McKenzie que me di cuenta de que estaba detrás de la caja registradora.

	—Hola, chicos —dijo. El tono de su voz sonaba confuso cuando su mirada se alejó de mí y luego se dirigió a Grayson.

	—McKenzie —dijo Grayson, asintiendo en su dirección. Luego, puso una mirada incómoda y se dirigió a hojear algunas revistas.

	—Entonces, ¿continuando donde lo dejaron? —dijo McKenzie a través de los pitidos de cada cosa que tocaba.

	Mi mirada se dirigió instantáneamente a Grayson. Sabía de lo que estaba hablando, pero realmente no era la persona con la que quería hablar de esto.

	—Solo estamos trabajando juntos. Nos emparejaron con hermanos. Ya sabes, a través de ‘Mentores de Redes de Seguridad’.

	¿Por qué seguía hablando? Literalmente nos acabamos de ver hacía una hora.

	McKenzie levantó sus cejas con cada palabra que decía. Cuando finalmente cerré mis labios, ella habló.

	—¿Está saliendo con alguien?

	Me quedé boquiabierta mirándola. ¿Acaba de hacerme esa pregunta? ¿Hablaba en serio?

	—Estamos, um... —¿Qué se supone que tenía que decir? Ni siquiera estaba segura de lo que había pasado entre nosotros, pero estaba bastante segura de que no quería que la entrometida de la escuela lo supiera—. Tendrás que preguntárselo tú misma.

	Se inclinó hacia delante.

	—¿No hablan de eso?

	Negué. Quería irme. Ahora.

	—En realidad no. Ya no hablamos tanto —dije, mi voz volviéndose más baja con cada palabra.

	Antes de que pudiera hacer otra pregunta, agarré el recibo y la bolsa, le deseé una Feliz Navidad y me fui. McKenzie dijo algo acerca de verme mañana y le hice señas con la mano despidiéndome.

	Grayson debió verme salir porque estaba justo detrás de mí mientras atravesaba las puertas. De repente, una mano me envolvió el codo y me ralentizó.

	—Oye —dijo, su voz tan afectuosa que me hizo querer pegarle. ¿Por qué actuaba como si le importara cuando obviamente no le importaba?

	—¿Qué, Grayson? —pregunté mientras hacía todo lo posible para mirarlo fijamente.

	Sus ojos se abrieron de par en par y dejó caer su mano. Dio un paso atrás y pude ver cómo tragaba con fuerza.

	—Lo siento. Estabas solo... —Su voz se calló, lo cual me irritó.

	—¿Solo qué?

	Se pasó las manos por el pelo mientras estudiaba el suelo.

	—Pareces disgustada —dijo.

	Me burlé.

	—Solo quiero irme a casa. Tenemos los suministros que necesitamos. Ahora, ¿podemos irnos de aquí?

	Me estudió y luego asintió lentamente.

	—Sí. Por supuesto.

	Le di una pequeña sonrisa y me dirigí a su camioneta donde abrí la puerta del pasajero y me subí. Odié ese momento de antes, diseccionando el estado actual de nuestra relación con McKenzie Lasiter de entre todas las personas. Odiaba no poder hablar con Grayson como antes. Y odiaba sentirme tan fuera de control en todo esto.

	Cuando Grayson entró a mi lado, se quedó callado, lo cual aprecié. Me sentí como si estuviera a punto de llorar, o gritar, o... algo. Él fue quien escogió esto para nosotros. Ni siquiera me preguntó. Ahora mismo, debería ser como una sólida roca, no este lío llorón que sentía por dentro.

	Condujimos en silencio de vuelta a mi casa. Una vez que se detuvo en la entrada, no esperé a que pusiera el auto en el estacionamiento. En vez de eso, abrí la puerta y salí, llevando las bolsas conmigo.

	Justo antes de cerrar la puerta y entrar corriendo en mi casa, oí mi nombre.

	Hice una mueca de dolor mientras respiraba profundamente y me inclinaba para mirar a Grayson.

	—¿Sí? —pregunté, forzando mi aliento a salir calmado y recogido.

	Me dio una sonrisa insegura.

	—Lo... lo siento.

	Lo miré fijamente. ¿Me estaba diciendo esto en serio ahora mismo? ¿Admitía que lo que había hecho estuvo mal? ¿Que la forma en que me trató no era necesaria y no era lo que un mejor amigo haría? Tragué, esperando a que continuara, por si acaso asumía demasiado.

	—No debí haberme impuesto de esa manera. Floyd dijo que sería bueno que los hermanos hicieran cosas navideñas juntos, así que pensé, ya sabes. —Levantó la ceja—. Es por los niños.

	Guau. Así que lo que había pensado estaba completamente equivocado. No se estaba disculpando conmigo porque pensara que me había hecho daño. Estaba agradecida por haber decidido no soltar los pensamientos que tenía en mente.

	Obligándome a parecer como si sus palabras no me afectaran, me encogí de hombros.

	—Está bien, Grayson. No hay necesidad de disculparse. Es por Molly y Johnny. Nadie más. —Jugueteé con la puerta—. Y cuando terminemos con esto, no tendrás que volver a verme. Así que, vamos a pasar las fiestas.

	Las lágrimas me picaban en los ojos mientras me daba la vuelta y cerraba la puerta antes de que Grayson pudiera decir algo más. No quería saber nada de él. Solo quería seguir adelante.

	Subí los escalones y abrí la puerta. Mamá y papá estaban acurrucados en el sofá frente al árbol desnudo. Había un fuego chisporroteando en la chimenea. La chimenea estaba decorada con adornos navideños. Lo que debería haber sido un espectáculo alegre simplemente me supo amargo.

	Grayson tenía ese efecto sobre mí ahora. Haciéndome enojar y enfadar a la vuelta de cada esquina. Y quizás, me sentía un poco traicionada por mis padres. Ya sabes, dado que invitaron al hijo pródigo a nuestra casa y le dieron comida. Deberían odiarlo por lo que me hizo. No deberían darle la bienvenida a la familia con los brazos abiertos.

	Papá se volvió y me dio una sonrisa.

	—¿Cómo fue la noche?

	Bajé mi frustración por mis padres y forcé una sonrisa débil.

	—Estuvo bien.

	Mamá se dio la vuelta, sus cejas se arquearon.

	—¿Bien? ¿Grayson y tú finalmente hablaron?

	La miré fijamente.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	Se encogió de hombros.

	—Sabes, desde este verano, se han distanciado.

	Suspiré y me apoyé en la barandilla que llevaba a mi habitación. Debería haber subido antes de que tuvieran la oportunidad de hablar conmigo. Ahora, estaba atascada, teniendo una conversación que estaba bastante segura de que no quería tener. O digerir intenciones y sentimientos, aunque yo no quisiera.

	—No nos distanciamos, mamá. Se fue. Desapareció. Sin una palabra. —Tragué mientras las emociones se aferraban a mi garganta.

	Mamá se puso de pie y eso era lo último que quise que hiciera. Así que le hice señas para que se alejara y agarrándome del pasamanos tomé las escaleras de a dos. Mamá me llamó, pero la ignoré. No había forma de que quisiera desmoronarme delante de mis padres.

	Eso iría en contra de mi decisión de odiar a Grayson y no dejar que me volviera a afectar.

	Afortunadamente, ni mamá ni papá me siguieron arriba. Aparentemente, mi apresurado retiro les dijo que se mantuvieran alejados. Ahora mismo, necesitaba una buena noche de sueño y algo de espacio, entonces me sentiría mejor.

	Me metí en la cama y respiré hondo mientras miraba el techo. La luna brillaba y destellaba a través de mi ventana. Mientras estaba tumbada allí, obligué a mi mente a calmarse.

	Solo tenía sentimientos no resueltos sobre Grayson, eso era todo. Cada vez que lo veía, me sentía mejor hasta que no había nada más que sentimientos platónicos por él. Solo necesitaba protegerme hasta que llegara a ese punto. Entonces estaría bien. Entonces, no me haría más daño.

	 


Capítulo 5

	A la mañana siguiente, recibí una llamada de Molly. Su mamá no había llegado a casa la noche anterior y su hermana mayor necesitaba ir a trabajar. Sonaba tan pequeña y tan preocupada. Le dije que esperase, que tenía que vestirme y que luego iría a buscarla para nuestra excursión para hacer adornos.

	Justo cuando colgué, estudié mi teléfono. ¿Debería llamar a Grayson? ¿Necesitaba saberlo?

	Busqué entre mis contactos y encontré su número. No había tenido el valor de borrarlo cuando se fue. Tal vez siempre había esperado que él regresara y que las cosas volvieran a la normalidad.

	Ja.

	Era tan tonta.

	Pero, él era el mentor de Johnny y por lo solitario que parecía ayer, dudé en que llamase a Grayson. Mi estúpido sentido del deber me hizo presionar el número de Grayson y llevar el móvil a mi oído.

	El teléfono seguía sonando y justo antes de que me rindiera y colgara, contestó. Su voz sonaba atontada y llena de sueño.

	—¿Hola?

	Calmé mis nervios y respiré profundamente.

	—Grayson, soy Ellie.

	—Sí.

	Me detuve, preguntándome qué significaba eso. ¿También había guardado mi número en su teléfono? ¿O solo tenía muy buena memoria y se sabía mi número de memoria? Forcé mi mente a concentrarme y respondí.

	—Bueno, acabo de recibir una llamada de Molly. Aparentemente, su madre no ha estado en casa desde anoche. Su hermana mayor está allí, pero tiene que ir a trabajar.

	Grayson estaba callado y me preguntaba si me había oído.

	—Así que le dije que iría a recogerla. Me preguntaba si querías... ¿venir conmigo? —¿Estaba siendo estúpida? ¿Debería colgar ahora mismo?

	—Um... sí. Puedo ir contigo. —Oí algo de movimiento al otro lado de la línea. Como si estuviera moviendo mantas—. Tengo que ducharme y luego estaré en tu casa en... 20 minutos.

	Perfecto. Eso era todo lo que necesitaba para prepararme.

	—Genial. Te veré entonces.

	Después de colgar, le envié un mensaje a Molly para hacerle saber que estábamos en camino, y luego me metí en la ducha. Después de estar limpia y vestida, recogí mi pelo en un moño y agarré mis zapatos.

	Mamá estaba abajo en la cocina cuando bajé. Estaba removiendo metódicamente su té mientras miraba por la ventana. Parecía tan... tranquila.

	—Hola, mamá —dije mientras me ponía los zapatos y el abrigo.

	Se volvió y me sonrió. Podía ver una pizca de preocupación tras su mirada. Me sentí como una idiota por reaccionar de la forma en que lo hice anoche.

	—Estoy bien —dije antes de que pudiera preguntar.

	Su frente se arrugó.

	—¿Estás segura, cariño? Quiero decir, si estar aquí y ser voluntaria va a estresarte tanto... —Suspiró—. Tu padre y yo hablamos de ello y estamos dispuestos a pagar un vuelo para que puedas encontrarte con Heidi en las Bahamas.

	Sus hombros se desplomaron como si llevara el peso del mundo sobre ellos.

	Negué. Aunque solo un día antes, probablemente hubiera aceptado, ahora tenía a Molly. Y aunque apenas empezaba a conocerla, no me iba a ir. No cuando su Navidad estaba en juego.

	—Estoy bien, mamá. Voy a estar bien. Grayson y yo... sobreviviré. No hay necesidad de enviarme lejos.

	Mamá se acercó y dejó la taza en la encimera mientras pasaba. A pesar de mi protesta, me envolvió en un abrazo.

	—Sé que Grayson te lastimó cuando se fue, pero ya ha vuelto. —Se echó para atrás y me miró a los ojos—. No sabes por lo que estaba pasando. A veces, la gente necesita escapar y no sabe el daño que causará al hacerlo.

	Tragué. Seguro que estaba tratando de hacerme ver el otro lado de las cosas, pero se sentía como una traición. Como si yo debiera estar de acuerdo con la forma en que Grayson me había tratado. No quería frustrarme ahora mismo, solo asentí.

	—Gracias, mamá.

	Ella sonrió y el sonido del claxon de Grayson me dio la salida que necesitaba.

	—Tengo que irme. Recogeré a Molly y pasaré algún tiempo con ella. —Tomé las bolsas de adornos que había puesto al lado de la puerta.

	—Bien —dijo mamá desde detrás de mí. Se acercó a la puerta y la mantuvo abierta mientras yo pasaba—. Decoraremos el árbol más tarde. Asegúrate de enviarnos un mensaje para hacernos saber cuándo volverás. Nos aseguraremos de estar aquí para poder pasar algún tiempo juntos.

	Asentí y acerqué mi abrigo a mi cuerpo mientras bajaba las escaleras. Se sentía raro ir corriendo al coche de Grayson. Pero con lo expuesta que me sentía cuando mamá hablaba, sabía que tenía que irme. Era extraño que Grayson fuera la persona a la que me dirigía.

	Después de entrar, di un portazo y me abroché el cinturón. Una vez que estuve situada, Grayson salió de la entrada y se dirigió a la carretera principal. Me miró un par de veces, pero no dijo nada.

	Y si era honesta conmigo misma, no quería que hablara. Estábamos juntos para ayudar a Molly y Johnny. No para revivir nuestro pasado.

	—¿Tuviste una buena noche? —preguntó finalmente. Su voz era tranquila y vacilante. Como si no estuviera seguro de cómo acercarse a mí.

	Asentí mientras jugaba con el asa de la bolsa de plástico.

	—Sí. Dormí como un bebé. —Le eché un vistazo y, por primera vez, vi lo cansado que parecía—. ¿Tú? —pregunté antes de poder detenerme.

	Si diera un paso atrás y mirara objetivamente a Grayson, diría que se veía diferente. Ya no era el chico relajado que una vez conocí. En cambio, parecía estresado. Cansado. Eso me confundió. ¿Qué le había pasado?

	—Mi noche fue... buena —dijo mientras daba el intermitente y giraba hacia el complejo de apartamentos The Shady Oaks.

	Le estudié. Estaba mintiendo. ¿Por qué estaba mintiendo?

	Abrí los labios, pero me detuve. Dudaba que me lo dijera si se lo pedía. Así que asentí y esperé hasta que apagó su camioneta. Abrí la puerta y salté.

	Esta vez, esperé a que rodeara el capó antes de entrar en el complejo. Llámalo locura. Llámalo mi necesidad de ayudar a la gente que estaba sufriendo, pero por alguna razón, no quería que estuviera solo. Aunque no tenía ni idea de si lo que estaba diciendo realmente significaba algo, pero por si acaso significaba algo, me aseguraría de estar aquí.

	Era una buena amiga, aunque él no lo hubiera sido. Me pondría a la altura de la ocasión donde él cayó de bruces.

	El calor me envolvió cuando llegamos a la entrada. Había un conjunto de puertas cerradas con llave frente a nosotros y una lista de apellidos colocada al lado del intercomunicador. Después de buscar en la parte inferior, encontré el botón asociado con Wolff. Lo presioné y esperé una respuesta.

	—¿Hola? —dijo una voz chirriante a través del altavoz.

	—Somos Ellie y Grayson. Estamos aquí para recoger a Molly y a Johnny. —Me imaginé que quien hablaba debía ser la hermana mayor porque no se parecía en nada a Molly.

	Hubo una pausa y luego un fuerte zumbido llenó el aire. Debió de abrir la puerta.

	—Apartamento 206 —dijo mientras pasábamos por las puertas.

	El ascensor tenía una señal de fuera de servicio, así que nos desviamos a la izquierda y tomamos las escaleras de dos en dos. El calor se deslizó por mi cuello por el esfuerzo. Por supuesto, Grayson parecía como si hubiera salido a dar un tranquilo paseo por el lago. Sus mejillas ni siquiera estaban rosadas.

	Debió notar que le miraba porque alzó una ceja.

	—¿Qué? —preguntó mientras mantenía abierta la puerta de la escalera y me hizo señas para que pasara.

	Puse mis ojos en blanco al pasar junto a él.

	—Oh, nada. Pareces tan fresco como un helado y yo estoy aquí sudando como un cerdo en julio. —Moví la mano hacia mi cara, esperando enfriar mis humeantes mejillas.

	Se rio. Era baja y... real. Desde que regresó y estuvimos juntos, no le había escuchado reír. Sonaba increíble.

	Luché contra la sonrisa que amenazaba con estallar en mis labios. Por alguna razón, la idea de tener un momento con Grayson me asustaba. ¿Y si me abriera a Grayson solo para que se fuera? Lo había hecho antes. ¿Qué iba a detenerlo ahora?

	Nos quedamos callados mientras caminábamos por el pasillo y llegamos al 206. Nos quedamos fuera y nos detuvimos. Grayson levantó la mano y golpeó. Pasaron unos segundos antes de que se abriera la puerta. Una chica alta de pelo negro respondió. Apenas me miró antes de que su mirada se fijara en Grayson. Sus cejas se elevaron dando un paso atrás.

	—Hola —dijo, sonriéndole.

	No sé por qué, pero me molestó. Como una punzada en las tripas. ¿Por qué estaba mirando a Grayson así? Le miré. Si se había dado cuenta de su admiración, no lo mostraba. En vez de eso, entró en el apartamento y miró a su alrededor.

	Obligándome a concentrarme en la razón por la que estábamos aquí, yo también bajé la mirada y me concentré en el apartamento.

	Era de un tamaño modesto. Una pequeña cocina estaba a nuestra izquierda y otro pequeño pasillo, que conducía a unas puertas cerradas, se extendía a nuestra derecha. Delante de nosotros había una sala de estar donde la televisión sonaba desde un puesto medio roto. Una mujer estaba sentada en una silla reclinable con los pies en alto. Tenía una mirada aturdida mientras miraba la pantalla.

	Tuve que estudiarla un momento antes de convencerme de que estaba viva. Su respiración era superficial y apenas parpadeaba. Sentí a Grayson tensarse a mi lado. Cuando le miré, vi que estaba concentrado en la mujer. Su piel estaba pálida y sus labios apretados.

	Tuve el impulso de extender la mano y agarrar su mano. Parecía que necesitaba apoyo ahora mismo. No estaba segura de por qué. Era pariente de Molly y Johnny, no suyo. ¿Por qué esto le afectaba tanto como parecía?

	—Ellie —gritó Molly mientras corría por el pasillo y me abrazaba. La abracé, acercándola.

	—Hola, Mol —dije.

	Se rio y retrocedió.

	—Estoy tan emocionada por hacer esto.

	—Mmmmolly —llamó la mujer de la silla. Ahora tenía los ojos cerrados y una expresión de dolor en la cara.

	La sonrisa de Molly vaciló mientras miraba.

	—Lo siento, mamá —susurró. Entonces se encontró con mi mirada y me miró tímidamente—. Deberíamos irnos. —Agarró mi mano y comenzó a tirar de mí hacia el pasillo.

	Esperamos hasta que Grayson y Johnny se unieron a nosotros. Johnny llevaba una sudadera con capucha negra que estaba levantada para ocultar la mayor parte de su cara. Pude ver que Grayson quería decirle algo, pero por el lenguaje corporal de Johnny, no parecía querer hablar con nadie.

	No le culpaba. Si ésta fuera mi vida, probablemente también sería introvertida.

	Pero, Molly no parecía pensar en ello. En vez de eso, hablaba y hablaba sobre Mi Pequeño Pony, estaba convencida de que Santa le traería la casita. Fingí interés sabiendo que lo que Molly quería ahora mismo era un oído atento.

	Cuando salimos, noté que ni Molly ni Johnny tenían abrigos. Ambos llevaban sudaderas, pero eso era todo.

	—Molly, ¿dónde está tu abrigo? —pregunté mientras hacía un gesto hacia su ropa.

	Metió las manos en la parte delantera de su sudadera y se encogió de hombros.

	—Mi mamá quería comprarme una, pero no se sentía bien. —Se rio, pero me di cuenta de que era forzado—. Estaré bien.

	La estudié, pero por la expresión de su cara, quería que dejara el tema. No quería empujarla, así que sonreí y le puse mi brazo alrededor de los hombros.

	—Lo entiendo.

	Caminamos juntas hasta la camioneta de Grayson y esperamos a que abriera las puertas y luego nos subimos. Me senté al frente junto a Grayson mientras Molly y Johnny se sentaban atrás. Johnny tenía su videojuego y estaba completamente absorto en él mientras Molly hablaba y hablaba de... algo. La chica cambiaba de tema más rápido que nadie que hubiera visto.

	Cuando ella tomó una respiración, Grayson se inclinó hacia mí.

	—¿Adónde nos dirigimos?

	Miré a mí alrededor para ver que Grayson estaba tomando las calles secundarias. Me reí mientras saludaba en dirección a su casa.

	—Podemos ir a la tuya si eso funciona.

	Se quedó callado y cuando lo miré, vi que tenía la mandíbula apretada. Sus nudillos estaban blancos mientras agarraba el volante. Me pareció una reacción extraña. Había estado en su casa antes.

	—No creo que sea una buena idea —dijo. Su voz era baja y llena de... dolor.

	Raro.

	Lo estudié. Quería preguntarle sobre lo que no me estaba contando, pero decidí no hacerlo. Si él quisiera que lo supiera, me lo diría. Pero por su lenguaje corporal cerrado, dudé que lo hiciera. Ya no éramos ese tipo de amigos. No éramos amigos en absoluto. Éramos conocidos. Éramos gente que no conocía las partes íntimas de la vida del otro.

	No éramos nada el uno para el otro.

	—Mi casa. —Suspiré y Grayson giró a la izquierda y se dirigió en esa dirección.

	Qué lugar tan extraño para estar. Y si era honesta, nunca me había sentido tan sola como entonces.

	 


Capítulo 6

	Mi casa estaba tranquila cuando entramos. Mis padres ya se habían ido a trabajar. Oí a Molly jadear detrás de mí y cuando me volví para mirarla, sus ojos estaban muy abiertos y su mandíbula floja.

	—Tu casa es enorme —dijo ella.

	Me moví para decirle que era solo una casa de dos pisos con cuatro dormitorios, pero luego recordé su pequeño apartamento y me mordí la lengua. Me pareció totalmente desagradecido minimizar nuestra casa. Así que sonreí y asentí.

	—Gracias, Molly.

	Asintió metódicamente mientras se movía para rozar sus dedos contra la barandilla que conducía al segundo piso.

	Grayson entró en la casa llevando la bolsa de adornos y haciendo pasar a Johnny por la puerta. Le di una sonrisa como agradecimiento por traer la bolsa. Simplemente asintió y se dirigió hacia la mesa del comedor.

	—Tu árbol está desnudo —dijo Molly mientras se ponía de pie a mi lado.

	Eché un vistazo a la sala de estar cuando pasamos por allí y llegamos al comedor.

	—Sí, lo vamos a decorar esta noche.

	Se quedó en silencio mientras sus hombros se inclinaban hacia delante y una expresión de dolor pasaba por encima de su cara. Quería abrazar a esa niña. Cuanto más vislumbraba su vida, más empezaba a sentirme ingrata con la mía.

	—¿Estás bien? —pregunté. Quería saber más sobre su vida. Ya había tenido a una persona alejada de mí, no quería que esto se convirtiera en una tendencia. Además, me importaba Molly. Quería que lo supiera.

	Molly suspiró cuando se sentó en una de las sillas del comedor y pasó sus dedos a través de la mesa.

	—Mi mamá sigue prometiendo llevarnos a comprar un árbol —murmuró y se inclinó hacia adelante hasta que su mentón descansó sobre sus manos. Suspiró y el trozo de pelo que había caído sobre su frente se movió.

	No sabía qué decir. Probablemente no estaba en posición de exigirle a la madre de Molly que comprara un árbol de Navidad. ¿Cómo se obliga a un adulto a comprar un árbol?

	El sonido de la bolsa siendo arrojada a la mesa me llamó la atención. Grayson estaba allí con la bolsa de plástico vacía en la mano. Molly le sonrió.

	—Bueno, probablemente deberíamos hacer estas cosas para que estén listas para tu árbol cuando lo tengas.

	Molly se rio mientras recogía el confeti de copo de nieve y el pegamento brillante.

	—Esto es increíble —gritó.

	Tuve que impedir que abriera todos los paquetes. Una vez que le expliqué que iba a llenar las bolas de vidrio transparente con el confeti y el brillo y luego decorábamos el exterior con el pegamento, me hizo un gesto con la mano y me dijo que ella podía hacer el resto.

	Me reí, reconociendo su actitud independiente con la mía. Se puso a pegar y a tirar, así que me senté en mi silla. Grayson estaba sentado frente a nosotras, mirando a Molly. Estaba jugando con el contenedor que le había comprado a Johnny.

	Johnny. ¿Dónde estaba?

	Miré a mí alrededor y no lo vi. Así que me levanté y me dirigí hacia la sala de estar. Dudé que hubiera decidido vagar por toda la casa y como la sala de estar era la única habitación por la que habíamos pasado, supuse que estaba allí.

	Y, cuando lo vi sentado en el sillón frente al sofá, supe que había asumido bien.

	Al principio, me quedé en las afueras de la habitación. No estaba segura de cómo acercarme a alguien que se había cerrado. Alguien que parecía mantener a todos fuera de su vida. No era algo que hubiera experimentado antes. Mis padres estaban en mi vida. Con Molly era fácil llevarse bien porque todavía era muy pequeña. Solo podía imaginar lo que era pasar por lo que Johnny estaba pasando.

	Cuando no protestó, me acerqué y me senté a su lado. Ocasionalmente le miraba para ver lo que estaba haciendo antes de dejar caer mi mirada sobre mis manos entrelazadas en mi regazo.

	Separé mis labios más veces de las que me gustaría admitir antes de cerrarlos de golpe. Todo lo que pensaba decir sonaba estúpido y tonto en mi cabeza, solo podía imaginarme cómo sonaría si lo dejaba salir. Así que, me senté, relajándome en la silla. Tal vez el solo hecho de sentarme a su lado le daría consuelo.

	Los ruidos de ping-ping que venían de su juego se detuvieron y, momentos después, sentí su mirada posarse sobre mí. Por el rabillo del ojo, me di cuenta de que me estaba evaluando.

	Tomé su pausa en el juego como una invitación para hablar con él, aunque él no sintiera lo mismo. Después de todo, no había tal momento como el presente.

	—¿Cómo va tu juego? —pregunté y luego me arrepentí de inmediato. Si antes no me veía como una idiota, sentándome a su lado y tan obviamente no mirándole, ahora sí que me hacía ver como una. ¿Desde cuándo era tan incómoda como mi madre?

	Se burló y los ruidos de ping-ping volvieron.

	Si llevábamos la cuenta, era uno para Johnny, negativo un millón para mí. No estaba segura de qué hacer y decidí seguir hablando. Quiero decir, ya había empezado a cavar mi propia tumba, así que podía continuar.

	—¿Sabes cuál era mi juego favorito?

	Ninguna respuesta.

	Sigue, Ellie. Al final se quebrará.

	Respiré profundamente.

	—Candy Crush. Sip. Soy esa chica. —Le disparé una sonrisa triunfante y todo lo que hizo fue mirar fijamente a su pantalla.

	La frustración me desbordó. Me estaba cansando de Johnny. Esto era ridículo. Mis padres nunca me habían criado para ser grosera y honestamente, me estaba costando mucho sentirme comprensiva con este chico grosero.

	—¿Vas a venir a participar? —decidí que el buen policía había terminado y que estaba lista para que él participara. Además, ya no estaba haciendo esto por él. Lo estaba haciendo por Molly. Tenía muy poco en su vida y su hermano no iba a arrastrarla de esa manera.

	Su teléfono sonó y emitió un suspiro exasperado. Mirando hacia atrás, me estudió antes de meter la mano en su bolsillo y agarrar una cuerda. Se puso de pie y esquivó mis pies extendidos para dirigirse a la pared.

	Hmm.

	Observé cómo conectaba su teléfono y seguía jugando... y me ignoraba.

	Un pensamiento siniestro surgió en mi mente. Si no tuviera su juego, tendría que participar. Y si no tuviera electricidad, no tendría su juego. Tratando de contener mi excitación, me paré, le di otra mirada decepcionante, porque después de todo, quería que tomara la decisión correcta por su cuenta y saliera de la habitación.

	Localicé la caja de fusibles en el sótano y apagué todos los interruptores. La casa se sumergió en la oscuridad. Bueno, no toda la casa. Definitivamente el sótano, que era donde yo estaba.

	Luché contra la sonrisa que emergió en mis labios mientras cerraba la puerta del panel y giraba. No había ventanas en esta habitación, así que me abrí paso con cautela hasta la puerta con las manos extendidas. Me sentía como una completa idiota.

	El sonido de alguien bajando por las escaleras me hizo detenerme. Esperando que no fuera Johnny en busca de electricidad, busqué el escritorio de mi papá y me puse detrás de él. Si era Johnny, no podía verme, solo quería asegurarme de que no se encontraría conmigo también.

	—Lo comprobaré, Molly. Aguanta un poco más. Está oscuro aquí abajo.

	Grayson. Por supuesto. Estaba aquí para salvar el día. Excepto que no quería que él salvara el día. Y tal vez, de alguna manera extraña, que yo quebrara a Johnny era como yo quebrando a Grayson. De una manera muy extraña, parecían tan similares. En la forma en que se pasaban toda su vida dejando fuera a la gente. Huyendo.

	Podía oírlo pasar a mi lado y antes de pensar las cosas, salté alrededor del escritorio y extendí mis manos. Cualquier cosa para evitar que volviera a encender la electricidad. Después de todo, para que mi plan funcionara, Johnny tenía que creer que realmente no había electricidad.

	Mis manos se agarraron a sus hombros, pero tropecé y de repente, me caí al suelo... llevándome a Grayson conmigo. Gruñó y maldijo mientras se giraba justo a tiempo para ponerme encima de él. Nos golpeamos la cabeza y me estremecí mientras un dolor cegador atravesaba mi cabeza.

	—El, ¿qué diablos...?

	—No puedes encender la electricidad —dije, parpadeando, pero viendo estrellas en mis ojos. Lo que era extraño porque la habitación estaba completamente a oscuras. Apoyé ambas manos en el suelo alrededor de lo que solo podía asumir que era su cabeza. Nuestros cuerpos estaban presionados y, de repente, me di cuenta de lo cerca que estábamos.

	Podía sentir su respiración y el rápido tamborileo de su corazón contra mi propio pecho. ¿Estaba nervioso? Y luego negué. Por supuesto que estaba nervioso. Probablemente le acababa de asustar mucho.

	Pero, ¿por qué sus manos aún estaban envueltas alrededor de mis brazos? Si era tan horrible que me abrazara, ¿por qué no me había dejado ir? ¿Por qué no había insistido en que me bajase de él?

	—El —susurró, y tenía que ser el nerviosismo de la oscuridad, y no los suaves tonos de su voz, lo que me hizo temblar.

	—¿Sí? —¿Desde cuándo reaccionaba así ante Grayson? Era mi ex mejor amigo y alguien que me había roto el corazón.

	—Me estás aplastando.

	La vergüenza me atravesó mientras me apresuraba para librarme de él. Una vez que estuve segura sobre mi trasero, me alejé de él. O, al menos, de donde yo creía que estaba. No debí irme demasiado lejos porque después de unos momentos, le oí maldecir de nuevo.

	—¿Estás bien? —pregunté.

	Hubo una pausa.

	—Sí. Pero creo que estoy sangrando. Creo que tengo un corte en la cabeza.

	Era una idiota. ¿Por qué había pensado que era una buena idea?

	—Lo siento.

	Se rio. Me resultaba familiar y me atravesó. Odiaba disfrutar porque él me estaba haciendo muy difícil odiarle ahora mismo. Que es lo que debería estar haciendo. Grayson no merecía mi perdón, especialmente cuando nunca lo había pedido.

	—Tal vez te perdone si me dices por qué apagaste la luz.

	Tragué. Sí, probablemente iba a tener que responder a eso.

	—Johnny necesita energía para hacer funcionar su teléfono. Pensé que, si le quitaba la electricidad, se uniría a nosotros. —Puse la barbilla sobre mis rodillas levantadas y esperé su respuesta.

	Jadeó y pude oír como el aire corría entre sus dientes. Reconocería esa reacción en cualquier parte. No necesitaba ver su cara para saber cómo se sentía.

	—Eso es un poco loco.

	Asentí, aunque no había forma de que pudiera verme.

	—Sí.

	Otra pausa.

	—Y no está bien.

	Me arrugué la frente. ¿Qué significaba eso?

	—Es por Molly. Además, no puede esconderse detrás de su teléfono para siempre. Necesita aprender a unirse al mundo real.

	El termostato debía estar controlado por la electricidad porque hubiera jurado que la temperatura bajó unos veinte grados. Aunque no podía ver a Grayson, podía sentirlo moverse a mi lado. Realmente le había molestado.

	—Cómo se cura no es algo que tú decides —dijo Grayson, con un toque de nerviosismo en su voz.

	Guau. La velocidad con la que podríamos pasar de reír y bromear a estar molestos entre nosotros podría rivalizar con la Nascar. Abracé mis piernas más fuerte. Tal vez era para protegerme o para alejarme de Grayson. De cualquier manera, siempre que estaba cerca de él me sentía sola. Una diferencia tan marcada con respecto a cuando éramos amigos.

	—Bueno —le dije—. Sé que no es saludable dejar fuera al mundo. Y no es el único que está pasando por lo que sea que esté pasando. Tiene a Molly. Debería pensar en ella. —Hice una mueca de dolor al oír mi tono, pero no me importó.

	Grayson estuvo callado antes de respirar hondo y dejar salir lentamente la respiración.

	—Tal vez lo intenta, pero no sabe cómo.

	Odiaba lo suave que sonaba su voz o el hecho de que empezara a pensar que esta conversación se estaba transformando en una sobre nosotros. El pensamiento me intrigó y me preocupó. Durante tanto tiempo después de que se fuera, me convencí de que Grayson era egoísta, que ésa era la razón por la que se había ido. Siempre había sido un tipo malvado y justo ahora lo estaba notando.

	Pero, ¿ahora? No estaba segura de que nada de eso fuera correcto. Un tipo malo no se ofrecería a ayudar a los niños menos afortunados. Tampoco estaría sentado aquí en la oscuridad conmigo, defendiendo a un niño confundido. Pero lo estaba haciendo.

	—¿Qué daño podría hacer mantenerle alejado? Solo un ratito. Tal vez lo que necesita sea un poco de interacción humana.

	Más silencio seguido de un gran suspiro.

	—Probablemente tengas razón. Démosle media hora y luego volvamos a encenderla. Eso será probablemente todo lo que pueda manejar.

	Miré fijamente a la oscuridad en dirección de su voz. ¿Era eso cierto para él también? Si lo era, ¿qué podría haber pasado en su pasado que lo tuviera tan... confuso? Abrí los labios para preguntar, pero me interrumpió el sonido de Grayson moviéndose.

	De repente, una mano me tocó el hombro y Grayson me pasó los dedos por el brazo hasta la mano. Odiaba que cada punto de contacto enviase un hormigueo. Debí haberme golpeado la cabeza más fuerte de lo que pensaba, porque esta no era una forma normal para mí de reaccionar ante su toque.

	—Deberíamos volver arriba o Molly llamará a la policía y tu plan será inútil.

	Tragué y asentí, demasiado asustada por cómo sonaría mi voz si hablara. Tiré de la mano y se estabilizó mientras yo me ponía de pie. Me agarró con firmeza de la mano mientras me conducía en dirección a la puerta. O al menos, ahí es donde supuse que íbamos.

	Intenté ignorar lo pequeña que era mi mano en la suya. O el hecho de que sus manos eran callosas pero suaves. Y estaba tratando de ignorar las sacudidas de electricidad que se apoderaron de mi brazo por su toque.

	Salimos al pasillo y mis ojos comenzaron a ajustarse a la tenue luz que pasaba por la sala de estar desde el otro lado. Pude ver el contorno del perfil de Grayson. Su cabello oscuro cayendo sobre su frente. Pude ver su distinguida nariz. Sus labios.

	Me aclaré la garganta mientras bajaba la mirada. Estaba mirando los labios de Grayson. Y mientras mi mirada iba hacia abajo, vi nuestras manos, aún unidas.

	Por motivos de conservación, saqué mis dedos de los suyos y metí mis manos en el bolsillo de mi sudadera con capucha. Forcé una sonrisa relajada y asentí hacia las escaleras.

	—Conteo regresivo 29 minutos antes de que las luces vuelvan a encenderse. Empecemos con la alegría navideña antes de que perdamos a Johnny en el abismo de los videojuegos.

	Grayson me miró fijamente, con la frente arrugada como si tuviera una pregunta en la punta de la lengua. Me encogí de hombros y subí las escaleras de dos en dos. Necesitaba alejarme de Grayson. Ahora mismo. Antes de volver a preocuparme por él, y por la forma en que latía mi corazón, esta vez, esos sentimientos serían de más que amigos.

	Mierda.

	 


Capítulo 7

	Volvimos arriba para encontrar a Molly jugando con la cinta que había comprado y Johnny no estaba en ninguna parte. Solo podía asumir que estaba en la sala de estar tratando de jugar los últimos minutos de su videojuego antes de que su teléfono muriera para siempre. Eché un vistazo a Grayson, que también estaba observando toda la habitación.

	Cuando me miró, me dio una pequeña e insegura sonrisa. No estaba segura de lo que eso significaba y honestamente, ahora mismo, no quería entenderlo. En vez de eso, asentí con la cabeza y me dirigí a Molly.

	—Iré a buscar a Johnny —dijo mientras cruzaba la cocina hacia la puerta que conducía a la sala de estar.

	Respirando hondo para calmar mis nervios, me uní a Molly en la mesa. Cuando levanté mi silla, ella me miró.

	—¿No hay luces? —preguntó.

	Negué.

	—No. Al menos no ahora mismo. Esto sucede a veces en mi casa. La electricidad va y viene. —No podía decirle que todo estaba apagado, porque cómo lo explicaría cuando volviéramos a encender la electricidad en treinta minutos.

	Molly se encogió de hombros y empezamos a enhebrar la cinta con los adornos que se habían secado. Cuando estábamos por la mitad, Grayson entró en la habitación con Johnny. Por primera vez, vi los ojos de Johnny. Eran de un azul brillante y pude ver el dolor que llevaba el niño. Mi corazón se rompió instantáneamente por él.

	De repente, mi plan de sacarlo de su caparazón me pareció egoísta. Estaba lidiando con mucho más de lo que yo podía entender, y era egoísta pensar que treinta minutos sin videojuegos podrían arreglarlo. Pero, necesitábamos una manera de entrar en la vida de este chico e iba a aprovechar su compromiso ahora mismo.

	—Oye, Johnny —dije mientras me levantaba y hacía un gesto a la mesa—. ¿Por qué no te sientas al lado de Molly?

	Dudó, pero cuando Molly aplaudió e hizo un gesto a la silla que yo acababa de dejar vacante, se movió para sentarse. Ahora sin asiento, me moví para sentarme al lado de Grayson. Intenté ignorar cómo reaccionaba mi cuerpo ante nuestra proximidad. O el hecho de que su brazo ocasionalmente rozaba el mío. También traté de ignorar su risa familiar cuando Johnny contaba un chiste, así como el olor a madera de su colonia.

	Todas éstas eran cosas que me convencí de que no necesitaba en mi vida cuando él abandonó nuestra amistad. Pero, era una tonta al pensar que podía superar nuestra relación. ¿Qué significaban estos nuevos sentimientos? No lo sabía, pero si era sincera, tenía miedo de averiguarlo.

	Johnny participó lo suficiente como para encadenar a los personajes de los videojuegos que Grayson le había comprado. Una vez que acabamos todos los adornos, limpiaron la mesa mientras yo iba al sótano por chocolate caliente y volver a encender la luz. En cuanto toqué el interruptor, oí un grito de alegría desde arriba.

	Cuando volví a la cocina, encontré a Molly y a Grayson sentados en la barra. Johnny se había ido. Pensé que había ido a buscar su teléfono. Miré a Grayson, quien me estaba estudiando. Podía sentir el rubor corriendo por mi piel ante su escrutinio. En lugar de atacar de frente lo que eso significaba, me dirigí a la tetera y empecé a calentar agua.

	Cinco minutos más tarde, con una taza mitad llena de chocolate caliente y la otra mitad llena de mini malvaviscos, Molly declaró que ésta era la mejor Navidad de todas. Me reí mientras la estudiaba.

	—Vaya, qué declaración —dije mientras le daba una servilleta de papel para que se limpiara el bigote de chocolate caliente que tenía sobre el labio.

	Se encogió de hombros.

	—Antes de ésta, era la de cuando vino mi padre. Pero solo nos llevó al festival de invierno. Pero esto —Señaló con el dedo hacia abajo a mi encimera—, es lo mejor hasta ahora.

	Asentí, mi corazón hinchado de afecto por esta niña. Qué vida debía llevar. Mis circunstancias no se parecían en nada a las de ella; tenía dos padres cariñosos en casa, y estabilidad. La sensación de no poder relacionarme con esta niña me apretó el pecho y me dificultó la respiración.

	Antes de que pudiera decir nada, Grayson tocó la encimera y declaró que era hora de llevar a Molly y Johnny de vuelta a casa. Justo cuando dijo eso, Johnny entró en la cocina, llevando su teléfono.

	—¿Estás listo para irte, amigo? —preguntó Grayson.

	Johnny asintió y levantó su teléfono.

	—Mi mamá viene en camino a recogernos.

	Grayson levantó sus cejas.

	—¿En serio? Podemos dejarte en casa.

	Johnny negó.

	—El mensaje dice que está en camino.

	Las cejas de Grayson se arrugaron.

	—¿Cómo sabe dónde estamos?

	—Ella mira el GPS en mi teléfono.

	Molly saltó del taburete y se dirigió a la puerta.

	—¿Qué hacemos mañana, Ellie? —me preguntó mientras se ponía los zapatos y me sonreía.

	Me acerqué al otro lado de la encimera y tomé el calendario que habíamos preparado ayer.

	—Nos reuniremos con el grupo en el centro comunitario e iremos en trineo.

	Molly levantó sus puños.

	—Eso suena increíble —aplaudió.

	Grayson miró a Johnny.

	—¿Vendrás?

	Johnny se encogió de hombros. Odiaba que estuviera conectado de nuevo a su teléfono. Se perdía mucho del mundo que le rodeaba. Tal vez podría hablar con su madre sobre ello. Pero luego me encogí de hombros. No era de mi incumbencia.

	—Lo intentaré.

	Antes de que ninguno de nosotros pudiéramos decir nada más, sonó un claxon desde afuera. Molly corrió y me dio un abrazo después de que le diera la bolsa de adornos.

	—Te veré mañana —dijo ella.

	Le sonreí mientras le daba un abrazo a Grayson y luego corría hacia la puerta. Una vez que se fueron, mi casa se quedó en silencio, casi ensordecedor. Envolví mis brazos alrededor de mi pecho. Habían pasado tantas cosas en las últimas horas que ahora que la estimulación de Molly se había ido, no estaba segura de hacia dónde dirigir mis pensamientos.

	Grayson se pasó las manos por el pelo y luego hizo una mueca de dolor. Agradecida por una distracción, me acerqué a él.

	—Estás herido —dije, señalando hacia su cabeza ¿Por qué no había hecho algo más importante al respecto y cómo podría haber olvidado que había sido herido por mi estúpido truco en el piso de abajo?

	Se encogió de hombros.

	—Literalmente lo olvidé.

	Negué acercándome e hice un gesto para que se inclinara hacia adelante.

	—¿Puedo echar un vistazo?

	Dudó antes de agacharse por la cintura.

	—Claro.

	Le aparté el pelo y jadeé. Tenía un corte de tres centímetros en la parte de atrás de su cabeza. Su pelo estaba enmarañado alrededor de él por la sangre.

	—Dios, Grayson. ¿Cómo pudiste olvidarte de esto?

	Se enderezó y aclaró la garganta.

	—Molly es una buena distracción.

	No me di cuenta de lo cerca que estábamos hasta que me miró con sus penetrantes ojos azules y pude sentir literalmente el calor emanando de él. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué estaba haciendo esto? Era una idiota.

	Permitir que Grayson volviera a mi vida era un error colosal. Abrirme a él solo para que me hiciera daño otra vez era culpa mía. ¿Estaba dispuesta a correr ese riesgo?

	Pero, cuando lo estudié y mi corazón golpeó en mi pecho, supe la respuesta a esa pregunta. Sí. Lo quería de vuelta en mi vida. Le conocía, por mucho que quisiera fingir que no nos conocíamos, lo hacíamos. Hemos sido los mejores amigos durante tanto tiempo.

	Así que, a pesar de las campanas de advertencia en mi mente, me agaché y agarré su mano.

	—Vamos a limpiarte —susurré, odiando lo expuestas que me dejaban mis reacciones físicas a su tacto. Iba a darse cuenta de mi nerviosismo y de mi voz entrecortada. Era solo cuestión de tiempo antes de que se diera cuenta de que pese a que había sido tan herida le deseaba igual en mi vida.

	Afortunadamente, no protestó y me siguió mientras le llevaba por las escaleras y hacia mi baño. Hice un gesto al baño y exigí que se sentara.

	Esperé hasta que el agua se calentó en el grifo antes de poner una toallita debajo. Después de que estuvo bien mojada, me volví hacia Grayson. Estaba inclinado hacia adelante, descansando sus codos sobre sus rodillas. Podía ver el estrés en sus hombros. Había mucho más en su historia que solo ir a casa de su tío.

	Abrí los labios para preguntar, pero luego los cerré de golpe. Éste no era el momento de ahondar en nuestro pasado. Ésa era una forma segura de hacer que se callara. Así que me acerqué a él.

	—Esto podría doler —dije mientras movía el cabello alrededor de su corte y lo frotaba con la toallita.

	Le oí respirar con dificultad, pero no me dijo que parara. En vez de eso, nos quedamos en silencio mientras yo estaba allí, limpiando el corte. Traté de ignorar los hormigueos que me atravesaban la piel mientras extendía la mano y la apoyaba sobre su cabeza. ¿Quién sabía que su pelo era tan suave o que olía a menta?

	No pude evitar la risita que se me escapó de los labios. Eso pareció intrigar a Grayson porque se volvió para estudiarme.

	—¿Qué?

	Me aclaré la garganta, esperando no sonar como una idiota con mi respuesta.

	—Nada. Es solo que... no te imaginé como un usuario de champú tan festivo.

	Arrugó su ceño y se llevó la mano hasta el pelo.

	—¿Usuario de champú?

	Asentí mientras me alejaba para enjuagar el paño en el fregadero. Podía sentir su mirada en mí mientras me movía. Me ponía nerviosa. Intenté apoyarme en el mostrador de una manera relajada, pero solo terminé con una marca de agua en forma de línea sobre mi camisa. Agarré la toalla de mano cercana e intenté secarme la camisa.

	Todavía me miraba cuando me giré para limpiar su herida otra vez. Dándome cuenta de que aún quería que le explicara, le hice un gesto para que moviera la cabeza y dije.

	—Tu cabello huele a Navidad.

	Me estremecí. ¿Qué diablos acababa de decir? ¿Tu cabello huele a Navidad?

	Se rio.

	—¿Ah sí?

	—Sí. Huele a menta. —Y luego agregué—: No es que esté olfateando tu cabeza ni nada, es que estoy aquí, así que...

	Esta conversación se estaba convirtiendo en un gran fracaso. Si no quería que fuéramos amigos antes, no había forma de que quisiera ahora. ¿Quién dice eso a otra persona?

	—Gracias —dijo en voz baja—. Le diré a mi madre que lo apruebas.

	Asentí.

	—Hazlo.

	Permanecimos en silencio mientras terminaba de limpiar el corte y luego le puse Neosporin. Le ofrecí una tirita, pero negó.

	—Estoy bien —dijo mientras se enderezaba y se recostaba en el inodoro.

	Asentí mientras me lavaba las manos y las secaba con la toalla detrás de mí. Cuando no se movió para irse, me permití un parpadeo de esperanza de que tal vez no quería irse. ¿Era posible que pudiéramos arreglar esto?

	Con ese pensamiento infiltrado en mi cerebro, decidí arriesgarme.

	—Entonces, ¿por qué fuiste con tus tíos?

	Fue como si Jack Frost se hubiera subido a la ventana y se hubiera sentado entre Grayson y yo. En un movimiento tan rápido que dudé de que realmente hubiera ocurrido, Grayson estaba de pie y al otro lado de la habitación.

	—Debería irme —dijo, agachando la cabeza y saliendo al pasillo.

	El miedo y el pánico se alzaron en mi pecho. ¿Qué había hecho? ¿Por qué había tenido que preguntar? En un acto de desesperación, corrí tras él.

	—Grayson —llamé mientras le seguía por las escaleras.

	Me ignoró mientras se dirigía a la entrada principal y se ponía sus zapatos.

	Las lágrimas picaron en mis ojos mientras luchaba por mantener mis emociones a raya. ¿Cómo podíamos pasar de un momento tan íntimo a esto? Me sentí herida. Me sentí enojada. Y me preocupaba haberlo arruinado todo.

	—Grayson, para —dije, extendiendo mi mano y agarrándole el codo.

	Se alejó mientras se ponía su abrigo y agarraba las llaves de su bolsillo. ¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Qué había pasado? Ésta no era una reacción normal.

	—¿Por qué no quieres hablar conmigo? —susurré mientras lo veía abrir la puerta principal. Me abracé el pecho en un intento de proteger mi corazón roto.

	Se detuvo, sus hombros cayendo. Después de un momento, se giró para mirarme. Mi aliento se enganchó en mi garganta cuando vi el dolor y la angustia en su mirada.

	—Tienes que alejarte de mí —dijo, su voz era baja y grave. Como si él también estuviera teniendo una batalla emocional dentro de sí mismo.

	—Pero...

	Negó, deteniendo mis palabras.

	—Tal vez esto fue un error —dijo.

	Abrí los labios. Quería refutar lo que había dicho. ¿Cómo podría ser un error ser mentor en ‘Mentores de Redes de Seguridad’ conmigo? No. No era un error para él. Era mi error por permitirle volver a mi vida. Por permitirme preocuparme de él. Qué idiota había sido.

	Apreté la mandíbula mientras señalaba a la puerta.

	—Bueno, si fue un error, vete. —Me mantuve firme a pesar de que por dentro le rogaba que se quedara.

	Me estudió un momento antes de girarse y salir. El sonido de la puerta cerrándose tras él resonó en la entrada vacía.

	Un sollozo se me escapó de los labios mientras me dejaba caer hasta el suelo. El frío de los azulejos se filtró en mi piel. ¿Qué había hecho? ¿Cómo podía ser tan estúpido como para pensar que las cosas volverían a la normalidad?

	Las cosas con Grayson habían terminado. Necesitaba aceptarlo ahora mismo.

	Intentar cambiar ese hecho no sería más que un enorme y gigantesco error y ya no iba a cometer más errores.

	 


Capítulo 8

	Me sentía frustrada al día siguiente mientras me detuve en el centro comunitario y apagué mi coche. Esperaba haber superado la forma en que Grayson me había tratado ayer, pero aparentemente, mi corazón no era tan bueno para curarse a sí mismo. Aun se rompía con cada latido.

	Un corazón tonto y ridículo. Grayson se ha ido, recibe el mensaje.

	Respiré hondo, abrí la puerta y salí. Justo cuando cerraba la puerta, el sonido de la camioneta de Grayson llegó a mis oídos. Mantuve la mirada baja mientras esperaba a que pasara. No había forma en que le fuera a mirar. De hecho, había llegado a la conclusión de que iba a pedirle a Floyd que me permitiera cambiar de pareja. No era bueno para Molly o Johnny tener dos mentores que se odiaban.

	Traté de no darme cuenta, pero mi cuerpo parecía convencido de que era bueno para mí tomar nota de los movimientos de Grayson. Estacionó dos lugares más abajo. Genial. Ahí tienes un pedazo de trivialidad inútil.

	Demasiado molesta conmigo misma, me dirigí hacia el frente del centro comunitario. Al oír el portazo de su puerta, pisé un poco de hielo negro y, de repente, estuve sobre mi trasero, mirando las nubes grises que había sobre mí. Hice una mueca ante el dolor irradiando por mi espalda y cabeza.

	Si no me dolía la reacción de Grayson hacia mí, me dolía ahora. Solté un suspiro mientras me ponía de pie. El cruel sentido del humor del destino, decidiendo que ahora mismo, frente a Grayson, era el momento perfecto para caerme.

	Muchísimas gracias.

	De repente, dos manos rodearon mis brazos y me pusieron de pie. Abrí los labios y me di la vuelta para ver a Grayson de pie allí.

	—¿Estás bien? —preguntó, manteniendo su mirada en el suelo detrás de mí.

	¿Por qué no me miraba a los ojos? Me crucé de brazos y le miré fijamente.

	—No necesitaba tu ayuda. Puedo levantarme sola.

	Debió escuchar el tono mordaz en mi voz porque me miró fijamente. La sostuve por un momento y pude ver que quería decir algo. Y me enfureció que decir la verdad fuera una batalla para él.

	Me encogí de hombros y me di la vuelta.

	—No importa. —Comencé a moverme hacia las puertas, pero luego negué—. Deja de fingir que te preocupas por mí —dije por encima de mi hombro. No me molesté en leer su reacción, sino que me abrí paso hasta el centro comunitario, haciendo una mueca de dolor a cada paso. Debí golpearme la cadera con fuerza porque cada vez que me movía, me subía un pinchazo eléctrico por la pierna.

	Pero no iba a dejar que pensara que estaba herida, física o emocionalmente.

	Cuando entré al gimnasio, me encontré a Floyd parado en la esquina hablando con otro adulto a quien no reconocí. Con la determinación que se estaba gestando dentro de mí, me centré en él. Me alejé unos metros para asegurarme de que entendiera que quería hablar con él.

	Después de unos minutos, terminó su conversación con la persona y se volvió hacia mí.

	—¿Cómo puedo ayudarte, Eleanor?

	Me apreté mis dientes.

	—Ellie, y quería hablarte sobre Grayson y el dúo con el que nos pusiste.

	Sus hombros se tensaron mientras me miraba.

	—Sí. ¿Qué pasa con eso?

	Me incliné hacia él.

	—No creo que sea una buena idea que Grayson y yo seamos compañeros. Tenemos una... historia.

	Sus largas y grises cejas se fruncieron mientras me estudiaba. Luego suspiró.

	—Esto probablemente herirá tus sentimientos, pero no me importa.

	Lo miré fijamente mientras daba un paso atrás. Eso no me parecía muy de mentor.

	—Um, ¿cómo?

	La sonrisa alentadora que intentó darme no hizo nada por mi frustración.

	—Ahora mismo, mi preocupación son esos niños. Ni tú ni Grayson ni el hecho de que hayan roto.

	Abrí mis labios para corregirle, pero negó.

	—Mi preocupación son Molly y Johnny y asegurarme de que tengan gente estable en su ya inestable vida. Ahora, si no puedes manejar eso, por favor dímelo ahora para que pueda encontrar un reemplazo. No es justo para Molly que piense que vas a estar allí solo para que la dejes porque las cosas se complican con una vieja aventura. —Levantó sus cejas.

	Balbuceé, tratando de entender lo que estaba sucediendo. ¿Qué quería que le dijera a eso? Si siguiera con mi plan, que era deshacerme de Grayson, entonces me vería como una persona horrible que no podía dejar ir las cosas insignificantes por un niño. Así que asentí y murmuré:

	—Haré que funcione. —Y me di la vuelta para alejarme y ver a Grayson de pie detrás de mí.

	Tenía las cejas fruncidas y los labios abiertos mientras me miraba. No tenía que decir lo que yo ya sabía. Me había oído. Genial. Bueno, debería saber que lo que hace tiene consecuencias. ¿Cómo se supone que iba a trabajar con alguien que me dejaba fuera? ¿Qué me trataba como basura?

	Le ignoré mientras me dirigía al gimnasio para encontrar a Molly. Estaba aquí por ella y por nadie más.

	De repente, una mano me agarró el codo y me hizo parar. Levanté la mirada para ver a Seth mirándome fijamente. Parecía preocupado. El estrés que me rodeaba disminuyó.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Apreté mis labios y asentí.

	Su sonrisa calentó mis entrañas. Finalmente, un tipo que no iba a romperme el corazón. Alguien que sabía lo que valía. Bueno, eso podría ser demasiado, ya que acabamos de empezar a hablar, pero yo sabía, en el fondo, que él me entendería si se tomaba su tiempo.

	—Sí, lo estoy. —A pesar de que mi estómago estaba nublado, podía sentirme relajada.

	Dejó caer la mano para pasársela por el pelo.

	—Genial. —Me guiñó el ojo y se volvió.

	No pude evitar sonreírle.

	Justo cuando pensaba que se iba a ir, se dio la vuelta y dijo:

	—Guárdame un lugar junto a ti en la colina.

	Me reí y asentí.

	—Por supuesto.

	Sonrió y luego encontró su asiento junto a su alumno, Mason.

	Sintiéndome mucho mejor por todo lo que había pasado estas últimas 24 horas, encontré a Molly y me dirigí a ella con un resorte en mi paso. Johnny estaba sentado a su lado y Grayson estaba a su lado.

	No estaba segura de si había visto mi interacción con Seth, pero esperaba que lo hubiera hecho. Quería mostrarle que yo era alguien importante para otras personas, incluso si no lo era para él. Entendí la mandíbula apretada y la mirada pétrea de Grayson como confirmación de que nos había visto. Bien.

	Floyd fue breve en su descripción de lo que íbamos a hacer, lo cual fue bueno porque los niños estaban saltando de sus asientos. Cuando nos dejó para ir al autobús, hubo un loco clamor hacia las puertas.

	Molly me agarró de la mano y me llevó al autobús amarillo estacionado al lado de la acera. Le dije que fuera más despacio mientras miraba el hielo en el que me había resbalado antes. Eso pareció ralentizarla un poco. Hicimos cola para subir y noté que Seth estaba detrás de nosotros con Mason.

	Me di la vuelta y sonreí, solo para ver a Grayson parado directamente detrás de él. Me frunció el ceño y luego se volvió para concentrarse en Johnny, quien tenía el teléfono afuera.

	Elegí ignorar a Grayson y concentrarme en Seth. Hablamos de nuestros planes para Navidad. Iba a casa de su abuela que vivía en Buffalo, un pueblo a una hora de aquí. Le dije que mis padres y yo íbamos a celebrar en nuestra casa. Nuestra conversación era ligera y desenfadada, y no estaba empantanada como siempre lo habían estado mis conversaciones con Grayson.

	Una vez que subimos el autobús y le dije a Molly que se quedara quieta por enésima vez, el autobús se alejó del centro comunitario y estábamos en camino.

	Tuve que moverme un par de veces por el dolor que me latía en el trasero. Realmente deseaba no haber estado tan enfadada como para no notar el hielo y resbalarme. Todo era culpa de Grayson. Si no hubiera vuelto, esto no sería un gran lío. Sería la chica normal que me había obligado a ser desde que se fue.

	De alguna manera, mi mirada había encontrado el camino hacia Grayson, quien estaba sentado en la fila junto a nosotros. Estaba mirando por la ventana del autobús. Sus brazos estaban cruzados y su mandíbula tensa. Estaba molesto y, a pesar de mí, me sentí mal por él. Como, realmente mal.

	¿Por qué seguía alejándome? ¿Qué le había hecho para que pensara que no podía contarme cosas? ¿Era tan mala amiga que necesitaba guardar secretos?

	Gah, Ellie. Contrólate.

	Negué y bajé la mirada. No había nada en esta situación que fuera culpa mía. Él fue quien eligió cortar los lazos para alejarme. Y le permitía que siguiera haciéndolo. Era una tonta.

	El autobús se detuvo en la colina del Stargazer y todos aplaudieron. Molly me agarró de la mano y me sacó del autobús. Esperamos mientras el conductor del autobús descargaba los trineos del remolque que el autobús había llevado. Una vez que cada uno de nosotros tuvo uno en la mano, Molly corrió a la colina. Le dije que estaría justo detrás de ella.

	No pareció oírme mientras corría detrás de otras chicas de su edad. Si era honesta, me dolía más la cadera de lo que quería admitir. Iba a tener un moretón en unos días.

	Justo cuando me detuve al pie de la colina, dejé el trineo a mi lado y suspiré. Puse una mano en mi cadera y me estremecí mientras mis pantalones rozaban mi piel sensible.

	—¿Estás bien? —preguntó Seth mientras se acercaba a mí. Tenía su mirada en Mason, quien estaba subiendo la colina.

	Alejé la mano de mi costado y me agaché para agarrar el trineo.

	—Por supuesto. Solo estoy esperando a que Molly pierda algo de su energía antes de unirme a ella.

	Seth se rio.

	—Probablemente sea sabio. No recuerdo haber tenido tanta energía como estos niños cuando tenía su edad. —Luego hizo una mueca—. Vaya. ¿Cuándo empecé a sonar como un viejo?

	Me reí, disfrutando de lo fácil que era entre nosotros dos. Seth parecía disfrutarlo porque su sonrisa se amplió.

	—Oye, ¿puedo ir contigo en el trineo?

	—Esa no es una buena idea. —La voz de Grayson me hizo saltar. Me di la vuelta para ver que estaba parado detrás de mí.

	Le fruncí el ceño.

	—¿Por qué no?

	Las cejas de Grayson se elevaron.

	—Porque estás herida. —Me hizo un gesto hacia la cadera.

	Sí, porque me distrajiste. Sabía que estaba siendo irracional por culparle por el hielo y la gravedad, pero ahora mismo, necesitaba odiarlo si quería mantenerme cuerda.

	—Estoy bien.

	—¿Estás realmente herida? —preguntó Seth.

	Miré entre los dos. ¿Cómo había pasado de que nadie se fijara en mí a tener a dos hombres preocupándose por mí? Levanté mis manos y las volteé varias veces.

	—Bien. Estoy bien.

	Eso pareció apaciguar a Seth, pero Grayson no parecía convencido.

	—Deberías tomártelo con calma —dijo, acercándose a mí, su mirada bajando hacia la mía.

	Odiaba que mi corazón se pusiera a correr como un caballo ante ese movimiento. ¿Por qué no podía odiarlo? ¿Completamente?

	Gruñí, en parte porque él me hacía enojar mucho y también porque no quería que el sonido de mi corazón palpitante me delatara.

	—Estoy bien, Grayson. —Apreté el trineo y empecé a subir la colina, luchando contra el deseo de hacer una mueca de dolor debido a mi cadera palpitante.

	Seth estaba detrás de mí, pero también Grayson.

	—Te vi caer, Ellie. No es una buena idea que te lastimes otra vez.

	Hombre, Grayson no estaba cediendo.

	—Estaré bien —repetí.

	Cuando llegamos a la cima, estaba tan emocionada por el repentino deseo de Grayson de mantenerme a salvo que me volteé hacia el otro lado de la colina. La que llamaban, Sinner’s Shoot. Solo los adolescentes estúpidos y la gente borracha bajaban por esta parte de la colina. No solo estaba en un ángulo muy pronunciado, sino que también había una tonelada de árboles en el camino.

	Tal vez era una de esas adolescentes estúpidas, pero sentí la necesidad de demostrarle a Grayson que no necesitaba preocuparse por mí. Estaba bien. Siempre iba a estar bien sin importar lo que me hiciera. Era fuerte.

	Dejé mi trineo y me preparé sobre él.

	Seth emitió un bajo silbido.

	—Creo que me voy a quedar fuera. Tengo una competencia de natación la semana que viene y no puedo hacerlo si estoy enyesado.

	Le di una mirada conocedora. Me sentí un poco aliviada de que no quisiera hacer esto conmigo. Si era honesta, me había olvidado que estaba aquí. Estaba demasiado preocupada con mi deseo de demostrarle a Grayson que no podía controlarme. Que nada de lo que hacía me molestaba.

	—Ellie, no seas estúpida —dijo Grayson mientras se inclinaba y agarraba mi trineo.

	Negué.

	—Déjame ir, Grayson. —Le miré con indignación. Él se mantuvo firme tanto como yo.

	—Está bien. Creo que estás bien. No hay necesidad de que hagas esto. Te... te dejaré en paz. Solo baja por la Stargazers.

	No. No había forma de que no fuera a hacer esto. Necesitaba probarle a él, pero sobre todo a mí misma, que yo era alguien, a pesar de que mi ex mejor amigo no quería tener nada que ver conmigo. Pateé el suelo unas cuantas veces y el trineo empezó a deslizarse, pero Grayson aguantó.

	—Suéltame —dije otra vez.

	De repente, la parte trasera del trineo se hundió y Grayson me rodeó con sus brazos.

	—Bien, si vas a hacer esto, voy contigo.

	Quería protestar. Quería saltar del trineo, pero con el peso añadido y el hecho de que ya no había nadie que nos mantuviera en la colina, el trineo empezó a bajar por la montaña.

	 


Capítulo 9

	Las lágrimas pican mis ojos mientras el viento azota a mí alrededor. Apenas puedo recuperar el aliento mientras jadeo por aire. Mi piel se congela cuando, lo juro, estalactitas apuñalan mi rostro.

	—¡Gira! —grita Grayson mientras aprieta mi cintura y se inclina hacia la izquierda.

	Trato de hacer lo que me dijo, pero debe es demasiado tarde porque el trineo golpea un bache. Nos elevamos en el aire y luego nos estrellamos contra el suelo. El trineo continuó como si nada hubiera pasado.

	Yo, por otro lado, dejo escapar un grito cuando el dolor se dispara en mi pierna ya dolorida.

	—Debes prestar atención —grita Grayson. Su aliento es cálido en mi oído.

	Incluso ahora, mientras bajábamos la colina hacia nuestra muerte inminente, él me molesta. Niego con la cabeza. 

	—No me digas qué hacer —le grito.

	Se burla pero se aferra a mí mientras inclina el trineo hacia la derecha, evitando por poco un árbol hacia el que nos dirigíamos a gran velocidad.

	—¿Por qué eres tan testaruda? —grita él.

	Antes de que pueda responder, el trineo comienza a dirigirse hacia otro árbol. Me inclino hacia la derecha mientras que Grayson se inclina hacia la izquierda. De repente, el árbol se acercaba cada vez más a nosotros.

	—¡Ellie! —grita Grayson y separo los labios para responder.

	De repente, él me saca del trineo y caemos hacia la nieve. Cierro los ojos y me aferro a Grayson como una balsa salvavidas.

	—Sostente —dice Grayson, y antes de que pueda abrir los ojos para ver de qué está hablando, escucho un golpe y siento la fuerza ondear en su pecho.

	No tengo idea de con que golpeamos, pero sea lo que sea nos impide movernos.

	Quedamos tendidos, yo junto a Grayson, en la nieve helada. Estoy agradecida que no ya estábamos bajando la colina. Puedo escuchar nuestra respiración agitada y, a través de las capas de su abrigo, puedo sentir el corazón de Grayson latir al ritmo del mío.

	Debe ser de la adrenalina que proviene de correr cuesta abajo, nada más.

	Siento una mano enguantada quitar un mechón de mi cabello de mi mejilla. Hago una mueca, no por el dolor, sino por el hecho de que su toque se siente tan suave. Tan cariñoso, odioso y amoroso al mismo tiempo.

	 —¿Ellie? —susurra él.

	Mantengo los ojos cerrados, tratando de averiguar qué decirle. ¿Lo siento? ¿Gracias? Nada suena bien en mi mente.

	—¿Estás bien? —pregunta. Su voz es baja y llena de preocupación.

	Aprieto los labios y permito que mis se abran. Puedo ver a Grayson mirándome y justo detrás de él hay un tronco de árbol. Él golpeó el árbol. De repente, no me importa nada de nuestro pasado; solo estaba preocupada por él. ¿Esta él bien?

	—Grayson —digo mientras presiono las manos en la nieve. Esta cede, haciéndome más difícil avanzar hacia él—. Estás herido —digo, una vez que estoy sentada. Me cierno sobre él, esperando no descubrir que se ha roto la espalda. Eso definitivamente sería el final de lo que sea que esto haya sido entre nosotros.

	Hace una mueca y comienza a sentarse.

	 —Deberías esperar a la ambulancia —le digo, presionando sobre sus hombros en un esfuerzo por hacer que se quede.

	Niega con la cabeza.

	—Estoy bien. Lo juro. Solo... un poco dolorido

	Él está tratando de ser duro, pero puedo ver el dolor en su mirada cuando empuja mis manos y se sienta.

	 Lo fuerzo a levantar las manos sobre su cabeza y mover sus pies antes de alejarme de él. Quiero asegurarme de que no tiene roto ninguna parte de su cuerpo. Cuando estoy satisfecha de que, además de algunas costillas magulladas, él está bien, extiendo la mano y le golpeo el brazo.

	Grita y extiende la mano para sostener la parte de su brazo que acabo de golpear. 

	—¿Por que fue eso?

	Lo fulmino con la mirada. Estaba bien con bajar esta colina. Estuve bien con las consecuencias que vinieran de eso. No estaba de acuerdo con el hecho de que él se había insertado en mi vida y ahora, me sentía como una completa idiota por lastimarlo.

	—¿Por qué hiciste eso? —pregunto, luchando contra las lágrimas que están en el borde de mis párpados.

	Me mira fijamente. 

	—¿Subirme al trineo contigo?

	Asiento.

	—Porque te habrías lastimado.

	Lo miro fijamente. 

	—Pero esa es mi elección. Si quiero lastimarme, debería poder lastimarme. Y no debería importarte —digo, mi voz se desvanece con esa última declaración.

	Él se burla.

	—¿Qué?

	—No somos amigos. No deberías preocuparte por lo que hago con mi cuerpo. —Me encojo de hombros mientras arrastro mi dedo enguantado por la nieve.

	—Eso es ridículo, Ellie, y lo sabes.

	Eso duele. No soy ridícula. Él fue quien trazó la línea en la arena cuando se trataba de nuestra relación. 

	—No soy ridícula. Tú eres quien se fue.

	Mi voz se quiebra y quiero echarle la culpa al aire frío, pero yo lo sabía.

	Silencio. Él no responde a eso. De repente, todos mis temores sobre lo que nos ha sucedido se derrumban a mí alrededor. Ni siquiera va a negar eso.

	—¡Oigan! ¿Ustedes dos están bien? —la voz de Floyd atrajo la atención de ambos hacia él. Está de pie en la cima de la colina agitando los brazos.

	 —Estamos bien —le respondo gritando, agitando los brazos. Hago una mueca ya que me duelen todos los músculos del cuerpo, pero fuerzo una sonrisa.

	—Bueno, vengan aquí. No podemos hacer que los niños piensen que está bien tomar esta colina.

	Lo saludo y él agita su mano hacia mí mientras se gira. Miro a Grayson que tiene una mirada contemplativa en su rostro. No parece estar listo para moverse en el corto plazo y estoy agradecida de que no esté todo “levántate y vamos”. Necesito un minuto para calmar mi cuerpo y mi mente.

	—Ellie, no entiendes… —Su voz se apaga.

	Lo estudio. Puedo ver el tirón interno dentro de él. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me lo dice? Esperaba que al esperar respondiera, eventualmente me lo dijera. Pero cuando vuelve a mirarme, me doy cuenta de que se está cerrando. Esto es inútil. No hay forma de que se abra a mí. No le importa la verdad. No se preocupa por mí.

	—Está bien. Tienes tus secretos, yo tengo los míos. No confundamos el pasado con el presente.

	Me muevo para levantarme pero una mano se extiende para detenerme.

	—Ellie... —Respira hondo—. No es mi historia para contar. No puedo... —Encuentra mi mirada—. Incluso si quiero.

	Las mariposas asaltan mi estómago por lo genuino que suena. Quiero entender lo que está diciendo, realmente lo quiero. Pero es como si él estuviera hablando un idioma diferente y hasta que decida que puede confiar en mí lo suficiente como para decirme, nuestra relación está casi terminada.

	—Está bien. No tienes que explicarlo. No tengo que saberlo. No me debes nada.

	Su expresión se transforma en una de dolor. 

	—Pero quiero decirte, ¿no lo entiendes? Me preocupo por ti. Quiero que estés a salvo.

	—¿Cómo es seguro estar en una relación con tantos secretos? —Enfoqué mi mirada. Quería que supiera que puede—. No lo es.

	Baja la mirada y asiente.

	—Lo sé. Yo solo...

	Suspiro. Esta conversación se siente yendo en círculos. Quiero salir de este paseo. Así que me levanto y sacudo la nieve que se aferra a mis pantalones. Le doy una mirada más de dolor antes de girar y subir la colina.

	Mis oídos pinchan mientras espero el sonido de Grayson siguiéndome. No sucede hasta que estoy a medio camino de la colina. Trato de no dejar que me moleste que tardase tanto en seguirme. Soy yo quien le dije que hemos terminado, así que no debería culparlo. Supongo que... mis emociones están obteniendo lo mejor de mi juicio y convirtiéndome en una persona loca.

	 Cuando llego a la cima de la colina, encuentro a Floyd allí con los brazos cruzados. Sus labios se aprietan en una línea fina mientras me recorre con la mirada de arriba abajo. 

	—¿Estás bien? —pregunta.

	Asiento.

	Grayson aparece a mi lado. Deben ser sus piernas ridículamente largas las que hicieron su viaje hasta aquí más corto. Floyd mueve su mirada sobre él a continuación. 

	—¿Y tú? ¿Estás bien?

	Por el rabillo del ojo, veo a Grayson asentir.

	Floyd guarda silencio. El único sonido que se escucha es el griterio de los niños deslizándose por la colina Stargazer. Me quedo allí, esperando su juicio. Puedo verlo en su expresión. No está contento con Grayson o conmigo.

	—¿Dónde está mi trineo? —pregunta, mirando detrás de mí hacia Sinner's Shoot.

	Hago una mueca. Mierda. ¿Dónde estaba su trineo? 

	—Supongo que al pie de la colina.

	Los ya apretados labios de Floyd se ponen blancos por la tensión.

	Siento la repentina necesidad de justificarme. 

	—Iré a buscarlo. Fue mi culpa.

	Floyd levanta la mano. 

	—Ustedes dos han sido una espina en mi costado desde que acordaron participar en este programa de mentoría. —Agitó la mano en dirección a todos los niños que se mueven detrás de nosotros—. Estos niños necesitan estabilidad en sus vidas porque les falta muchísimo en casa. Necesitan personas estables y maduras para ayudarlos no solo a sentirse seguros, sino también a disfrutar las vacaciones. Estoy empezando a pensar que ustedes dos no cumplen con los requisitos de ‘Mentores de Redes de Seguridad’.

	 Mi boca se abre. ¿Nos va a echar? Dirijo mi mirada hacia Grayson, que parece tan decepcionado con lo que Floyd dice como yo.

	 —Señor, fue…

	 Floyd niega con la cabeza. 

	—No me interesan las excusas. Tenía mis dudas cuando Eleanor se me acercó antes y me dijo que pensaba que ustedes dos no podían trabajar juntos. Habiendo sido testigo de esto, estoy empezando a creerle.

	 Me estremezco ante las palabras de Floyd. Aunque lo que estaba diciendo es cierto, no hay forma de que quisiera que Grayson supiera que dije eso. Cuando vuelvo mi atención hacia él, veo el dolor en su mirada. Lo lastime. Mucho.

	—Bueno, no estoy seguro de lo que dijo Ellie sobre mí, pero estaba bien siendo un mentor con ella. —Mete las manos en la parte delantera de los bolsillos—. Pero si ella quiere cambiar, yo también estoy de acuerdo con eso.

	 Floyd se burla. 

	—No creo que entiendan lo que estoy diciendo. Creo que ustedes dos necesitan resolver lo que sucedió, antes de que pueda permitirles a alguno de ustedes volver a nuestro programa. Depende de los mentores resolver su mierda antes de que la llevan a la juventud impresionable. —Une las manos enguantadas y asiente con la cabeza a ambos—. Entonces, hasta que ustedes dos sean amigos, serán suspendidos del programa.

	 El dolor se apodera de mi estómago. Molly, ¿qué va a pasar con ella?

	—¿Qué pasa con Molly?

	 Una expresión triste brilla en el rostro de Floyd. 

	—Esperaba que no tuviéramos que hacer esto, pero la reasignaré a otro mentor hasta que esto se resuelva. Ella merece tener una buena Navidad a pesar del hecho de que las personas que acordaron ponerla primero, no lo hacen. —Su voz se apaga mientras mueve su mirada de Grayson hacia mí—. Espero que su problema pueda resolverse rápidamente para que Molly y Johnny no tengan que despedirse de otra figura adulta en sus vidas. —Comienza a bajar la colina y luego se detiene—. Por favor, recupera el trineo y encuentra un viaje alternativo a casa. Ya será bastante difícil decirle a Molly y Johnny que tienen que estar con alguien más, no quiero que estén en el autobús como otra carga.

	 Sus palabras pican más que la sensación del viento frío azotando mi rostro. Le fallé a Molly de una manera colosal. No pude dejar de lado mis sentimientos por Grayson y permití que nublara mi juicio.

	La ira y la frustración surgen dentro de mí. Si él no hubiera venido a formar parte de ‘Mentores de Redes de Seguridad’, yo estaría bien. No me hubiera molestado. No habría sentido la necesidad de probarme ante él. Todavía se me permitiría ser parte de la vida de Molly.

	 ¿Ahora? Estoy sola, en más de un sentido de la palabra. Grayson ya no es mi amigo y, por su culpa, tampoco Molly.

	 Lo fulmino con la mirada cuando paso junto a él hacia la colina. Excelente. Ahora voy a tener que recuperar un trineo al pie de una colina empinada, todo porque Grayson me desafió.

	 Debe haber visto mi mirada porque sus cejas se alzan. Solo niego con la cabeza mientras de soslayo hago mi camino por la colina. Puedo escuchar el crujir de la nieve detrás de mí indicando que Grayson me está siguiendo.

	 El sonido de los niños alegres se calma cuanto más bajamos la colina. Ansío estar allí arriba, animando a Molly en lugar de quedarme atrapada aquí, recuperando algo que fue todo culpa de Grayson.

	 —¿Vamos a hablar de esto? —Su voz interrumpe mis pensamientos.

	 Miro hacia atrás para estudiarlo. 

	—¿Hablar acerca de qué?

	Hago una mueca por el tono amargo en mi voz. No quiero estar enojada. Yo solo... lo estoy. Todo lo que ha sucedido entre nosotros se ha adherido a mi corazón y no se suelta. Las garras se han hundido profundamente en mis emociones y no puedo separarlas.

	 Grayson me trajo dolor, de una forma u otra. Y no estoy segura de poder perdonarlo lo suficiente como para dejarlo volver. Lo que, en este momento, es horrible. Necesito encontrar una manera de seguir adelante antes de que termine la Navidad. Molly depende de eso.

	 Simplemente no sé cómo hacerlo.


Capítulo 10

	—No puedes dejarme afuera para siempre —dijo Grayson, extendiendo la mano y agarrando mi brazo. Me detuve mientras me giraba para ver su mirada seria.

	Por mucho que quisiera odiarlo en este momento, la cara de Molly seguía apareciendo en mi mente. Si me importara esa niña, haría lo que tuviera que hacer para arreglar esto. Bueno, arreglarlo lo suficiente como para poder volver al programa.

	—Grayson, a pesar de lo que sucedió entre nosotros, necesitamos encontrar un terreno común. No tenemos que gustarnos, ni siquiera tenemos que hablar de otra cosa que no sea Molly y Johnny, pero tenemos que llevarnos bien.

	La frente de Grayson se frunció en confusión. ¿Por qué le importaría hablarme de otra cosa? ¿No había dejado claro anoche que su vida personal estaba fuera de los límites? Aparté su expresión mientras movía mi brazo y comencé a bajar la colina nuevamente.

	—¿Es eso lo que quieres? —preguntó. Su voz era cercana. Traté de ignorar los hormigueos que corrían por mi espalda. ¿Por qué, oh por qué, mi cuerpo no parecía entender que Grayson y yo no éramos nada? Ni siquiera éramos conocidos cordiales.

	Eché un vistazo detrás de mí. 

	—¿No es eso lo mejor? —¿Por qué estaba empujando esto? ¿Solo para molestarme y confundirme? Porque estaba funcionando.

	Sus labios se cerraron en una línea apretada y pude ver que lo estaba pensando en su mente. Luego suspiró y sus hombros se desplomaron. Nunca me había sentido más confundida sobre mi posición con Grayson en toda mi vida. 

	—¿Sería malo si dijera que no?

	Lo miré fijamente. ¿Que qué? Me estaba haciendo dar tantas vueltas que me dolía la cabeza.

	Llegamos al pie de la colina, y enterrados en una hilera de arbustos estaba el trineo. Metí la mano en el follaje y lo agarré. Justo cuando me enderecé, Grayson me lo quitó. Sé que fue irracional, pero la ira se acumuló dentro de mí.

	—Lo tengo —dije, agarrando el trineo e intentando sacarlo de sus manos.

	—Puedo ayudarte. No es gran cosa.

	Lo miré fijamente. 

	—Mira. Es eso. Es por eso que nunca podemos ser amigos —Tiré del trineo nuevamente pero apenas se movió. ¿Desde cuándo se volvió tan fuerte?

	—¿Porque quiero ser un caballero y ayudarte? —Él frunció el ceño mientras me estudiaba.

	—No. Porque crees que no puedo manejar las cosas. No puedo bajar la colina en un trineo. No puedo cargar dicho trineo. No puedo... manejar lo que te haya pasado en el pasado, aunque hemos sido amigos desde siempre —Mi voz se apagó con cada palabra. ¿Por qué me estaba abriendo a él? ¿Por qué me permitía ser vulnerable a él?

	Cielos, la cantidad de errores que seguía cometiendo se acumulaba cada vez más. Esperaba que me ayudaran a salir del agujero en el que estaba, pero parecía que no estaban haciendo la diferencia. Muy pronto, todos estos errores me aplastarían.

	—Nunca dije que no podías manejarlo. Solo que esa no era mi historia para contar. —Su voz era baja y llena de emociones.

	Una furia al rojo vivo me atravesó. 

	—¿Qué? ¿Qué significa eso?

	Soltó el trineo y se quitó el guante para poder pasarse la mano por el pelo. 

	—Supongo que lo que intento preguntar es, ¿puedes dejarlo ir? ¿No podemos ser amigos sin que lo sepas?

	Lo miré fijamente. Odiaba lo floja que estaba mi mandíbula, pero estaba en estado de shock.

	—¿Quieres que olvide que básicamente desapareciste de mi vida, que nunca me volviste a hablar? —Mantuve la mirada fija—. ¿Cómo se olvida eso?

	Me devolvió el guante y me lanzó una mirada derrotada.

	—No lo sé. Tal vez nos demos cuenta de que nuestra relación vale más que eso.

	—¿Que mentiras? —La sensación de abandono se sentía como si fuera a explotar en mi pecho. Y sin embargo, ¿quería que lo olvidara todo? ¿Pretender que nunca sucedió? ¿Cómo se encuentra una confianza así?

	—No mentí. Simplemente... no puedo decir la verdad.

	Demasiado exhausta para hablar más, levanté el trineo y comencé a subir la colina.

	—Algunas cosas simplemente no se pueden volver a armar, Grayson —dije.

	Cuando llegué a la cima de la colina, me dolían los hombros, las piernas y el corazón. El dolor me quemaba los músculos y las venas. Odiaba que cada vez que me acercaba a Grayson, literalmente tenía que recordarle que valía la pena luchar por eso. Que no había ninguna historia por ahí que no le diría que arreglara nuestra relación.

	Porque, si tuviera que hacer una cuenta detallada de mí, encontraría que extrañaba a Grayson. Teníamos demasiada historia para renunciar a esto fácilmente. No había nada que quisiera más que ser parte de su vida. Que demostrarle que era importante para mí, tal como deseaba ser importante para él.

	Pero no importaba. Las cosas nunca iban a ser lo mismo.

	Todos los niños se habían ido cuando llegué a la cima de la colina. Unos pocos rezagados fueron conducidos al autobús. Vi a Floyd saludarme en silencio y luego se embarcó también. Justo cuando Grayson se acercaba a mí, el autobús se alejó de la acera.

	Suspiré mientras lo miraba. Claro, estaba herida y enojada por lo que había sucedido entre nosotros, pero si quería que la navidad fuera especial para una niña, necesitaba arreglar lo que estaba roto.

	Extendí mi mano.

	—¿Tregua?

	Él arqueó una ceja mientras me estudiaba.

	—¿Estás segura?

	Respiré profundamente y dejé salir lentamente. 

	—Si queremos volver a ‘Mentores de Redes de Seguridad’, entonces sí, estoy segura.

	Me estudió antes de tomar mi mano en la suya y sacudirla. Forcé la corriente eléctrica que subía por mi brazo a detenerse mientras apretaba la mandíbula y asentí con la cabeza.

	Después de unos segundos, dejó caer mi mano. No estaba segura de a dónde íbamos a ir desde aquí, pero fue agradable que ambos estuviéramos de acuerdo en que luchar no era la forma de llegar allí.

	—Entonces, Floyd realmente se fue sin nosotros.

	Asentí.

	—Así parece.

	Metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó su teléfono. 

	—Llamaré un auto para nosotros. —Abrió una aplicación de transporte y comenzó a conectar nuestra información.

	Me senté en la cima de la colina mientras esperaba. No había forma de que tuviera la energía para bajar otra colina. Necesitaba descansar.

	—Hecho —dijo Grayson, y luego estudió la pantalla—. Estarán aquí en unos diez minutos.

	—Excelente.

	El silencio que nos rodeaba me ensordeció. Quería hablar, pero no estaba segura de qué decir. Entonces, hice lo estúpido y dije lo primero que me vino a la mente. 

	—¿Quieres venir a cenar esta noche? Mis padres instalaron una bañera de hidromasaje durante el verano. —Me estremecí cuando el frío de la nieve se filtró en mis huesos. Y luego me detuve. ¿Qué le acabo de pedir a Grayson que hiciera?

	Quería gemir, pero no quería que pensara que realmente no me gustaba la idea de ponerme un traje de baño y sentarme a su lado en agua casi hirviendo.

	¿Por qué había dejado que saliera eso? ¿Qué iba a decir a eso?

	Lo miré, inclinando la cara para poder verlo. Me estaba estudiando y luego bajó la mirada.

	—¿Crees que eso estaría bien?

	Sabía que estaba hablando de mí, pero esa no era una conversación que quisiera tener mientras esperábamos a que nos recogieran. Me encogí de hombros y asentí. 

	—Sí. Mis padres estarán totalmente de acuerdo con eso.

	Su mirada regresó a mi cara pero yo solo me mantuve calmada. Quería tan desesperadamente que las cosas no fueran incómodas entre nosotros. En todo caso, solo quería que volviéramos a ser conocidos, porque estaba bastante segura de que ser mejores amigos estaba fuera de la mesa.

	Suspiró y luego asintió. 

	—Sí. Creo que puedo hacer eso. —Y luego murmuró algo que sonó como—: No es como si alguien fuera a estar en mi casa —en voz baja, pero cuando volví mi atención hacia él, solo me miró y sonrió.

	—Ah, bueno. —Una furgoneta azul brillante se detuvo junto a la acera. La mujer en el asiento del conductor tenía el pelo negro y rizado y, por lo que pude ver, había tres niños rebotando en la parte de atrás.

	Miré fijamente a Grayson, que sacó su teléfono del bolsillo trasero como si él tampoco creyera que esta mujer era nuestro vehículo. Pasó el dedo por la pantalla y luego suspiró.

	—Supongo que es para nosotros —dijo mientras se dirigía hacia la camioneta donde la mujer ahora tocaba la bocina.

	Lo seguí. En el momento en que abrió la puerta, las palabras, Las ruedas del autobús estalló desde el interior. Dudé cuando él agitó su mano hacia el asiento delantero, indicando que tomaría la parte de atrás, y luego se subió.

	Cinco horas y una siesta extremadamente larga después, estaba cautelosamente sentada en el mostrador, tratando de averiguar cómo iba a decirles a mis padres que Grayson vendría a cenar. Realmente no estaba segura de cómo iban a reaccionar. Desde su primer encuentro con Grayson, pensé que estarían de acuerdo con eso, pero con esos dos, quién sabía lo que pensaban.

	Mamá estaba ocupada sacando una especie de plato caliente del horno. Ella tarareaba junto con la voz profunda de Barry Manilow mientras cantaba Have Yourself a Merry Little Christmas. Cuando dejó el plato delante de mí, se quitó los guantes de cocina y me sonrió.

	—Estás sospechosamente callada hoy —dijo, entrecerrando los ojos y dándome su mejor mirada de detective.

	Me apoyé contra el respaldo del taburete en el que estaba sentada, tratando de parecer relajada.

	—¿Lo estoy?

	Ella asintió cuando extendió la mano y sacó un fideo de la parte superior de los platos. 

	—Sospechosamente callada —repitió.

	Me encogí de hombros. 

	—No quiero hablar. No significa que esté ocultando algo.

	—Greg —llamó mamá hacia el estudio de papá.

	Puse los ojos en blanco. 

	—Mamá, no necesitamos la opinión de papá.

	—Necesito tu opinión sobre algo —gritó, dándome una mirada aguda.

	Suspiré. También podría confesar a quién había invitado a cenar. Y quién sabe, tal vez sería algo bueno. Al menos podría prepararlos para lo que estaba por suceder. Quizás entonces no me avergonzarían, sí, avergonzarme iba a suceder sin importar qué.

	—Ya voy —gritó papá justo cuando sonó el timbre.

	La mirada de mamá volvió a caer sobre mí y el calor se apoderó de mi piel. Sabía exactamente lo que estaba pensando.

	—Yo abro —gritó papá, y mamá levantó una ceja.

	—¿Quién está en la puerta? —preguntó mamá, sacando cada sílaba en su pregunta.

	Gruñí.

	—Te lo iba a decir, pero sabía que lo harías una gran cosa.

	Las cejas de mamá se alzaron tan altas que lo juro que quedaron atrapadas en la línea del cabello.

	—¿En serio? ¿Avergonzada de mwah? —Ella golpeó el pecho con el de sus guantes de cocina.

	Realmente necesitaba avanzar esta conversación antes de que Grayson entrara y mi humillación se amplificara.

	—Es Grayson y no es lo que piensas —dije mientras me deslizaba del taburete y avanzaba hacia ella. Bajé la voz esperando que ella hiciera lo mismo.

	—¿Grayson? ¿En serio? —Ella me estudió—. ¿Ahora son amigos?

	Esa pregunta picó. No importaba cuánto quisiera ser amiga de él, y por alguna razón, mi corazón latía con fuerza al pensar en ser algo más, él no me quería. En absoluto.

	—No. Puede que nos hayamos metido en problemas hoy en ‘Mentores de Redes de Seguridad’. Floyd nos está obligando a pasar un tiempo juntos para que podamos arreglar lo que sea que esté pasando entre nosotros. —Podía escuchar la voz de papá desde la puerta principal. Estaba exclamando que la presencia de Grayson fue una sorpresa inesperada.

	Mamá se calló, así que volví mi atención hacia ella. ¿Qué podría estar pensando?

	Tenía los brazos cruzados y se golpeaba el antebrazo. Hice una mueca, esperando su reacción.

	—Creo que esta es una gran idea. —Mamá señaló el plato caliente sobre el mostrador—. ¿Quieres que nos vayamos? ¿Les damos un poco de tiempo a solas?

	Por alguna razón, un poco de emoción recorrió mi piel por su pregunta. ¿Quería pasar tiempo a solas con Grayson?

	Tal vez...

	¿Qué significaba eso?

	Sacudí mi cabeza, esperando que mi cara no estuviera tan rosada como se sentía en este momento. Si lo estuviera, mamá vería a través de mi farsa y esta cosa de la que no estaba segura estaría a la intemperie. Y no podría haber hecho eso.

	 


Capítulo 11

	Intenté no mirar a Grayson que, por supuesto, estaba sentado directamente frente a mí en la mesa. Traté de ignorar el hecho de que sus labios se inclinaban en una sonrisa cada vez que su mirada recorría mi rostro o el hecho de que exactamente tres veces nuestros pies se rozaron.

	Y estaba intentando realmente ignorar el hecho de que mi corazón se aceleró con ese toque.

	¿Qué diablos me pasaba? Debo estar enfermando.

	Tosí un par de veces para ver si me dolía la garganta, pero todo lo que hizo fue provocar algunas preguntas de mamá sobre mi salud. Finalmente le dije que estaba bien y que solo tenía un cosquilleo en la garganta.

	Mamá me entrecerró los ojos.

	—¿Estás segura? Tengo un medicamento en el gabinete.

	Suspiré y asentí.

	—Estoy segura. —Abrí mucho los ojos, esperando que captara la indirecta.

	Después de un momento, ella sonrió y volvió su atención a papá.

	—Deberíamos ponernos en marcha, ya sabes, dejar a estos dos para reparar lo que está roto. —El intento de susurrar las últimas palabras fue lmentable.

	Papá protestó cuando mamá agarró su plato, pero después de una mirada severa, suspiró y agarró sus cubiertos mientras se levantaba.

	—Fue agradable hablar contigo, Grayson —dijo papá, extendiendo la mano y estrechándole la mano.

	Grayson asintió con la cabeza.

	—Igualmente, señor Cooper.

	Mamá golpeó a papá, quien la miró molesto antes de darse vuelta y depositar sus cubiertos en el fregadero y la siguió.

	De repente, estábamos solos. Muy solo.

	Respiré profundamente mientras dirigía mi atención a los pocos fideos restantes en mi plato. Los miré, como si esperara que de alguna manera saltaran y comenzaran a hablar. Ya sabes, toma la bala por mí.

	—¿Tu comida está bien?

	Su pregunta me sorprendió y de repente, un fideo estaba volando por el aire y lo golpeó en la cara. Lo miré, la vergüenza recorría mi cuerpo.

	—Lo siento mucho —dije, saltando de la mesa y corriendo hacia la cocina para agarrar algunas toallas de papel. ¿Qué me pasaba? Necesitaba tranquilizarme. Ahora mismo. Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, tenía dos puñados de toallas de papel.

	—El.

	Dejé de moverme. Grayson estaba de pie detrás de mí. Podía sentir su presencia mientras él se encontraba a unos metros de distancia. Los tonos bajos de su voz se apoderaron de mí.

	—¿Qué? —pregunté, manteniendo mi enfoque en el mostrador. Entonces mi mirada recorrió las toallas de papel y el recuerdo de un fideo rebotando en su rostro entró en mi mente. Sentirme como una idiota por estar allí mientras tenía salsa de pasta en la piel me hizo darme la vuelta de repente. Debe haber aprovechado ese momento para acercarse a mí porque yo grité y tropecé, en sus brazos.

	—Guau —dijo. Había una risa baja en su voz que envió escalofríos a través de mi piel. O tal vez fue por la forma en que sus manos sostuvieron mis brazos. Podía sentir el calor de sus palmas irradiando a través de mí.

	Sin palabras, volví mi atención hacia él.

	Me estaba estudiando, de una manera intensa y cruda. No me gustó la forma en que me hizo sentir.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Traté de ignorar el hecho de que él todavía estaba tan cerca y todavía sostenía mis brazos. ¿Por qué no me había dejado ir? ¿No quería hacerlo?

	Cuando mi mirada se encontró con la suya, algo se agitó dentro de mi estómago y mi corazón se aceleró. Había una intensidad en sus ojos que me dejó sin aliento. De repente, todo lo que quería era que él me acercara y presionase sus labios contra los míos.

	Vaya.

	Necesitando romper esta conexión entre nosotros, separé mis labios y dije: 

	—¿Grayson?

	Eso pareció sacarlo del trance en el que se encontraba. Se enderezó y soltó mis brazos. Su piel parecía enrojecida mientras se pasaba las manos por el pelo y miraba alrededor de la cocina. Traté de no reírme cuando vi la mancha de salsa todavía en su mejilla.

	—Aquí —le dije mientras me adelantaba y le acercaba la toalla de papel a la mejilla.

	Por alguna razón, la conexión que fluyó a través de nosotros anteriormente me ayudó a bajar algunas de las paredes protectoras alrededor de mi corazón. Quizás, permitirme ser vulnerable.

	Grayson no se apartó cuando me acerqué y limpié la salsa de su piel. Él solo se quedó allí, mirándome. Traté de ignorar el hecho de que estaba literalmente a centímetros de él. De su pecho. De sus brazos. De sus labios.

	¿Qué está mal conmigo? Nunca había pensado en los labios de otra persona tanto como había estado pensando en los de Grayson.

	—Gracias —dijo cuando retrocedí y tiré la toalla de papel a la basura. Solo me aclaré la garganta y asentí.

	La tensión en la habitación era pesada. Podía sentirlo a mí alrededor. Todas las cosas que queríamos decir pero no quisimos. ¿Por qué no podía ser sincero conmigo? ¿Realmente yo era tan terrible?

	—Entonces, ¿el jacuzzi todavía está abierto? —preguntó. Su voz era baja y ronca.

	Apreté mis labios y asentí.

	—Sí. Vamos a limpiar la mesa.

	Diez minutos después, estaba parada en mi habitación, preguntándome si había cometido un gran error. ¿Por qué invité a Grayson?

	Entonces, una pequeña voz tiró del fondo de mi mente. Fue porque extrañaba a Grayson, y por alguna razón ridícula, quería estar cerca de él. Y no solo como amiga. Tal vez quería algo más.

	Gemí mientras me ponía el traje de baño. Me miré en el espejo. Mi única pieza negra no era terrible, pero de repente, parecía desigual. Jugué con levantar mi cabello y dejarlo suelto, y finalmente me decidí por un moño desordenado en la parte superior de mi cabeza. Después de todo, no necesitaba empapar el cabello por el resto de la noche.

	Después de agarrar una toalla y mis sandalias, abrí la puerta de mi habitación y salí al pasillo. Mamá debe haberme escuchado pasar porque su puerta se abrió justo cuando pasé.

	—¿Ellie?

	La miré para ver que sus cejas estaban levantadas.

	—¿Sí?

	—¿Vas al jacuzzi con Grayson?

	Asentí, obligando a las mariposas que estaban bombardeando mi estómago a calmarse.

	—Sí.

	Ella sonrió.

	—¿Eso significa que las cosas están mejorando?

	Suspiré. ¿Por qué mamá tuvo que preguntar eso y ponerme nerviosa de nuevo? Las cosas fueron mejor cuando no había ninguna expectativa tácita entre nosotros dos. Cuando Grayson era el amigo que me rompió el corazón y se mantuvo alejado de mí. ¿Ahora? Todo estaba cubierto de pistas e intenciones desconocidas. Y lo odiaba.

	—Mamá, es solo es el jacuzzi —le dije, forzando una sonrisa relajada y dirigiéndome hacia las escaleras.

	—Nos mantendremos alejados —dijo.

	Levanté la mano para hacerle saber que la escuché y bajé las escaleras.

	Respiré profundamente cuando la sala apareció a la vista. Yo podría hacer esto. Podría ser fuerte. No iba a preocuparme más por Grayson que él por mí. Así era como iba a mantenerme a salvo.

	Entra y ver a Grayson en traje de baño y sin camisa hizo que de repente, mi decisión de mantener las cosas platónicas se fuera por la ventana.

	Nunca, en todos los veranos que jugábamos en el lago cuando éramos niños, si alguna vez se veía tan bien. Estaba... musculoso y bronceado. Y mi cuerpo respondía de maneras que no debería responder.

	Debo haber estado mirándolo porque se inclinó para atrapar mi mirada. Sus cejas se alzaron y sus labios se inclinaron de manera divertida. El calor quemaba cada centímetro de mi cuerpo cuando bajé la mirada y lo rodeé.

	—Vamos —le dije, rezando para que mi voz saliera normal. No lo hizo.

	Afortunadamente, Grayson no forzó una conversación mientras caminábamos hacia la parte trasera de la casa y entramos en la glorieta de la bañera de hidromasaje justo al lado de nuestra terraza. Me estremecí al cerrar la puerta. Una vez dentro, el calor me envolvió cuando quité la cubierta de la bañera de hidromasaje y encendí los surtidores. Intenté no mirar cómo Grayson se quitaba los zapatos y se subía al jacuzzi.

	Toqué los bordes de mi túnica. Me iba a desnudar delante de Grayson. ¿Me afeite las piernas?

	Gruñí por dentro. Nunca me importó nada de eso en el pasado, ¿por qué de repente me importaba ahora? ¿Qué me pasaba? Mi resolución de mantener las cosas platónicas se disolvió más rápido con cada momento que estuve aquí.

	—¿Vienes o vas a quedarte allí y mirarme?

	Sentí la mirada de Grayson sobre mí mientras tragaba y asentía.

	—Um, sí. Voy. —Comencé a desatar la banda de mi túnica y luego me volví para que no viera mi cuerpo hasta el último minuto. Me quité la bata y la puse en la silla y luego me quité las sandalias y casi me hundí en el agua.

	Cuando miré a Grayson, me sentí completamente frustrada y vulnerable. No podía leerlo más y la expresión de su rostro no era diferente. Quería saber qué estaba pensando.

	Nos sentamos en silencio y justo antes de sentir que iba a estallar, Grayson habló.

	—Entonces, ¿cómo vamos a demostrarle a Floyd que hemos cambiado? —Se pasó las manos por el cabello haciendo que sobresaliera del agua. Apreté los dientes. Por supuesto, solo lo haría ver mucho más caliente.

	Maldición.

	Me aclaré la garganta.

	—¿Realmente queremos arreglar esto o simplemente decir que lo hicimos? —Hice una pausa, sin darme cuenta de lo que acababa de decir o del hecho de que acababa de ofrecerle un ultimátum. En este momento, nuestra relación estaba en sus manos y eso me asustó.

	Él arqueó una ceja mientras me estudiaba. El silencio se hizo ensordecedor mientras esperaba que él hablara. ¿Cómo podría llevarle tanto tiempo responder una pregunta? ¿Fue realmente tan difícil de responder?

	Cuando su expresión cayó y se concentró en el agua, supe que me había pasado de largo. Ya había dejado en claro que no quería decirme por qué se había ido. Que por alguna razón, no era su historia para contar. Yo era la idiota que seguía esperando que volviera a confiar en mí.

	—No importa. Solo podemos decir que lo arreglamos y seremos amables el uno con el otro. —Le di una sonrisa forzada, pero no parecía convencido.

	Excelente. Estaba aquí en la bañera de hidromasaje, con el corazón en la mano y él tenía un asiento en primera fila para mi destrucción. De repente, sentada en este jacuzzi, hirviendo hasta la muerte no sonaba tan atractivo como lo había sido antes. Todo lo que quería hacer era salir de allí. Correr a mi habitación y cerrarme al mundo.

	—Esto fue un error —murmuré mientras me levantaba—. Jugaré bien si tú también lo haces. No necesitamos arreglar nada. —Me di vuelta y comencé a salir de la bañera de hidromasaje.

	Dos manos rodearon mi cintura y me empujaron hacia abajo. Grité cuando Grayson se paró sobre mí, apoyando una mano a cada lado para que no pudiera levantarme. Su mirada se encontró con la mía y pude sentir la intensidad de su mirada.

	Separé mis labios pero no pude formar ninguna palabra.

	—El —dijo. Me estremecí ante la profundidad de su voz. Eso, mezclado con la cercanía de su cuerpo, estaba enviando mis sentidos a toda marcha—. ¿Dejarás de huir de mí?

	Apreté mis labios mientras pensaba en su pregunta. No estaba huyendo de él. Él estaba huyendo de mí. Cada vez que intentaba acercarme a él, él se cerraba. No yo.

	—No lo estoy, no huyo —le dije.

	Sus labios se inclinaron hacia su molesta media sonrisa.

	—Sí. Sí. Y tengo un moretón para probarlo. —Echó la cabeza hacia atrás y giró el cuerpo para que pudiera ver el gran hematoma rojo que se estaba formando en su espalda.

	El arrepentimiento y la preocupación me invadieron cuando extendí la mano y pasé los dedos por su piel. ¿Yo había causado eso? ¿Por qué había dicho que estaba bien?

	—Grayson —susurré. Se le erizó la piel de gallina cuando tracé el contorno de su herida.

	—Estoy bien —dijo. Su voz había bajado de nuevo haciendo que mi corazón se acelerara.

	—No tenías que hacer eso —le dije, levantando la mirada lentamente. Me quedé sin aliento cuando me encontré con sus ojos marrones oscuros.

	Sacudió la cabeza.

	—No iba a dejarte ir cuesta abajo sola. No después de provocarte

	Hombre, me sentí como una idiota. Estaba herido porque yo estaba molesta. ¿Cómo había cometido tantos errores en estos últimos días?

	La culpa inundó mi cuerpo, así que hice lo único que tenía sentido. Separé mis labios y dije:

	—Lo siento.

	Me estudió por un momento antes de arquear su cuerpo y sentarse en el asiento perpendicular a mí. Nuestras rodillas se tocaron, pero ninguno de los dos se alejó. Se sintió bien. Tocándolo. Como de alguna manera, estábamos pidiendo perdón sin decirlo realmente.

	Se frotó la cara y suspiró.

	—El, si crees que no quería decirte a dónde fui, te estás engañando a ti misma. Cuando sucedió... — Su voz se volvió suave cuando pude escuchar la emoción ahogar su garganta. No se sentía bien hablar así que solo esperé a que continuara—. Fuiste la primera persona a la que quería llamar. Quiero que lo sepas. —Se encontró con mi mirada y pude sentir sus intenciones. Que lo que sucedió lo estaba matando.

	—Puedes decirme —le dije. Quería que supiera que podía confiar en mí. Necesitaba que supiera que no habría ido a ninguna parte.

	Dudó antes de negar con la cabeza.

	—No puedo. Maldición de ser el hijo del alcalde. —Luego cerró los labios como si no hubiera querido decir eso.

	Lo miré fijamente. ¿Esto tiene que ver con su papá? ¿Por qué?

	¿Grayson?

	Él mantuvo su mirada en el agua.

	Me moví hasta que estuve junto a él. Dudé y luego estiré mi mano y tomé la suya. Él dejó caer su mirada para estudiar nuestras manos. Luego, lentamente, sus dedos se enredaron alrededor de los míos. La presión tanto me sorprendió como me emocionó. Es como si estuviera diciendo que no quería dejarme ir. Y justo ahora, eso era todo lo que yo quería.

	 


Capítulo 12

	Nos sentamos en silencio por lo que pareció una eternidad. Se sentía bien y como una mentira al mismo tiempo. Si solo éramos nosotros, Grayson y Ellie, entonces ese era el momento en el que, en cada película de chicas, se confesaban sentimientos y... se compartían besos. Mis mejillas se calentaron ante ese pensamiento.

	Besos.

	¿Quería besar a Grayson?

	Mi estómago se aligeró y supe la respuesta antes de siquiera pensarlo.

	Sí. Quería besar a Grayson.

	Quizás siempre me había gustado. Quizás esto era nuevo. Pero por lo miserable que había sido estos últimos meses cuando de repente se cayó de la faz del planeta, sabía que lo quería en mi vida. Me completaba de una manera que no pude describir.

	—El —dijo.

	Finalmente. Iba a hablar conmigo. No iba a ser solo el latir de mi corazón lo que llenaba mis oídos. Íbamos a hablar.

	 —¿Sí?

	Se giró para encontrarse con mi mirada. Estaba tan cerca de mí. Nuestros labios estaban a centímetros de distancia.

	Frunció el ceño cuando extendió la mano y metió un poco de pelo detrás de mí oreja. 

	—No tienes idea de cuánto he extrañado estar cerca de ti.

	Mi cabeza nadó mientras todo mi cuerpo se sentía ligero. Esto era lo que había querido escuchar. Que estar separado de mí lo lastimaba tanto como a mí. Claro, fue fácil poner una cara valiente y fingir que no sentía nada. Pero era una mentira. Lo extrañé. Tanto.

	—¿Lo hiciste?

	Estabilizó su mirada. 

	—Sí.

	Mi corazón tartamudeó en mi pecho. Qué cambio tan extraño de cómo había estado hace unos momentos. Había sido tan distante, pero ¿ahora? Quería estar cerca de mí. Como si quisiera que supiera exactamente cómo se sentía. Y quería saberlo.

	Inclinó su frente hacia adelante y la apoyó sobre la mía. Me quedé sin aliento cuando la anticipación de lo que iba a suceder me atravesó.

	—¿Grayson? —Todavía necesitaba una respuesta. Y tal vez no estaba en el lugar para dármela, pero necesitaba saberlo.

	—Mhmm. —Cerró los ojos y se quedó justo a mi lado. Tomando mi mano y apoyándose en mí.

	—¿Cuándo cambiaron tus sentimientos? —Por cómo las cosas habían cambiado entre nosotros, tuvo que haber hecho el cambio de El, mi mejor amiga a El, algo más. ¿Fue ahora? ¿Una repentina explosión de sentimientos que mantuvo escondido?

	Abrió los ojos y me estudió. 

	—¿Por ti?

	Puse los ojos en blanco y retrocedí. 

	—No. Por pepinillos. —Entonces le di un manotazo en el brazo—. Por supuesto que por mí.

	Fingió dolor mientras sostenía su brazo donde acababa de golpearlo. 

	—¿Qué te hace pensar que mis sentimientos han cambiado?

	 Lo miré fijamente. ¿Hablaba en serio? 

	—Porque me estás tocando como alguien cuyos sentimientos han cambiado.

	Se encogió de hombros. 

	—Me siento así con mi abuela.

	Me burlé y fruncí el ceño, bajando su mano y cruzando mis brazos. Su risa se apagó y se puso serio. Se pasó las manos por el pelo mientras se concentraba en el agua burbujeante frente a él.

	—La verdad es que me has gustado por un tiempo.

	Mi quijada quería caer, pero la forcé a quedarse donde estaba. 

	—¿Lo haces?

	—Justo cuando me fui.

	La realización se instaló a mí alrededor. 

	—¿Fue por eso que te fuiste? ¿Pensaste que no tenía sentimientos por ti?

	Se giró para concentrarse en mí otra vez. 

	—Tal vez.

	Entonces fue porque le gusto. ¿O era eso narcisista de pensar? Extendí la mano y agarré su mano con la mía. 

	—Bueno, ahora sabes que ese no es el caso. Estoy aquí y... —Respiré hondo, sin estar segura de cómo iría la siguiente declaración junto con mi plan de no enamorarme de Grayson. Pero necesitaba decirlo—. Me gustas. —Quise decirlo que saliera más seguro y poderoso. Pero terminó siendo un toque más fuerte que un susurro.

	Grayson se inclinó. 

	—Lo siento. ¿Qué dijiste?

	Me aclaré la garganta y le lancé una mirada molesta. 

	—Te odio.

	Giró su cuerpo hasta que estuvo frente a mí. Sacudió la cabeza mientras colocaba su brazo alrededor de la parte posterior de la bañera de hidromasaje, justo detrás de mis hombros. Su molesta media sonrisa había vuelto. 

	—No creo que eso es lo que dijiste.

	El calor impregnaba mi cuerpo mientras se inclinaba más cerca. 

	—Sí, lo fue.

	Sacudió la cabeza y acercó sus labios a los míos. 

	—Creo que dijiste que te gusto.

	Lo fulminé con la mirada, pero luego, sus ridículos encantos me convencieron. 

	—¿Entonces?

	Se acercó un poco mientras se encogía de hombros. 

	—Entonces, nada. Es bueno escucharlo. —Luego se encontró con mi mirada con tanta intensidad que mi cuerpo se congeló—. Porque me gustas mucho.

	Y eso fue todo. Presionó sus labios contra los míos. Al principio eran suaves, como si estuviera tratando de probar las aguas. Realmente no esperaba que lo siguiera, así que tomó unos segundos para que mi mente se pusiera al día con mi cuerpo.

	Se apartó y se encontró con mi mirada. Pude ver la preocupación en sus ojos. Como si estuviera preocupado de que no me gustara lo que estaba haciendo. Eso fue todo lo que necesitaba para impulsar mi cerebro y esta vez, decía, a toda máquina.

	Le pasé las manos por el pecho, por los hombros y por la nuca, donde lo acerqué y presioné mis labios contra los suyos con todo el sentimiento que pude reunir.

	Sus manos enviaron pulsos de placer a través de mi piel cuando las envolvió alrededor de mi cintura y me acercó más. Me moví hasta quedar atrapada junto a su cuerpo. Nuestros labios encontraron un ritmo que nunca supe que podría existir entre dos personas.

	Sus labios se separaron y yo hice lo mismo. Cada uno explorando a la otra persona. Como si estuviéramos tratando de averiguar qué significaba nuestra declaración. ¿Significaba lo que tanto quería que significara?

	Grayson estaba aquí. Conmigo.

	Si agradarme era la única razón por la que se había ido, entonces no iba a irse nunca más. Me gustaba. Había solucionado el problema.

	Se apartó y gemí en protesta. Se rio entre dientes mientras presionaba ligeramente sus labios en cada una de mis mejillas y luego en mi nariz.

	—Eres adorable —dijo, inclinando su frente hacia adelante hasta que la apoyó sobre la mía.

	—¿Sí?

	Asintió.

	—Tú tampoco eres tan malo.

	Se echó hacia atrás y flexionó los brazos. 

	—Sí. Lo intento.

	Me reí, pero extendí la mano para pasar mis dedos por sus abdominales. No oculté mi sorpresa cuando apreté sus músculos y no se movieron. 

	—Quiero decir, guau, Grayson.

	Se agachó y agarró mis manos con las suyas y me atrajo hacia él. 

	—Estoy feliz de sorprenderte. Tuve mucho tiempo extra cuando estuve fuera. —Se inclinó y atrapó mis labios con los suyos.

	Quería preguntarle qué significaba eso, pero mis pensamientos se confundieron cuando presionó su cuerpo contra mí. Cada punto de contacto entre él y yo enviaba electricidad a todo mi cuerpo.

	Cuando sentí que me iba a derretir en un gran charco pegajoso, se apartó. Lo fulminé con la mirada. 

	—Tienes que dejar de hacer eso.

	Fingió una mirada sorprendida. 

	—¿Hacer qué?

	—Confundiéndome cada vez que nos besamos. Lo juro, si no me sostuvieras, probablemente me hundiría bajo el agua.

	Se rio entre dientes cuando salió del agua y extendió la mano. 

	—Entonces tal vez deberíamos salir del agua.

	Gruñí, pero luego asentí. 

	—Sí. Probablemente deberíamos hacer eso.

	Me ayudó y me estremecí. No porque fuera frío, porque el cambio de temperatura del agua al aire fue drástico, sino porque Grayson no me dejó ir. Mantuvo mi mano envuelta en la suya y su otra mano presionó mi espalda baja. Me ayudó a bajar del jacuzzi y fue por mis cosas. Esperó hasta el último momento antes de dejarme ir para que pudiera ponerme la bata.

	Justo cuando la balanceé y empujé mis brazos por las mangas, él me detuvo.

	—El —dijo, tirando de orilla de mi túnica hacia atrás y moviéndose para mirarme el trasero.

	La vergüenza se precipitó a través de mí, ya que todas las razones imaginables por las que podía estar mirando mi trasero se precipitaron a través de mí. Vi como extendió la mano y, en cámara lenta, pasó sus dedos por mi piel.

	—Ese es un moretón impresionante —dijo, mirándome.

	El alivio me inundó ante su comentario. No le sorprendió la forma en que se veía mi trasero. Un moretón con el que podría lidiar, en mi trasero, no tanto. Me giré hasta que pude ver el moretón rojo brillante que se asomaba por el borde de mi traje de baño. Guau. Lo golpeé bastante fuerte antes. Le di una pequeña sonrisa. 

	—Estoy bien —dije, tirando de la orilla y cerrando la bata.

	Frunció el ceño, pero no luchó conmigo.

	Cuando volvimos a la casa, subí las escaleras y me puse mis cómodos pantalones y sudadera. No es el atuendo más glamoroso, pero realmente no me importaba y dudaba que Grayson lo hiciera.

	Forcé a las mariposas a salir de mi estómago mientras me pasaba un cepillo por el pelo y me retocaba el maquillaje. No iba a estar demasiado envuelta en lo que Grayson pensaba de mí. Cuando lo hice, tenía la tendencia de asustarme y asustar a los chicos. Mi historial con el sexo opuesto era pésimo.

	Una vez que me sentí significativamente agotada, apagué la luz del baño y salí al pasillo.

	Cuando llegué al pie de las escaleras, miré a mí alrededor. ¿A dónde fue Grayson?

	Escuché una voz baja proveniente de la cocina. Me incliné cuando comencé a caminar en esa dirección. ¿Era Grayson? No sonaba como papá.

	Cuando llegué a la puerta, vi a Grayson enderezarse, murmurar algo en su teléfono y luego volver a meterlo en su bolsillo. Por sus hombros apretados y su ceño fruncido, me di cuenta de que no estaba feliz.

	El miedo me atravesó cuando me acerqué a él. 

	—¿Todo bien? —pregunté. Extendí mi mano, pero justo cuando fui a tocarlo, se apartó.

	Su mirada permaneció en el suelo mientras los músculos de su mandíbula temblaban. Algo estaba muy mal. Aunque estaba tratando de decirme que estábamos bien, en el fondo, sabía que eso no era cierto. Estaba retrocediendo, y no sabía por qué.

	—Debería irme —dijo, apartándose de mí. Se frotó la cara. La preocupación estaba grabada en sus rasgos.

	—¿Grayson? —Odiaba que mi voz se rompiera cuando dije su nombre. Odiaba poder pasar de estar tan emocionada por dónde estábamos, a esto ahora. Sin saber nada, y todo lo que podía hacer era mirar lo que habíamos compartido hace un momento, deslizarse entre mis dedos.

	Levantó la mano. 

	—Esto fue un error. No debería haber... no puedo...

	Mi corazón se rompió con cada oración que comenzó y no terminó. Estaba entrando y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Me estaba dejando. De nuevo.

	Envolví mis brazos alrededor de mi pecho en un intento desesperado por protegerme. O tal vez, si apretara lo suficiente, podría volver a juntar las partes rotas de mi corazón.

	Pero entonces eso parecía una idea estúpida. Tontamente le di mi corazón a Grayson. Qué cosa más tonta y estúpida que hacer.

	Se encontró con mi mirada y mi aliento se enganchó en mi garganta. Estaba sufriendo. Algo le estaba carcomiendo y, por un momento, me dejé preguntarme, tal vez incluso preocuparme, sobre lo que eso significaba. ¿Qué podría estar sucediendo en su vida que pudiera hacer que se alejara de mí? ¿Del mundo?

	—Lo siento, El. —Tragó tan fuerte que vi que le dolía la garganta.

	Las lágrimas pincharon el borde de mis párpados mientras lo miraba. Quería que viera lo que me estaba haciendo. Que fuera lo que fuera a lo que le tenía miedo, podríamos manejarlo. Juntos.

	—¿Qué pasó? —pregunté, mi voz se rompió con frustración.

	Se pasó las manos por el pelo y sacudió la cabeza. 

	—No puedo... decirlo.  —Me miró.

	Me burlé mientras rodaba los ojos. Excelente. 

	—Está bien. Lo entiendo. Te metiste demasiado profundo. Te asusté. —Hice una mueca. ¿Por qué siempre me pasa esto? En el momento en que comencé a permitirme sentir cosas por un chico, me dejaba caer como una papa caliente.

	—No es eso. —Frunció el ceño y se acercó a mí—. Por favor, créeme cuando digo eso, no eres tú.

	Tragué saliva y cada músculo de mi garganta se apretó por el movimiento. ¿Por qué estaba siendo tan amable conmigo? Si él estaba rompiendo cualquier cosa ridícula que acabáramos de comenzar, ¿por qué no estaba siendo más convincente de que esto era lo que quería? Si quería que nos quedáramos juntos, las palabras que salían de su boca no coincidían con sus intenciones.

	Un pitido de su bolsillo trasero donde había puesto su teléfono atrajo mi atención. Se detuvo y cerró los ojos por un momento antes de mirarme. 

	—Tengo que irme.

	Apreté la mandíbula y asentí. No había forma de que permitiera que me hiciera más daño. Estaba construyendo un muro tan grande que empequeñecería la Gran Muralla China. Nadie volvería a entrar nunca, especialmente Grayson. Estaba haciendo su cama y yo iba a hacerlo dormir en ella.

	—Bien —dije, señalando hacia la puerta—. Vete. No te detendré.

	Se movió, pero luego se detuvo. Mirando detrás de él, me dio una pequeña sonrisa. Lo cual era muy egoísta de su parte porque era el que estaba rompiendo esto, no yo. Se merecía sentirse tan miserable como yo en este momento.

	—Le diré a Floyd que retrocederé. No deberías ser castigada por algo que hice. —Me miró por última vez y salió por la puerta antes de que pudiera detenerlo.

	Tan pronto como el sonido de la puerta cerrándose llenó el aire, caí al suelo. Cubrí mi rostro con mis manos, tratando de amortiguar los sonidos de mis sollozos. Lo último que necesitaba era que mamá lo escuchara.

	Permanecí en el piso hasta que estuve bastante segura de que todo el líquido en mi cuerpo estaba ahora en los tejidos que cubrían el piso a mí alrededor. Sollocé mientras me ponía de pie y después de unos segundos de recoger los pañuelos usados y tirarlos a la basura, me arrastré escaleras arriba.

	Una vez que estuve en mi habitación, cerré la puerta y me dejé caer en mi cama. Me enterré debajo de las sábanas y las almohadas y cerré los ojos.

	Necesitaba dormir. Una vez que descansara, estaría bien. Sería capaz de enfrentar el día. Y, si mantenía mis dedos cruzados, podría olvidar que Grayson existió alguna vez.

	Tenía esperanza.

	 


Capítulo 13

	Molly fue molestamente habladora al día siguiente mientras nos sentamos a la mesa en el gimnasio del centro comunitario. Estábamos envolviendo pequeños regalos que habían sido donados para que los niños tuvieran algo que dar a sus familiares. Molly estaba charlando una y otra vez sobre lo emocionada que estaba de que Navidad era en dos días. Estaba convencida de que Santa le iba a traer una muñeca American Girl. 

	Traté de centrarme en lo que estaba diciendo, realmente lo hice, pero no pude evitarlo, sentía como si hubiera un agujero gigante en mi corazón. Cuando entré, Floyd me encontró y me dijo que Grayson se había excusado y que Seth iba a ser el mentor de Johnny. No estaba segura de como Floyd se sentía por Grayson. Su mandíbula estaba endurecida y su frente surcada cuando me lo dijo. Me preguntó si esperaba que pudiéramos resolver nuestras diferencias y que Grayson renunciando era solo un indicador de que se había equivocado.

	Quería decirle lo equivocado que estaba. 

	Grayson y yo estábamos muertos. No había nada que pudiera revivirnos.

	Molly dejó de hablar, llamando mi atención a ella. Me preocupaba que me hiciera una pregunta, pero cuando asimilé sus grandes lágrimas de cocodrilo, me di cuenta de que algo andaba mal. Muy, muy mal. 

	Y yo era la mentora idiota que estaba demasiado envuelta en sus propios problemas para darse cuenta de que estaba dolida. Envolví mi brazo alrededor de sus hombros y la acerqué. 

	—Molly, ¿qué pasa? —pregunté. 

	Ella dejó salir un lamento, llamando la atención de las otras mesas. Les di una pequeña sonrisa mientras le frotaba el hombro con la mano. 

	—Molly, ¿qué pasó? —¿Cómo pude haberme perdido todo esto? 

	—Quiero darle esto a mi mamá —dijo, empujando el regalo que había estado envolviendo en mi dirección. 

	Miré la caja medio cubierta de cerezas cubiertas de chocolate. Además de necesitar un poco más de papel de envoltura, no vi nada malo con el regalo. 

	—Está bien. Podemos arreglar esto —le dije, tirando de unos cuantos pedazos de papel y moviéndolo hacia este.

	Molly negó con la cabeza, se lamentó un poco más, y luego se cubrió la cara con las manos. 

	De repente, Johnny apareció y envolvió a Molly en un abrazo. Le dijo algo suavemente en su oreja y luego le dio palmaditas en la cabeza. 

	Vi su interacción, mi corazón se hinchaba por lo gentil que estaba siendo con su hermana. Le había dado un mal momento en el pasado, pero después de ver su interacción, el amor por ese niño creció dentro de mi corazón.

	—¿Qué pasa? —pregunté cuando se detuvo y se acomodó en el asiento junto a Molly. 

	Me miró y luego le dijo a Molly fuera por el juguete de felpa que había estado envolviendo en su mesa para que pudieran dárselo al perro del vecino, Rufus. La sonrisa de Molly reemplazó sus sollozos mientras asintió y corrió a la mesa.

	Ahora solos, Johnny me miró. 

	—Mi mamá volvió a rehabilitación anoche. 

	No estaba segura de si estaba más sorprendida por lo que dijo o por el hecho de que me dijo una frase completa. Decidí concentrarme en sus palabras. 

	—¿Tu mamá? 

	Asintió mientras jugueteaba con un pedazo de cinta que estaba pegada a la mesa. 

	—Ella ha estado allí antes. Betty nos cuida cuando se va. 

	Mi estómago se retorció al pensar en que estos dos chicos pasaran la Navidad sin su madre. 

	—¿Y tu padre?

	Se encogió de hombros. 

	—No sé dónde está. 

	Genial. Ahora realmente iban a pasar las vacaciones solos. Miré alrededor de la habitación y luego me incliné hacia Johnny. Molly estaba ocupada charlando con otra chica de su edad como si no se hubiera puesto triste hace unos momentos. 

	—¿Dónde está ella? —le pregunté a Johnny. 

	Frunció su frente por un momento y luego dijo: 

	—Shady, Green Oaks. —Luego frunció su frente—. Green Oaks. Creo que eso es lo que dijo Betty. 

	Saqué mi teléfono y lo tecleé en la barra de búsqueda. El centro de rehabilitación de Green Oaks apareció. Estaba a treinta minutos. Le di una sonrisa rápida. 

	—Gracias —le dije, metiendo mi teléfono en mi bolsillo trasero y luego recogiendo un par de calcetines esponjosos.

	Después de encontrar una sección apropiada de papel de envoltura, comencé a envolverlo. Molly regresó y ella y Johnny comenzaron a charlar. Estaba agradecida por eso. En este momento, las ideas que se estaban formando en mi mente necesitaban toda mi atención. Si no pudiera arreglar lo que estaba pasando con Grayson, al menos podría ayudar a estos chicos. Podría ser productiva. Yo haría la diferencia.

	***

	A la mañana siguiente, me paré en la cocina, inhalando mi bagel mientras mamá me miraba. Estaba torciendo las llaves en su dedo. Parecía preocupada. Lo cual era ridículo. ¿Por qué tenía que preocuparse? Yo era una gran conductora. 

	—¿Qué? —pregunté después de meter el último trozo de bagel en mi boca. Me acerqué al fregadero y llené un vaso de agua. 

	—Estoy preocupada por ti. 

	Le di una mirada molesta. 

	—Voy a estar bien. Me aseguraré de que lleven sus cinturones de seguridad y no voy a acelerar. —Esto era ridículo. Nunca había conseguido una multa, y mucho menos había tenido un accidente. Bebí el vaso de agua en un aliento y lo puse en el fregadero. Realmente quería salir de aquí. 

	Cuanto más me paraba en la cocina, más me dolía. Todo sobre mi casa me recordaba a Grayson y apestaba. 

	—No estoy preocupada por ti como conductora. Estoy segura de que estarás a salvo. —Dobló los brazos después de que le quité las llaves. 

	La estudié. 

	—Entonces, ¿qué te preocupa? 

	Ella suspiró y pude ver la indecisión en su mirada. 

	—Yo solo... no has hablado de Grayson desde que se fue. 

	Tragué cuando mi garganta se hinchaba de emoción. Todo este tiempo que había pasado tratando de ser fuerte, fue para nada. En una declaración, el dolor que me envolvió al verlo salir de mi casa inundó mi cuerpo. 

	Me permití un momento antes de reunir la poca fuerza que me quedaba y me volví para enfrentarla. 

	—Te lo dije. Grayson se fue. Ya no somos amigos. —Pasé por delante de ella, agarrando mi abrigo que colgaba en la pared. Necesitaba salir de aquí antes de que lo que había pasado entre Grayson y yo me asfixiase—. He llegado a un acuerdo con eso. Tú también deberías.

	Mamá separó sus labios como si quisiera decir algo, pero salí y cerré la puerta detrás de mí antes de que pudiera hablar. Parpadeé un par de veces mientras me subía al auto y lo encendía. 

	No fue hasta que aparqué en el complejo de apartamentos de Molly que pude apoderarme de mis emociones, y cuando abrió la puerta y se enderezó en el pasillo, en realidad pude sonreír al saludarla.

	Betsy me dio instrucciones muy detalladas sobre cómo manejar a su madre. Cómo una vez que empiece a hablar de su padre, era el momento de irse. Asintió, tratando de tomar nota de todo lo que estaba diciendo. Después de que se lo repetí, ella sonrió. 

	—Perfecto. Estaré en el trabajo. Siéntete libre de llamarme si tienes alguna pregunta. —Entonces, su expresión cayó mientras suspiró—. Ha sido una temporada de vacaciones estresantes.

	Asiento. No podría estar más de acuerdo con ella. 

	Después de que Molly y Johnny se abrocharon el cinturón en mi auto, cerré la puerta y luego me detuve. Por alguna estúpida razón, tenía el deseo de llamar a Grayson. Debería saber lo que estábamos haciendo. A pesar de que nos plantó a todos, tenía una conexión con Johnny y si pudiera encontrarlo dentro de sí mismo para venir, debería. 

	Así que, antes de disuadirme, marqué su teléfono y esperé. Por supuesto, fue al buzón de voz. El alivio y la frustración me inundaron. 

	—Grayson, Ellie. Solo quería que supieras que estoy llevando a Molly y Johnny a centro de rehabilitación de Green Oaks para visitar a su madre. —Tragué mientras las emociones se deslizaban en mi pecho y me apretaban las entrañas. Forcé mis sentimientos y continué—. Si puedes hacerlo, deberías. Sé que Johnny te extraña. —Mi voz se volvió más tranquila con cada palabra que hablaba. Me despejé la garganta—. Así que, si quieres venir, genial. 

	Colgué el teléfono antes de que me rompiera. Me lo metí en el bolsillo y cerré los ojos. Me daría diez segundos para calmar mis nervios, y luego subir al coche. Diez segundos para sentir el dolor que corría por mis venas. Entonces me pondría mis bragas de chica grande y concentrarme en los dos niños heridos dentro de mi auto.

	 


Capítulo 14

	No estaba segura de qué esperar cuando entré en el centro de rehabilitación una hora después. Tanto Molly como Johnny tenían hambre, así que nos detuvimos por hamburguesas a mitad de camino. Comieron alegremente las papas fritas y los batidos que de alguna manera les dejé convencerme que buscáramos.

	No me quedaba claro sí comían demasiado o estaban tan nerviosos como yo, porque se aferraron a mi lado cuando me acerqué a la mujer detrás del mostrador. Llevaba el pelo gris recogido en un moño en la nuca y tenía unas gafas con una cadena de cuentas colgaba de su cuello y desaparecía detrás de sus orejas.

	Nos miró por encima de sus anteojos.

	—¿Sí? —preguntó.

	—Estamos aquí para ver a Alison Wolff.

	La mujer me dirigió una mirada aguda y luego bajó la mirada hacia Molly y Johnny que estaban a mi lado.

	—¿Y estos son?

	—Sus hijos. —¿Por qué nos estaba interrogando? No era como si fuera la cárcel.

	Hizo un chasquido cuando comenzó a escribir en una computadora.

	—Bueno, estás de suerte, acaba de recibir la aprobación de visitas. —Escribió en un pedazo de papel y luego me lo entregó—. Se encuentra en terapia de arte en este momento. Estoy segura de que a los niños les encantará.

	Asentí mientras miraba el número “45” que había escrito en el papel. Luego le indiqué a Molly y Johnny que me siguieran. Molly saltó hacia mí y tomó mi mano. Johnny solo se encogió de hombros y me siguió mientras atravesábamos la puerta que la recepcionista nos estaba abriendo. El zumbido que hizo me puso nerviosa por alguna razón.

	Los conduje por unos pasillos antes de exclamar que estábamos perdidos y que necesitábamos encontrar ayuda. Me detuve en un pasillo más corto y miré en ambas direcciones. Molly cantaba junto con la música de arriba mientras tocaba a Rodolfo, el reno de la nariz roja. Johnny estaba consumido por algo en su teléfono.

	—Esto es divertido —dijo Molly—. Es como el laberinto de maíz al que fuimos.

	Asentí. Seguro, esto era divertido. Pero estaba feliz y no iba a romper su espíritu, incluso si sentía el sarcasmo alzarse. Antes de contestar, escuché algunas voces bajas provenientes de una habitación en el otro extremo del pasillo. El alivio inundó mi cuerpo cuando les indiqué a los niños que me siguieran.

	Lista para averiguar dónde estábamos en este edificio, entré en la puerta esperando ver a algunos médicos o enfermeras dando vueltas en una sala de descanso. Sin embargo, de repente, ver a Grayson y a su padre de pie muy acurrucados junto a su madre, que estaba sentada en una cama, hizo que mi mandíbula se cayera y que todo abandonaba mi cuerpo.

	Debo haberlos pillado por sorpresa también porque el alcalde Wilkerson cerró los labios y apretó la mandíbula mientras Grayson se puso fantasmalmente blanco.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —tartamudeo Grayson.

	Quería hablar, y formar palabras parecía una tarea fácil de hacer, pero cuando separé mis labios para decir algo, no salió nada.

	—Le dijiste, ¿no? —espetó el alcalde Wilkerson a Grayson con una mirada exasperada. Su mirada se dirigió hacia mí antes de comenzar a caminar por la pequeña habitación.

	—No lo hice. Lo juro. —Grayson me miró, pero cuando encontré su mirada, la dejó caer al suelo.

	El Sr. Wilkerson se burló, pero siguió moviéndose.

	No me gustó el hecho de que estaban conversando de mí justo en frente mío, realmente se metió bajo mi piel. Sin profundizar en el hecho del por qué se encontraban tan agitados con el que estuviese acá, levanté las manos.

	—No estoy aquí por Grayson. Dejó bastante claro que no quería nada de eso. —Odiaba lo temblorosa que sonaba mi voz, pero si comencé esta conversación, bien podría terminarla—. Estoy aquí por Molly y Johnny. Su madre está aquí. —Mi mirada se dirigió a la señora Wilkerson. Tenía los ojos cerrados y la cara pálida.

	Fruncí el ceño cuando todas las razones plausibles de por qué se encontraba aquí, se precipitaron a través de mí, y todas llegaron a la misma conclusión. Era un paciente del lugar. 

	—Bueno, no dejes que te detengamos —me despidió el alcalde Wilkerson.

	Me frustraba que sintiera que podía tratarme de esta manera. Le di una mirada antes de girar y salir de la vista. Hice un gesto a Molly y Johnny para que me siguieran y solo había dado unos pasos antes de escuchar al alcalde Wilkerson decir:

	—Díselo ahora, Grayson.

	El calor me pinchó la piel mientras aceleraba el paso. No quería hablar con Grayson. De hecho, era exactamente la última persona que quería escuchar en este momento. Habíamos terminado, no me importaba él o su familia o el por qué estaban aquí.

	Solo quería centrarme en Molly y Johnny y ayudarlos a tener la mejor Navidad que pudieran tener. Eso era todo.

	—Oye. —Un hormigueo estalló en mi cuerpo cuando escuché la voz familiar de Grayson y sentí su mano agarrar suavemente mi codo, evitando que me moviera.

	Dudé, obligándome a agarrarme antes de darme la vuelta. 

	—¿Sí? —Caray, esperaba sonara tan indiferente como pretendía.

	—¡Grayson! —Exclamó Molly antes de abrazarlo. Se inclinó por un momento y la abrazó, luego se enderezó y golpeó a Johnny en el hombro. Luego de intercambiar con él un saludo en forma de asentimiento, se concentró en mí.

	Me estudió por un momento antes de pasar las manos por su cabello.

	—Lo que viste allá atrás... — Hizo un gesto hacia la habitación de la que acababa de llegar—. No se lo puedes decir a nadie.

	Seguí su gesto y volví a mirarlo. ¿Era este su gran secreto? ¿Que su madre estaba en rehabilitación? ¿Cómo podría pensar que no era capaz de manejarlo? Éramos mejores amigos, estaba dispuesta aceptarlo con lo bueno y lo malo. 

	No. La única razón lógica por la que usaría a su madre como excusa para no estar juntos era porque realmente no quería estar conmigo. Solo era una salida para él. Sintió que nos estábamos acercando demasiado, así que usó a su madre para alejarse.

	Si me conociera, sabría que no me importaba lo que hicieron sus padres. Que todo lo que quería era estar con él. Mi estómago se retorció e intenté no hacer una mueca. Odiaba todas las emociones que me recorrían en este momento. Todo lo que quería era terminar todo este horrible receso navideño y que mi vida volviera a la normalidad, sin Grayson.

	Me miró expectante, así que asentí.

	—Por supuesto. Mamá es la palabra. —Quería terminar esta conversación. Realmente, quería huir y alejarme lo más posible de él. Pero mi deseo de encontrar a Alison ganó, así que me quedé. Si le preguntara dónde estaba la habitación, podríamos salir de este lugar. Valió la pena hablar con él. Así que saqué el trozo de papel de mi bolsillo y señalé el número—. ¿Sabes dónde exactamente se encuentra esta habitación?

	Grayson lo miró y se acercó a mí para verlo mejor. Mi corazón comenzó a latir cuando el olor de su colonia me rodeó. Al instante, me llevó de regreso al jacuzzi. Volver a una época en la que realmente nos gustamos. Donde el hecho de que habíamos compartido nuestros sentimientos no había sido el error colosal, ahora se sentía así.

	Cuando dio un paso atrás para señalar hacia el pasillo lejano, traté de ignorar su expresión de dolor. No quería que le doliera. No cuando él era la persona que nos había separado. Debería sentirse bien por todo esto. Esta fue su decisión, no la mía. No tenía derecho a sentirse mal.

	—Baja por el pasillo, gira a la izquierda. Luego, otra a la derecha y encontrarás la sala de terapia de arte al final. Última puerta a la derecha. —Soltó una pequeña sonrisa mientras metía las manos en los bolsillos.

	Con la información, asentí y me dirigí en la dirección indicada, llamando a Molly y Johnny para que me siguieran. Cuando llegué al final del pasillo, me detuve al notar que Johnny no me seguía. Miré hacia atrás y vi que estaba hablando con Grayson.

	Quería llamar a Johnny para decirle que se alejara de Grayson. Después de todo, él había sido el que nos dejó, no al revés. Merecía ser tan miserable como lo parecía en este momento.

	Pero por la forma en que sus cabezas estaban inclinadas el uno hacia el otro, estaban hablando de algo serio, así que mantuve mis labios apretados. Si Grayson podía ayudar a Johnny, ¿quién era yo para detenerlo?

	—¿Podemos ir? —preguntó Molly.

	Bajé la mirada hacia ella y asentí.

	—Por supuesto. —Luego volví la vista hacia arriba para ver que Grayson tenía su brazo alrededor del hombro de Johnny y lo estaba abrazando a medias. Me detuve antes de decir—: Deberíamos ponernos en marcha.

	Ambos me miraron. Grayson le susurró algo a Johnny y luego se separaron. Johnny saludó con la mano mientras despegaba hacia mí.

	Cuando nos alcanzó, lo miré.

	—¿Todo bien?

	Johnny deslizó sus auriculares y asintió. 

	—Excelente.

	Me dolió que no dijera nada más. Supongo que quería una alianza contra Grayson. Pero el hecho de que Johnny hablara y abrazara a Grayson me hizo darme cuenta de que a pesar de que nos abandonó, seguía siendo el favorito. Lo cual me irritó más que nada.

	Solté el aliento que había estado conteniendo cuando desaparecimos a la vuelta de la esquina. El problema no era Johnny, sino Grayson. Él era el enemigo. Ahora que estábamos a una buena distancia de él, sentí que me quitaban un peso de encima. Estar cerca era demasiado difícil. Necesitaba tener en cuenta que una vez que terminara el descanso, estaríamos juntos en la escuela nuevamente.

	Molly saltó de nuevo a hablarme sobre algún programa que mira. Asentí y solo escuché a medias lo que decía. En este momento, iba a tener dificultades para escuchar a cualquiera.

	Encontramos la sala de terapia de arte y Molly dirigió su conversación a su madre. Me quedé detrás, junto a Johnny, mientras Molly y su madre pintaban. El estrés que me apretaba los hombros se derritió cuanto más tiempo nos sentábamos. Era casi terapéutico ver a Molly y su madre. No era algo con lo que tuviera que lidiar. Podría ser la espectadora, observando, pero sin tener que analizar qué significaban las cosas.

	—¿Podemos, um...

	Mi mirada se dirigió a Johnny. ¿Me estaba hablando a mí? Guau. No queriendo asustarlo, le dije:

	—¿Sí?

	Se quitó un auricular de la oreja y me miró. 

	—¿Podemos pasar Navidad contigo? Betsy tiene que trabajar, lo que significa que Molly y yo estaremos solos. —Bajó la mirada hacia sus manos y se encogió de hombros—. No quiero que Molly esté sola. —Lentamente encontró mi mirada y pude ver lo que realmente estaba tratando de decir. Él no quería estar solo.

	Asentí. Estoy segura de que mis padres estarían bien si los invitábamos a pasar las fiestas.

	—Por supuesto.

	Me estudió por un momento antes de colocarse sus auriculares y enfocarse nuevamente en el teléfono.

	Me recosté, cruzando los brazos sobre mi pecho y permitiendo que una sonrisa se extendiera por mi cara.

	Lo estaba logrando. Johnny empezaba a confiar en mí. Y aunque había perdido a Grayson, lo tenía a él.

	Y ahora, tomaría eso.

	 


Capítulo 15

	Mamá y yo estábamos de pie en su habitación, observando su cama. Cuando llegué a casa, le pregunté sobre Molly y Johnny y si ella estaba de verdad de acuerdo con que traerlos a casa era la mejor idea. Así que nos fuimos y compramos toda la tarde. Ahora, la inmensa pila de regalos en su cama gritaba que tal vez nos habíamos excedido un poco con nuestro entusiasmo sobre esto.

	—No se sintió como si hubiéramos comprado tanto cuando estábamos en la tienda —dijo mamá, mientras avanzó y jugueteó con el cabello de la muñeca American Girl para Molly.

	Seguro, era ridículo. No creo haber recibido esta cantidad de regalos cuando era niña, pero esto era para Molly y Johnny. Valía la pena. 

	—Está bien mamá. Después de todo, creo que estos son los únicos regalos que están recibiendo este año.

	Mamá me miró y se veía tan triste como me sentí por esa declaración. Ella asintió.

	—Tienes razón. Démosle una navidad para recordar.

	No tomó mucho tiempo antes de que fuéramos una máquina para envolver regalos de navidad. Mientras que estábamos en la parte de pegado, mamá me miró.

	—¿Entonces, que sucedió con Grayson?

	Dudé, pero luego me obligué a seguirme moviendo. Realmente no quería hablar sobre ello. Con toda honestidad, quería olvidarme de que alguna vez había sucedido. 

	—Seguimos adelante.

	Cuando mamá no contestó, levanté mi mirada hacia ella. Ella tenía una mirada contemplativa mientras me estudiaba. Esperaba que ella no presionara más, pero cuando ella abrió la boca, vi mi esperanza volar por la ventana.

	—¿Qué significa que “siguieron adelante”?

	Suspiré mientras me giré para enfocarme en ella. 

	—Significa que Grayson eligió dejarme fuera. —Alcé mis cejas, esperando que ella pudiera ver el hecho de que yo no quería seguir hablando de ello. Pero, ella no se vio disuadida. En vez de eso, se inclinó contra la cama y cruzó sus brazos.

	—¿Qué sucedió?

	Suspiré. Ella no iba a dejarlo por la paz hasta que supiera que sucedió. Bien podría decirle así podíamos seguir adelante. Solo que no sabía cuanto debía decirle.

	—Están sucediendo cosas en la familia de Grayson y no cree que yo pueda manejar lo que está sucediendo. —Ahí. Esos son los detalles que me sentía bien con compartir. Además, le prometí que no diría nada a nadie sobre su mamá y puedo mantenerme firme en mi promesa aunque él no pueda.

	—¿Cosas?

	Me encogí de hombros mientras agarré un pedazo de papel para envolver.

	—Cosas personales. Cosas que realmente no sé y un poco que sí sé y no puedo hablar de ello.

	—¿Por qué su papá es el alcalde?

	La miré. Hmm… realmente no había pensado sobre ello así.

	—Tal vez.

	Mamá se deslizó por la cama y le dio palmaditas a su edredón. Caminé hacia ella y me senté junto. Mi estómago dolía y mi cerebro también. ¿Por qué las cosas tienen que ser tan complicadas? ¿Por qué todo tiene que doler tanto como lo hacía?

	Mamá me hizo señas para que me girara, así que lo hice y ella comenzó a pasar sus manos a través de mi cabello. Algo que hacía cuando yo era pequeña, y me preocupaba por monstruos debajo de mi cama. Me relajaba en ese entonces y ahora también.

	—Debe ser difícil para los Wilkersons —dijo ella.

	Asentí mientras sentí que las lágrimas picaban en mis párpados. Sí, probablemente es difícil para Grayson. Pero también era difícil para mí. Estaba perdiendo a alguien que realmente me importaba.

	—Su papá está debajo de mucho estrés. Ellos tienen que mantener las apariencias. Si la prensa siquiera atrapan una brisa de alguna pequeña indiscreción, los lobos saldrán. —Me estremecí cuando mamá se topó con un nudo. Ella se detuvo mientras lo deshizo con sus dedos.

	No contesté así que ella continuó. 

	—No estés enojada con Grayson. Tal vez justo ahora, él realmente necesita una buena amiga.

	Me alejé de ella mientras las lágrimas que estaba reteniendo comenzaron a salir. ¿Por qué ella estaba de su lado? No importaba que estaba pasando. Él me dejó. Él me abandonó. Quería que él se sintiera justo tan miserable como yo lo hice.

	—Fue un error dejarlo volver —dije mientras me sequé las lágrimas que rodaban por mis mejillas. ¿Realmente no había ya llorado tantas veces por él? ¿Por qué me había permitido preocuparme por él de nuevo?

	Mamá frunció el ceño y luego suspiró.

	—Cariño, algunos errores necesitan un poco de tiempo y una perspectiva diferente. Tal vez, después de algo de tiempo, verás las cosas por lo que son, no de la forma como te sientes justo ahora.

	Miré a mi mamá fijamente. ¿Desde cuándo se había convertido en el Dalai Lama? ¿O Yoda? Todo lo que dijo se sintió cubierto de sabiduría demasiada profunda para que yo lo averiguara.

	Así que en vez de intentar procesar sus palabras, le di una pequeña sonrisa y asentí como si la entendiera. Ella dudó y luego se levantó de la cama.

	—Vamos a llevar estos regalos envueltos debajo del árbol. Santa viene mañana.

	Sollocé, agradecida de que mis lágrimas hubieran decidido quedarse, y comencé a envolver de nuevo. En lugar de dejar que mi mente divague por el camino de la confusión, decidí concentrarme en lo que mamá estaba hablando. Algo sobre los vecinos y sus odiosas luces navideñas. Solo asentí y permití que la mente entumecida por nuestra conversación se apoderara de mí.

	***

	Mamá y papá se acostaron alrededor de las nueve en punto. Yo, por supuesto, no pude dormir. Supongo que había demasiados pensamientos corriendo por mi mente para que me concentrara. Entonces, en lugar de acostarme en la cama durante horas, decidí que una taza de chocolate caliente estaba en orden.

	Después de ponerme la bata y las zapatillas, bajé las escaleras hasta la cocina. Después de encender la luz, respiré profundamente el aroma a pino que emanaba de los complementos que mi madre había escondido en la casa. Si no se parecía a la Navidad, lo cual sí, seguramente olía a eso.

	Después de calentar un poco de leche en la estufa y mezclar un paquete de chocolate caliente, agarré mi taza y una bolsa de mini malvaviscos y me dirigí a la mesa de la cocina. Mamá montó un pequeño televisor en la pared del fondo para poder ver programas de cocina mientras preparaba la cena. Para mí, fue un lugar perfecto para relajarme.

	Soplé algunas veces mi chocolate caliente y hojeé los canales hasta que encontré un espectáculo de Navidad ridículamente cursi.

	Llámame loco, pero me encantaban todas las películas de Navidad, incluso si tuvieron momentos emocionantes. Justo cuando inclinaba la taza para tomar un sorbo, un golpe me sobresaltó, haciéndome tomar un gran trago.

	El líquido humeante y caliente me quemó la boca y la garganta. Las lágrimas se acumularon en mis ojos. Dejé la taza con cuidado para que no la vierta accidentalmente en mi regazo, y corrí hacia el fregadero donde incliné la cabeza y permití que el agua fría corriera por mi boca.

	¿Quién diablos estaba en mi casa tan tarde? Este no era el momento de molestarme. Tal vez si esperaba lo suficiente, se irían.

	Tres golpes volvieron a sonar. Me enderecé, agarré una toalla cercana y me limpié la boca. Me dolía cada parte de la boca, pero ahora era soportable. No sentí que me hubiera tragado el sol.

	Dudé, esperando que volvieran los golpes. Cuando no lo hicieron, metí triunfalmente la toalla en su lugar y regresé a la mesa. Observé mi chocolate caliente, sin saber si mi cuerpo podría soportar algo caliente. Me decidí a comer los malvaviscos hasta que estuvo a temperatura ambiente. Entonces lo intentaría de nuevo.

	—¿El?

	Chillé mientras saltaba de mi lugar. Girando, vi a Grayson parado justo dentro de la cocina. Se había quitado el gorro y llevaba un regalo. Parecía... cansado. Su piel estaba pálida y había círculos oscuros alrededor de sus ojos.

	Me sentí mal por él.

	—¿Eras tú? —Jadeé.

	Él asintió.

	—Llamé. No respondiste. —Entonces su expresión se volvió tímida—. No creía que hubiera nadie en casa, así que usé la llave de repuesto escondida en la caca de perro falsa.

	Puse los ojos en blanco.

	—Sí. Papá piensa que es muy divertido.

	Grayson se rio entre dientes y luego se puso serio.

	—No quería molestarte.

	Eché un vistazo a la bolsa de malvaviscos a medio comer y luego a la película que se estaba reproduciendo. Me encogí de hombros.

	—No me estas molestando. —Le di una sonrisa suave. Por alguna razón, no se sintió forzado. Era como si, ahora que sabía lo que estaba tratando de ocultar, quisiera ayudarlo, no odiarlo.

	Decidí ser valiente. Si no fuera a ofrecer ningún detalle, le preguntaría. Después de todo, eso es lo que hace un amigo. ¿Y mamá no dijo que tal vez en este momento, él necesitaba un amigo? Pero primero, necesitaba sentirse cómodo.

	—¿Quieres algo? —Asentí en dirección a la taza y los malvaviscos. Realmente, no me importó cuál eligió. Pero, si lo que sabía sobre él seguía siendo el mismo, elegiría...

	—Tomaré algunos malvaviscos —dijo mientras se acercaba a mí.

	Bingo. Marque uno para Ellie.

	Traté de evitar que mi pulso se acelerara cuando él sacó la silla a mi lado y se sentó. Comimos malvaviscos en silencio durante unos minutos. Desesperado por romper el silencio, asentí hacia la caja que había dejado a su lado.

	—¿Eso es un regalo?

	Se reclinó en su silla y miró hacia arriba. Luego asintió y tragó.

	—Es por Johnny. Escuché que pasarán la Navidad aquí. Eso es muy amable de tu parte.

	Yo lo estudie. Se veía tan triste y odiaba que no hubiera nada que pudiera hacer para arreglarlo.

	—¿Cómo está tu mamá?

	Dudó y luego extendió la mano y agarró un puñado de malvaviscos. Los masticó pensativamente y luego me miró.

	—Está bien. Bueno... está mejorando. Está donde necesita estar. —Su voz se desvaneció lentamente mientras me miraba. Como si no estuviera seguro de lo que haría con la información que me dio.

	Antes de que pudiera censurarme, extendí la mano y descansé mi mano sobre la suya.

	—Lo siento mucho, Grayson.

	Su mirada se desvió hacia nuestras manos, y luego volvió a mí. Cada sirena en mi mente estaba sonando. Diciéndome que me proteja, pero los ignoré. Él era mi amigo. Alguien por quien me había preocupado mucho. Me quedaría aquí, sosteniendo su mano por el resto de la noche si tuviera que hacerlo. No iba a ser yo quien me alejara.

	Vi como se relajaba lentamente. Su postura se volvió menos rígida y sus hombros comenzaron a desplomarse. Cerró los ojos por un momento antes de volver a abrirlos y mirarme. Luego se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y bajó la cabeza.

	—Ha sido difícil —dijo, tan bajo que no estaba segura de haberlo escuchado.

	Quería preguntarle si realmente me estaba hablando de esto, pero decidí no hacerlo. No quería asustarlo, así que simplemente me apoyé en los codos y lo estudié.

	—Ella ha estado enferma por un tiempo. —Luego se burló—. Enferma es como la llaman los médicos. —Él me miró. Pude ver la batalla interna en su interior. Quería compartir. Quería abrirse. Pero estaba asustado.

	Extendí la mano y envolví mi mano alrededor de la suya. No había forma de que no lo tocara mientras me hablaba. A pesar de mis mejores esfuerzos, mi corazón se hinchó al pensar en él abriéndose a mí. Que él tal vez quiera que yo sepa.

	Mi toque debe haber sido la clave de su liberación, porque respiró hondo y continuó.

	—Se puso muy mal durante el verano. Mamá volvía a casa borracha todas las noches, a veces hasta la mañana. Estaba estresada y creo que mi papá la presionó más de lo que debería. —Su voz se quebró y dudó antes de continuar—. Ya no podía soportarlo más. Papá empacó y la envió a un centro de rehabilitación a las afueras de la ciudad de mi tío Rob.

	Las respuestas comenzaron a formarse en mi mente. Por eso se fue. No tenía nada que ver conmigo, y todo que ver con su madre. Fui tan idiota al pensar que se fue porque estaba preocupado de que no me gustara. ¿Por qué era tan idiota a veces?

	—No quería que estuviera sola, así que fui con ella. —Me miró como si no estuviera seguro de cómo iba a reaccionar ante esa información. Le di una pequeña sonrisa, que parecía ayudarlo a levantarlo—. Quería decírtelo, pero no podía decírselo a nadie. Nadie podía saber que papá había enviado a su esposa a rehabilitación porque no dejaba de beber. Estaba demasiado preocupado de que perdería las elecciones.

	Bajó la mirada y estudió la mesa frente a él. Observé, mientras el peso del mundo parecía caer sobre sus hombros.

	Me levanté de la silla y me moví hasta que estuve detrás de él. Se giró para mirarme. Me paré frente a él y sostuve su mirada. Quería que viera lo que sentía. Que no me importaba el hecho de que su madre estaba en rehabilitación. Que todo lo que quería era estar allí para él, y solo para él.

	—Lo siento, Grayson —susurré cuando extendí la mano y toqué su mejilla.

	Me estudió por un momento antes de alcanzar y cubrir mi mano con la suya.

	—Quería que lo supieras. No quería alejarme de ti. Pero no podía dejarla sola.

	Asentí, permitiendo que las lágrimas se formaran en mis párpados. Lo entendí ahora. Y eso era todo lo que quería. Para saber lo que estaba pasando. Que él me cuente sus secretos.

	—Lo sé.

	Él sostuvo mi mirada y luego extendió la mano y envolvió sus manos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia mí. Respondí girándome hacia un lado y sentándome en su regazo. Sus brazos me envolvieron y los míos alrededor de su cuello. Lo sentí respirar profundamente mientras acariciaba mi cuello.

	—El —susurró.

	Me aparté para poder verlo.

	—¿Sí?

	—¿Perdóname?

	Pasé mi dedo por su mandíbula, memorizando todo sobre él. ¿Cómo podría mi mejor amigo convertirse en mi enemigo y luego en alguien mucho más? ¿Alguien sin quien no podría ver mi vida?

	Me detuve con mi dedo en la barbilla y luego puse mis dedos en sus labios. Un destello de deseo chispeó en sus ojos y se inclinó más cerca de mí. Me reí mientras me alejaba.

	—Todavía no he respondido —susurré mientras me mordía el labio.

	Su mirada se dirigió a mi boca y luego volvió a encontrarse con mi mirada.

	—¿Bien?

	Di mi mejor mirada contemplativa antes de inclinarme y justo antes de que nuestros labios se tocaran, me moví a un lado y besé su mejilla. Le acaricié la cara hasta que mis labios estuvieron junto a su oreja.

	—¿Prométeme una cosa antes de hacerlo?

	Él gruñó su respuesta.

	Mi estómago se aligeró como su reacción. Me encantó poder obtener una reacción de él. Significaba que le importaba. Que él me quería en su vida tanto como yo lo quería a él.

	—Prométeme que siempre me dirás la verdad.

	Dudó antes de retroceder. Me estudió, levantando ambas manos y acunando mis mejillas. Me sostuvo la mirada y dijo:

	—Lo prometo. —Luego me acercó y presionó sus labios contra los míos.

	Todo el dolor que había estado sintiendo en los últimos meses se derritió a mi alrededor. Mi mundo se sentía como si estuviera girando y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Y no quise hacerlo.

	Profundizamos nuestro beso mientras nuestras inhibiciones se disolvían, y lo que quedaba eran dos personas vulnerables que se arriesgaban al amor. Moví mis manos hacia la parte posterior de su cuello y enredé mis dedos en su cabello. Sus manos presionaron mi espalda hasta que ya no hubo espacio entre nosotros.

	Yo era su balsa salvavidas y él era mío. No había forma de dejar que la otra persona se fuera. Estábamos juntos. Éramos uno.

	Cuando finalmente nos separamos, me acurruqué en su pecho. Envolvió sus brazos alrededor de mí y jugué con sus dedos. Si esto era lo que era la felicidad, nunca me iría.

	—¿Grayson? —pregunté.

	Me encantó la forma en que su pecho retumbó cuando respondió:

	—¿Hmm?

	Tracé mi dedo contra su antebrazo, deleitándome con la sensación de los músculos. Se le puso la piel de gallina en la piel, haciéndome sonreír. Extendió la mano y calmó mi mano.

	—Vas a tener que detener eso —dijo. Podía sentir su aliento en mi oído mientras se inclinaba.

	Me reí.

	—Lo siento.

	—¿Tienes una pregunta para mí?

	Sacudí mi cabeza.

	—No es una pregunta, una suposición.

	Sus manos encontraron mi cabello y comenzó a juguetear con él.

	—Está bien. ¿Debería estar preocupado?

	Sacudí mi cabeza otra vez.

	—No. —Me enderecé hasta que estuve al nivel de su mirada—. Durante todo este descanso, pensé que todo, desde ser emparejado contigo para ‘Mentores de Redes de Seguridad’, hasta el jacuzzi, había sido un gran error colosal.

	Sus cejas se alzaron. Lo estudié antes de guiñar un ojo.

	—Pero luego me di cuenta de que a veces, tenemos que tomar un camino más difícil para encontrar a la persona con la que estamos destinados a estar. Quizás, lo que puede parecer un error en el presente es solo nuestra visión miope de la situación. —Incliné mi frente hasta que descansó sobre la suya—. Tomaría nuestros errores cualquier día si me lleva a ti, siempre.

	Él se rio entre dientes y luego se puso serio.

	—Yo también.

	Ante esas dos palabras, presioné mis labios contra él y me permití perderme en su beso.

	Claro, no sabía qué iba a pasar con su madre. No sabía qué iba a pasar con Molly y Johnny. Ni siquiera sabía qué iba a pasar mañana cuando estuvieran aquí.

	Pero sí sabía que con Grayson a mi lado, podía hacer cualquier cosa. Podría abordar cualquier cosa.

	Mi vida, con todas sus imperfecciones, era casi perfecta. Y no lo cambiaría por nada del mundo.

	Y con la forma en que me besaba, creo que él sentía lo mismo.

	 


Epílogo

	Nervios y emoción me recorrió mientras esperaba cerca del árbol de navidad a las cinco en punto al día siguiente. Grayson había ido a recoger a Molly y a Johnny y no estaba segura de como reaccionarían a él o a mí. O a los regalos que ahora estaban apilados junto a mí. Todo lo que quería era que ellos se sintieran amados y que tuvieran un lugar seguro, justo como yo en este momento.

	Mamá y papá estaban en la cocina colocando los toques finales para la cena de navidad. Suaves baladas sonaban desde el radio en la pared lejana. El árbol de navidad estaba iluminado detrás de mí y el fuego en la chimenea crepitaba, dándole calidez a la habitación.

	Era asombroso.

	Si Molly y Johnny sentían lo mismo, entonces mi Navidad estaría completa.

	Luces en la ventana atrajeron mi atención. La camioneta de Grayson pasó por la ventana. Podía ver las siluetas de Molly y Johnny. Mi estómago se alzó a mi garganta. En cualquier minuto ahora averiguaría si había hecho un deseo de navidad realidad.

	La puerta principal se abrió y pude escuchar a Molly platicando sobre algo, yo no sabía que. Pero la emoción en su voz me hizo sonreír. Ella realmente me hizo mi temporada navideña este año.

	Escuché que Grayson les dijo que limpiaran sus pies y se quitaran los zapatos. Molly se quejó y Johnny estaba tan callado como siempre. Al menos nada había cambiado con los niños.

	Molly fue la primera en rodear la esquina. Ella detuvo sus pasos en seco mientras miraba fijamente, con la boca abierta, hacia el árbol. Sus ojos se iluminaron cuando ella me vio y en un instante, ella estaba al otro lado de la habitación y en mis brazos.

	—Es hermoso —exclamó, con sus brazos alrededor de mí, apretándome el cuello.

	Me reí y la mantuve cerca.

	—¿Te gusta?

	Ella retrocedió y asintió.

	—Es el mejor. —Luego ella extendió ambas manos y subieron por mis mejillas—. ¿Quieres saber que le pedí a Santa este año?

	Fruncí las cejas fingiendo pensar realmente duro.

	—No. ¿Qué?

	Ella se inclinó hasta que sus labios estaban a centímetros de mi oído. 

	—La mejor Navidad.

	Lágrimas llenaron mis ojos mientras la sostuve.

	—¿Y te la trajo?

	Ella asintió.

	—Síp.

	Besé la cima de su cabeza mientras gratitud llenó mi pecho. Santa realmente sacó todas las paradas este año. Aunque no recibí un solo regalo, aprendí exactamente de qué se trataba la fiesta. Amigos, familia y mantener a tus seres queridos cerca de tu corazón.

	Mamá entró en la habitación y anunció que la cena estaba servida. A Molly no tuvo que decírselo dos veces. Ella saltó de mis brazos y se dirigió al comedor.

	Miré para ver que Johnny se había arreglado. Su cabello estaba peinado hacia un lado y su camisa estaba metida en sus pantalones. Miré a Grayson que me estaba estudiando.

	Alcé las cejas y asentí en dirección a Johnny, pero antes de que Grayson dijera algo, Johnny dio un paso adelante. Levantó una pequeña caja envuelta hacia mí.

	—Esto es para ti —dijo.

	Lo tomé, notando lo meticuloso que lo había envuelto. Las esquinas eran planas e incluso había un pequeño moño hecho a mano.

	—¿Para mí? —pregunté.

	Él asintió.

	—Gracias por estar allí para Molly y para mí. —Levantó la mirada y, por primera vez, vi cuán azules eran sus ojos.

	No estoy seguro de qué decir, asentí.

	—Por supuesto.

	Dio un paso adelante, me abrazó por un momento y luego se volvió y se dirigió hacia el comedor.

	Miré a Grayson y dejé caer la mandíbula. Él se rio entre dientes mientras daba un paso adelante y me envolvió en sus brazos. Suspiré mientras me acurrucaba en su abrazo.

	—Oye, ¿eso es muérdago? —preguntó.

	Confundida, levanté la vista solo para encontrarme con sus labios. Me reí mientras le permitía que me besara por un momento antes de alejarse.

	—Ah, eres un astuto, ¿no?

	Pasó su dedo por mi mejilla y luego bajó su frente a la mía. Inhalé el aroma de su colonia, memorizando cómo me sentía en este momento.

	—¿Las cosas bien contigo y Johnny? —pregunté.

	El asintió.

	—Entendió una vez que se dio cuenta de que teníamos más en común de lo que sabía. Pero, me hizo prometer jugar ese juego que siempre está jugando para compensar las cosas.

	Me incliné para estudiarlo.

	—Eso es bueno.

	Él sonrió y colocó un rizo suelto detrás de mi oreja.

	—Me alegra que todos en mi vida me den segundas oportunidades.

	Me puse de puntillas y rocé mis labios contra los suyos.

	—Bueno, tú lo vales.

	Se puso serio mientras me estudiaba.

	—Me alegra que pienses eso.

	Sonreí.

	—Eres el mejor error que he cometido.

	Con eso, cerró la brecha entre nosotros, presionando sus labios contra los míos. Mi mente nadaba por todas las emociones que se acumulaban dentro de mí. Este fue el más feliz que he tenido y si cerraba los ojos lo suficiente y deseaba lo suficiente, esta perfección nunca terminaría.

	Yo era suya y él era mío y eso era todo lo que necesitaba.
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